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E D I C I O N E S  U N E S C O '  

Iberoamericano 
Luis González Robles, el 

Cos Códigos Negros españoles nos 
muestran el intento peninsular 
de contar con un cuerpo jurídico 
organizado para el control 
de la población esclava afroamericana, 
especialmente cuando se consideró 
peligroso el aumento del número 
de negros libres. En este libro, Manuel 
Lucena Salmoral, catedrático de 
Historia de América de la Universidad 
de Alcal& estudia seis Códigos Negros, 
empezando con el primer Código 
(Santo Domingo, 1768) para concluir 
con el sexto Código (Cuba, 1842). 

ref. 92-3-303344-9 

experiencia de más de 40 años 
contacto con el arte plástico 
iberoamericano. A r te  
Iberoamericano constituye u n  
formidable panorama de más de 
20.000 obras de 1.500 artistas, 
seleccionados por González Robles 
y catalogados por paises y por 
principales estilos del arte plásti$o, 
del cubismo al op art. Este I 

catálogo multimedia, acompañad 
con música, zoom de cada obra, 
bibliografía y notas críticas, 
constituye una valiosa fuente de 
referencia para especialistas 
y estudiantes o una excelente 
introducción a l  tema para 
el público general. 

2 CO-ROMS en una caja/PC: 450 FF 
ref. 92-3-003163-1 

Tentado por el desafio que implica 
comparar los fines de los siglos XIX 
y XX, y en la perspectiva del tercer 
milenio que se avecina, el autor 
argentino Hugo Biagini propone un 
apasionante ejercicio intelectual. 
Se trata de retrazar el destino y las 
ideas de América Latina, España 
y losEstados Unidos a part ir  
de los ecos y reflejos que unen su 
historia. En la crisis actual de 
la trascendencia y la inmanencia, 
Biagini no  ve únicamente los signos 
pesimistas que la mayoría enfatiza, 
sino u n  desafio a la imaginación. 

206 pp., 140 FF, 
ref: 92-3-303256-6 

¿Qué lugar reservan nuestras 
sociedades a los jóvenes en la escuela, 
en la familia o en la nación? ¿Cómo 
puede la educación del siglo XXI 
preparar al individuo para enfrentar las 
exigencias de u n  mundo en constante 
conmoción? Sobre estos interrogantes 
clave reflexionaron los miembros 
de la Comisión Internacional sobre la 
Educación para el Siglo Veintiuno, 
presidida por Jacques Delors, 
ex presidente de la Unión Europea. 
Este l ibro tiene la voluntad de dar a los 
jóvenes el lugar que les corresponde 
y hacer de la educación una experiencia 
global que se desarrolle a Io largo de 
toda la vida de cada individuo. 

320 pp., 150 FF 
ref. 92-3-303274-4 
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OBJETOS ROBADOS 
Estatua de mármol bluizco, de In época romaizu, que representa a uiza mujer que viste unu túnicu larga-y avipliu 
que le llega hasta lospies (estola), sobre la cual lleva una pieza de tejido @ a h )  en la que se envuelue. El bloque de 
wiúrmol en el cualhe esculpidu la e s t a m  no es muy ancho, pues estaba destinadu a se? adosadu a una pared Kene ut2 

hueco e12 la epaln'n con este propósito. La estatua se encuentra en m u y  mal estado de comemación:filta In cabeza, 
b munos han sido tnartilhdzs o rotas, y los pliegues de la vestimenta están muy erosionados. Mide 140 mz de ulto (sin 
la cabem) y 45 cm de ancho. 

La obra&e robadz e/ 13/20 de noviembre de 1974 en un museo de Zagbouan (Túnez). 
(REferenciu: 5476/94/DGSN/DPJ/BCN/A T I m p l  Túizez) 

Foto cortesin del Secretariado Generul de/ OIPC-Interpol, Lyon (Francia) 
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Editorial 

En el número anterior de Musezinn Internacional empezamos a presentar el tema de los museos 
maritimos, que proseguimos en este número donde se examina cómo interactúan con públicos 
muy variados y por qué ha cobrado mayor importancia que nunca su función educativa en rela- 
ción con el público en general. Para comentar este aspecto nos hemos dirigido a Arthur 
Gillette, ex jefe de redacción de Museum Internacional y avezado marino, quien nos presenta un 
punto de vista sumamente personal que desearíamos compartir con nuestros lectores: 

Hace mucho más tiempo de lo que me atrevo a confesar, surqué por primera vez las aguas azules 
del Mediterráneo y el Caribe con una rudimentaria y a veces aproximada radio-guía. Logré orien- 
tarme de un mar a otro gracias a un sextante de cuarta mano. La maldita antigualla me dejó los 
codos raspados y las rodillas rasguñadas por la grotesca gimnasia que tenía que hacer para bajar el 
sol al horizonte justo a mediodía, cada mediodía, en medio de un fuerte oleaje. Mi júbilo fue real- 
mente inmenso cuando el dichoso aparato nos llevó, con un ápice de imprecisión, dentro del 
campo de pitidos de control de la radiobaliza de Bridgetown (Barbados), al cabo de 35 días de nave- 
gación por el Atlántico ... Muchos años más tarde, después de la primera crisis del petróleo, oí a 
unos pescadores descontentos del fiordo Mors, en el noroeste de Dinamarca, quejarse de que el 
aumento astronómico del precio del petróleo los iba a dejar pronto sin trabajo. <<$'or qu6 no uti- 
lizan barcos de vela?)), les pregunté, recordando mi experiencia de adolescente, cuando pasé dos 
semanas como grumete en el Kctoy, el dtimo pesquero de vela de las Bahamas. La respuesta he:  
((Nuestros padres todavía sabían navegar a vela. Pero a finales de los años cuarenta llegaron los 
motores y ya nunca nos enseñaron)). Las competencias que habían perdurado durante más de mil 
años se habían echado por la borda en una sola generación. Y aunque pueden quedar algunas partí- 
culas de polvo aquí y allá en algunos museos marítimos y sus museólogos, vamos a necesitar de 
todos ellos para imaginar cómo puede la humanidad doblar con &it0 el cabo en el siglo m. Es 
paradójico, pero cierto, que las soluciones para la Madre Tierra tienden a cristalizar en la mente de 
uno cuando se pierde de vista la tierra firme. 

Así, los marineros veteranos y los profanos pueden alegrarse de que hoy día los museos maríti- 
mos mantengan viva y en forma la historia de la navegación para las generaciones futuras (el 
informe sobre el Rose no es sino una de tantas demostraciones impresionantes). 
En otro registro, pero con el mismo espíritu, el programa Memoria del Mundo constituye tam- 
bién un esfuerzo destinado a preservar los frágiles puentes que unen el pasado con el futuro. La 
tecnología actual nos ha proporcionado los instrumentos que permiten que los museos y los 
archivos puedan preservar el patrimonio documental y evitar desastres que podrían conducir a 
la amnesia colectiva. El almacenamiento de información digitalizada que permite un mejor 
acceso, las nuevas técnicas de salvaguardia de originales preciosos, las redes para compartir 
conocimientos sobre las colecciones, las reservas, la preservación y la difusión son una serie de 
desafíos que han hecho vital para la UNESCO situarse en la vanguardia de la organización y 
financiación de operaciones de rescate a escala mundial. La primera conferencia internacional 
sobre Memoria del Mundo, que se organizó en Oslo (Noruega) en junio de 1996, consagró el 
principio de que el programa ((expresa una visión ineluctable, que va más allá de las fronteras y 
que relaciona a las personas con el objetivo común de preservar la memoria colectiva de la 
humanidad)) e instó ((a todos los profesionales interesados a cooperar en la determinación de 
prioridades y en la elaboración de proyectos de iniciativas de Memoria del Mundo, así como a 
colaborar en la elaboración de las normas internacionales necesarias para preservar el patrimo- 
nio documental significativo en todos los medios y para acceder a éL. Invitamos a nuestros lec- 
tores a unirse a la UNESCO en esta tarea. 
La batalla contra la amnesia colectiva también está siendo librada por una nueva generación de 
museos sobre el Holocausto. Sus diversos enfoques para configurar la memoria pública, su adop- 
ción de los modernos medios tecnológicos y la frecuencia con que se están creando han borrado 
frecuentemente las fronteras entre museo y monumento conmemorativo, hasta el punto de ir 
dejando cada vez más obsoleta la definición clásica de un museo. Son, a todas luces, parte de 
un fenómeno cultural más vasto, que bien merece la pena explorar. 

M.L. 
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Los museos marítimos: una variedad 
infinita para una diversidad de públicos 

I I 
Olivier Genin 

Ahora se pata de zin bechoJinalmente 
admitido: los museos nznritimos están 
destinados a todo t+o de pziblico. Hank 
Dessens, conservddor en el Mimo 
Maritinlo de los Países Bajos 
(Rgksmiiseiun NederIad Scbeepvamt 
Museum) de Amsterahm, uno de los 
grandes museos del mundo sobre Ia 
historia de la navegación, eporze en su 
articulo lo que sepodria denominar la 
ccconcepción del museo marítimo)). 
Describe su papel, b opciones en h 
presentación de la colecciones, las 
exposiciones temporales, ka utilización de 
una r+lica. Todo se piensa en&nción del 
talante de los visitantes. 

Los museos marítimos tienen necesidad 
de conocer su público lo mejor posible. 
No basta simplemente contar el número 
de visitantes para justificar las subven- 
ciones, sino que es preciso considerarlos 
como ciudadanos. El Museu Marítim de 
Barcelona ha realizado un estudio seme- 
jante y da a conocer sus resultados. Se 
constata algo que no sorprenderá a los 
museos que han actuado de manera se- 
mejante: en términos porcentuales, hay 
n h  visitantes provenientes del exterior, 
Espaiía y el extranjero, que de la ciudad; 
40% de los escolares proceden de Francia. 
Estos datos han llevado a que el Museu 
Marítim reconsidere sus prioridades: va a 
desarrollar la acogida de familias y poner 
a punto actividades para los jubilados y 
las personas de edad. 

Este análisis de los visitantes es difícil 
de realizar. Raros son los museos que pue- 
den sufragar el costo de los servicios de 
empresas especializadas. En las visitas a 
algunas de las instituciones que han reali- 
zado dichos estudios se constata que el 
punto principal consiste en determinar la 
diversidad de los visitantes; a continua- 
ción se procede a una clasificación que 
hay que comparar con la clasificación de 
los habitantes que normalmente ofrece la 
estadística oficial. 

Las técnicas de estudio de los visi- 
tantes son diversas. En una primera etapa 
se los puede clasificar según la diversidad 
de las tarifas de ingreso determinada por 
los hilletes (adultos, nifios, escolares, es- 
tudiantes, grupos, etc.). En una segunda 
etapa se puede profundizar interrogando 
a los visitantes a la entrada y a la salida 
mediante un cuestionario bien adaptado; 
voluntarios, estudiantes, etc., pueden en- 
cargarse de esta tarea a un costo reducido. 
El análisis de los visitantes se debe efec- 
tuar regularmente y la evolución de los re- 
sultados reorientará las estrategias. 

La historia mundial se construye gra- 

cias a los intercambios entre los pueblos. 
Sean pacíficos o no, dichos intercambios 
se han realizado a través del mar y, a pe- 
sar de la competencia akrea, aún se reali- 
zan mediante barcos de todo tipo. Es sor- 
prendente constatar que son raros los 
museos marítimos consagrados única- 
mente a la marina mercante; a menudo, 
su historia nos es contada con las de otros 
servicios marítimos. Esto proporciona un 
interés particular a la presentación del 
American Merchant Marine Museum 
por su conservador, Frank Braynard, 
quien es también un historiador de los 
buques transatlánticos que unieron Eu- 
ropa y América en el pasado. 

A continuacih cambiaremos de 
mundo, pasando de la navegación maríti- 
ma a la navegación fluvial. Las opiniones 
divergen sobre su parentesco. Algunos 
consideran que son demasiado diferentes, 
tanto en lo que respecta a los tipos de bar- 
cos utilizados como a las instalaciones ne- 
cesarias, para que se los presente juntos en 
el mismo museo. Otros creen que las vías 
navegables son la prolongación del puer- 
to marítimo en el interior del país. Si bien 
reconocen la diversidad de las instala- 
ciones destinadas a la navegación fluvial, 
destacan que los navíos y las chalanas 
transportan a menudo la misma carga 
que es transferida del uno a la otra. Por 
tanto, llegan a la conclusión de que sus 
historias se pueden presentar conjunta- 
mente. De ahí por qué Tony Conder, 
conservador, y Patsy Williams, encargado 
de la educación en el National Waterways 
Museum de Gloucester, nos presentan la 
descripción de un museo fluvial. Al ha- 
cerlo, destacan que los niños junto con 
sus padres deben recibir información, 
pues este binomio es crucial para la edu- 
cación general del público. Es convenien- 
te destacar que el Museu Marítim de Bar- 
celona ha llegado a las mismas conclu- 
siones y se organiza en consecuencia. 
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Los museos marítimos: una variedad infinita para una diversidad de públicos 

Después de haber visto diversos aspec- 
tos de las actividades de los museos marí- 
timos y de los problemas que deben 
afrontar, es interesante informarse 
concretamente sobre su inserción en la 
ciudad y el lugar que ahí ocupan. Éste es 
el tema del artículo de Detlev Ellmers 
sobre el Museo Marítimo de Alemania 
(Deutsches Schiffartmuseum) de Bre- 
merhaven. Es necesario tener en cuenta 
que este museo ocupa un lugar especial 
en todo el país, pues tiene un estatuto na- 
cional que prevé la asesoría que brinda a 
las autoridades públicas y la asistencia a 
otros museos marítimos. 

El tema del artículo de Jacques Chau- 
veau tal vez sorprenda e incluso haga abrir 
los ojos a algunos lectores que son apa- 
sionados defensores del patrimonio, 
marítimo o no. Jacques Chauveau es un 
hombre de negocios en actividad, que co- 
noce bien el tema, pues es un reconocido 
coleccionista de piezas del patrimonio 

marítimo y, al mismo tiempo, es respon- 
sable de organizaciones francesas e inter- 
nacionales consagradas a su conservación. 
Él nos habla, pues, de coleccionistas, de 
su diversidad y de la colaboración útil e 
incluso indispensable que algunos de 
ellos pueden mantener con los museos 
marítimos de todo tipo. 

Después de leer estos artículos, tan va- 
riados en sus temas, hay que expresar un 
deseo: que los responsables de los museos 
marítimos en actividad o en vías de crea- 
ción puedan encontrar en ellos una fùen- 
te de información e ideas útiles y prácti- 
cas. Huelga decir que, de permitirlo el es- 
pacio, se habrían podido plantear y 
abordar muchas otras cuestiones igual- 
mente interesantes y útiles. Les corres- 
ponde ahora a los lectores reflexionar 
sobre ellas y buscar sus propias solu- 
ciones, dejando volar su imaginación y 
ayudados por su fe en la salvaguardia del 
patrimonio marítimo. U 
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De lo ((remoto)) a lo ((accesible)): el Museo 
Naval Neerlandés 
Hen k Dessens 

El Museo Navul Neeslaridés, Jilndudo en 
I 91 G; ha cldquirido a lo largo del tiempo 
extenm y valiosas colecciones, bata 
convertirse en uno de los principales 
museos nazlules del mundo. Durante el 
decenio de 1990, h política del museo 
j%eroi? objeto de una pro&nda revisión, 
tmn~fonrznndo una institución nadicional 
-con un mimero de visitantes 
rehtivamente reducido- en unci 
institución mltumlpopulur que aíme u 
amplios sectores delpziblico. Bi  este 
articulo, Henk Dessens, conservador de h 
niaquetas navules, los dibujos técnicos JI los 
navíos del museo, describe cómo se lopó 
esta trinsfor?nación. 

El Museo Naval Neerlandés es el subpro- 
ducto de una exposición, en principio 
temporal, de maquetas de barcos y pin- 
turas de tema marítimo celebrada en 
Amsterdam en 1913, que condujo a la 
fundación, en 1916, de una sociedad 
neerlandesa de museos marítimos (Veree- 
niging Nederlandsch Historisch Scheep- 
vaartmuseum, VNHSM). Entre sus prin- 
cipales promotores hubo armadores y 
constructores navales, comerciantes, ma- 
rinos, historiadores y coleccionistas de 
Amsterdam. Durante el período de en- 
treguerras se adquirieron varias colec- 
ciones importantes y el Museo Naval 
Neerlandés creció hasta llegar a ser uno de 
los principales museos de su tipo en el 
mundo. Permaneció en manos privadas 
hasta 1971, cuando la VNHSM cedió la 
colección en préstamo al Estado neerlan- 
dés en su calidad de administrador del 
museo. Casi simultáneamente, el Museo 

Naval Neerlandés se trasladó a uno de los 
edificios más hermosos y mejor situados 
de Amsterdam, el 's-Lands Zeemagazijn, 
el antiguo arsenal, del siglo m ~ ,  que an- 
tafio formaba parte de los astilleros del al- 
mirantazgo de la ciudad. 

La nueva administración estatal dio 
lugar a una metamorfosis aún mayor que 
se inició en 1989. Hasta entonces, el mu- 
seo se había dedicado exclusivamente a 
conservar y gestionar la colección, pero 
durante el período de expansión de la in- 
dustria naval neerlandesa alrededor de 
1990 resurgió el interés por la historia de 
los Países Bajos como una nación de na- 
vegantes, lo cual permitió a la dirección 
del Museo Naval Neerlandés consolidar 
la presencia de la institución en la socie- 
dad, adaptando cada aspecto del trabajo 
del museo: la política de la colección, la 
investigación, la conservación, la política 
de relaciones con otras instituciones y la 
presentación. Los resultados de esta radi- 
cal transformación cultural se reflejaron 
en el número de visitantes, que aumentó 
de 85.735 en 1989 a 234.000 en 1993. 
Antes de 1989, el 44% del público esta- 
ba compuesto de visitantes no acom- 
paiíados, en su mayoría hombres, a los 
que se suponía que interesaban específi- 
camente los temas navales (durante la dé- 
cada de los ochenta, entre 60.000 y 
80.000 personas por año). Desde 1990, 
sólo el 25% de los visitantes acude sin 
acompaiíantes y el número de personas 
que hacen una excursión de un día para 
ver el museo pasó del 46% al 61% (en 
comparación con la media nacional del 
30%). 

El l o  de enero de 1995 volvió a cam- 

El museo tiene su propio 
departamento de restnurución 
de maqueta de navíos, iina 
pro+sìó?i muy especìulimda. 
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De lo ((remoto)) a lo naccesibleu: el Museo Naval Neerlandés 

A bordo delhsterdam, basco 
biar la situación legal del museo: siguien- 
do la tendencia política nacional, el Mu- 
seo Naval Neerlandés (como otros mu- 
chos museos ((nacionales)) administrados 
por el Estado) se convirtió en una &n- 
dación), privada subvencionada por el Es- 
tado. Para los empleados del museo esto 
significó la incorporación de conceptos y 
métodos de trabajo de carácter comercial: 
el museo pasaba a ser un abastecedor de 
productos para el Estado. Los ((produc- 
toss y los precios quedaron estipulados en 
un contrato: exposiciones, servicios de in- 
formación, publicaciones, conferencias, 
manifestaciones especiales, políticas de 
preservación y conservación, etc. Tras ex- 
tensas deliberaciones internas, la futura 
política del museo fue enunciada en una 
serie de documentos sobre gestión, pre- 
sentación y comercialización de la colec- 
ción y relaciones públicas. Se decidió que 
había que modificar la percepción que el 
público tenía del museo, para convertirlo 
de remoto en accesible, de aburrido en 
dinámico y activo. 

Un ((espíritu de pertinencia social)) de la. Compuñia Neeslundesa 
de Ins hdim Orientales, 

Este cambio de política influyó en todos 
los aspectos de la labor del museo y su 
propósito era difundir sus raíces en la so- 
ciedad. No se trataba únicamente de 
atraer a un mayor número de visitantes, 
sino que el museo comenzó a explorar 
también cómo aumentar su participación 
en la vida social. En cada aspecto de su 
política, el museo procuró transmitir un 
espíritu de pertinencia social. Se raciona- 
lizó la gestión de las colecciones; se eva- 
luaron las colecciones de cada departa- 
mento y se preparó un informe sobre 
toda la colección, a partir del cual se ha 
elaborado una política de adquisiciones 
centrada en la historia naval neerlandesa 
del siglo XX. Ello estimuló el estableci- 
miento de estrechos contactos con astille- 
ros y armadores, muchos de los cuales 
aceptaron gustosos respaldar esta nueva 
p o 1 ític a. 

Simultáneamente, se evaluó el estado 
de conservación del patrimonio del mu- 

de marzo a novienibre 
lu tripulacidri conduce a los 
visìtaiites al inundo de 1749. 
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Henk Dessens 

petu al museo, suposición que los hechos 
confirmaron. El navío no sólo atrajo a 
nuevos grupos de visitantes, sino que 
además íüe utilizado en varias ocasiones 
para dar publicidad al museo y despertar 
el interés del público. De hecho, el Am- 
sterdam no es una réplica absolutamente 
fiel, pues hubo que conciliar la estructura 
original con las necesidades actuales. El 
resultado fue una nave perfectamente 
adecuada para organizar presentaciones 
escenificadas de la vida a bordo de un 
gran velero del siglo XVIII. El Amsterdam 
pasó a integrar una trilogía, junto con un 
espectáculo multimedia sobre la navega- 
ción a las Indias Orientales y una exposi- 
ción permanente sobre la historia de la 
Compaiiía de las Indias Orientales, ya 
planificada, pero que todavía no se ha 
montado. 

A bordo del Amsterdam, los visitantes 
del museo podían ver marineros, un co- 
cinero, un cirujano, varios oficiales y 
contramaestres, asi como a una pasajera 
con su sirvienta. En la escenificación, el 
velero acaba de regresar de las Indias. Se 
utilizó casi todo el espacio disponible a 
bordo, combinando el juego teatral 
contemporáneo (para acercarse al público 
de manera personalizada) con el suminis- 
tro de información, siempre en neerlan- 
dés contemporáneo. En algunos aspectos 
se decidió expresamente evitar una repre- 
sentación fidedigna y así, por ejemplo, se 
han utilizado instrumentos musicales ac- 
tuales en vez de copias de originales del si- 
glo XVIII. En el ejercicio de chalupas se 
emplean embarcaciones modernas, pues 
se consideró que en este caso es mis im- 
portante crear una atmósfera que repro- 
ducir exactamente la realidad. En efecto, 
en esta presentación las réplicas y la esce- 
nificación no pretenden ofrecer ante todo 
una imitación exacta de situaciones histó- 
ricas reales: la simple idea de una ((repre- 
sentación objetiva de la historia* es iluso- 

rada modificó los vínculos establecidos 
con investigadores y representantes del 
mundo académico y de los negocios, per- 
mitiendo concertar numerosas colabora- 
ciones nacionales e internacionales. Asi- 
mismo, se modernizaron los servicios de 
información. Con todo esto, el Museo 
Naval Neerlandés se ha convertido en un 
interlocutor muy solicitado y valorado en 
exposiciones, manifestaciones públicas de 
pequeña y gran envergadura, congresos, 
proyectos de investigación, comités 
consultivos y numerosos actos culturales. 

Con respaldo del Estado, y gracias a 
donaciones del mundo de los negocios y 
privadas, en los años ochenta se 
construyó una réplica del Amstevdum, un 
velero del siglo XVIII perteneciente a la 
Compaiiía de las Indias Orientales. El 
objetivo del proyecto era proporcionar 
experiencia profesional a jóvenes sin em- 
pleo y formarlos en oficios del sector de la 
construcción naviera. La dirección del 
museo previó que la administración y ex- 
plotación del Amsterdam darían gran ím- 
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De lo ((remotor a lo ((accesible.: el Museo Naval Neerlandés 

ria. El museo intenta simplemente hacer 
una presentación eficaz y contemporánea 
que ayude a los visitantes, tanto especia- 
listas como legos, a formarse una imagen 
del pasado. En este caso, se procura des- 
tacar lo dura que era entonces la vida a 
bordo. 

Al adoptar este enfoque, el museo ha 
hecho lo mismo que los conservadores 
tradicionales, quienes colocan con gran 
esmero objetos estáticos en vitrinas, o los 
organizadores de exposiciones, quienes 
utilizan videos o bandas sonoras. La vitri- 
na convencional no ofrece una mayor fi- 
delidad histórica: antes bien, el efecto es 
tan ccalienante)) para el visitante como 
cualquier intento de estimular la reflexión 
y la interpretación. Para algunos sectores 
del público, en particular los niños -10s 
futuros visitantes de los museos-, las ex- 
posiciones estáticas tradicionales no son 
la forma de presentación más accesible. 
Con la presentación de las ccréplicas y la 
escenificacións, el Museo Naval Neerlan- 
dés ha logrado atraer a nuevos grupos de 
la sociedad que nunca habían estado en 
un museo. 

Opciones, contexto 
y variedad para el visitante 

La colección del Museo Naval Neerlan- 
dés consiste casi exclusivamente en obje- 
tos originales. Una maqueta de barco, un 
cuadro de un navío o alguna otra escena 
ambientada en 1750 datan efectivamen- 
te de esa época. La única excepción son 
algunos objetos sumamente frágiles de la 
colección permanente y antiguos planos 
de construcción de navíos, de los que se 
exhiben fotografías. Los mejores objetos 
forman parte de la exposición permanen- 
te, que fue compilada durante los años 
setenta y está ordenada cronológicamen- 
te. Los visitantes atraviesan 25 salas en las 
que pueden admirar desde troncos de ár- 

bol transformados en embarcaciones has- 
ta piezas de los años sesenta. 

Por diversas razones, el museo ha pre- 
visto cambiar este recorrido cronológico 
por una división en secciones temáticas. 
Los visitantes actuales se han criado en la 
cultura de la televisión accionada por 
control remoto, que permite cambiar 
constantemente de un canal a otro: ellos 
desean elegir por sí mismos lo que quie- 
ren ver en los museos. La principal obje- 
ción suele ser que en la actualidad el mu- 
seo no ofrece esta posibilidad, por lo que 
mucha gente interrumpe su visita a me- 
dio camino sin visitar las 25 salas exis- 
tentes. Tendría más sentido dividir la 
muestra en varios temas, claramente in- 
dicados en la entrada. De esa forma, los 
visitantes podrían decidir lo que desean 
ver ën primer término y, quizá tras un re- 
frigerio en la cafetería del museo, qué sa- 
las recorrer a continuación. 

Una segunda propuesta se refiere a las 
técnicas de presentación y diseño de la 
colección permanente. El público actual 
tiene menos conocimientos de historia y 

El inuseo posee iina destacada 
coleccióri que data desde 
el siglo xv en adelante, pero 
también reúne objetos 
de Iu Edad Moderna. 
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es erróneo suponer que este fiarniliarizado 
con los antecedentes históricos generales. 
Por consiguiente, el museo no debería li- 
mitarse a presentar objetos p leyendas, 
sino que debería ofrecer más información 
sobre el contexto histórico. El propósito 
es brindar un relato interesante y eficaz de 
la exposición, lo que se puede hacer ape- 
lando a múltiples técnicas de presenta- 
ción y a un diseño atractivo: instrumen- 
tos audiovisuales; efectos luminosos, so- 
noros y olfarivos; disposición evocadora 
de la muestra; etc. Ahora bien, la técnica 
no debe eclipsar los objetos, sino permi- 
tir que el público se forme una idea más 
clara del significado histórico de los obje- 

Ademis de los elementos fundamen- 
tales de la exposición permanente y el 
Amsterduna, el museo organiza diversas 
manifestaciones, a menudo en colahora- 
ción con otras instituciones. Si bien algu- 
nas son fundamentalmente recreativas, 
como el festival anual de salomas o can- 
tos marineros, todas sirven para dar gran 
publicidad al museo y atraer a numerosos 
visitantes. Así, se organizan en el museo 
cada vez más actividades de empresas pri- 
vadas y se reciben solicitudes de produc- 
tores de cine y televisión que desean uti- 
lizar el edificio o el Amsteraknz como de- 
corado. Gracias a esta política, el público 
está ahora mucho mis  informado de la 
existencia del museo, que ha adquirido la 
reputación de ser un lugar en el que 
((siempre pasa algo)). 

El simposio anual del museo es de 
carácter científico y se centra en la publi- 
cación de un anuario que concentra su 
atención en un aspecto distinto de la co- 
lección. El de este afio estará especial- 
mente destinado a historiadores del mun- 
do naval, estudiantes, colegas de otros 
museos, personal de instituciones guber- 
namentales y no gubernamentales, em- 
presas y aficionados privados. Las activi- 

tos. 

dades educativas destinadas a los niños en 
edad escolar se realizan principalmente en 
los períodos de vacaciones. 

El museo organiza cada año dos o tres 
exposiciones temporales. El espacio dis- 
ponible es reducido y exige una conside- 
rable creatividad al disefiador de la mues- 
tra. También en este caso el museo pro- 
cura ((realizar, por un precio determinado, 
un producto que tenga demandaa, lo que 
influye en la elección del tema, el conte- 
nido (la historia que narra la exposición), 
las técnicas de exhibición y el diseño de la 
muestra. La concepción y realización de 
estas exposiciones requieren competen- 
cias muy especializadas y suponen la par- 
ticipación de profesionales con una am- 
plia gama de talentos. Por esta razón, los 
planes y actividades de los diseñadores de 
exposiciones deben integrarse en la polí- 
tica general del museo en cada etapa, no 
sólo en la concepción y preparación de la 
muestra, sino también en su realización. 
El Museo Naval Neerlandés ha desarro- 
llado un modelo de organización que, por 
una parte, hace uso del asesoramiento de 
especialistas y, por la otra, permite que la 
dirección del museo dirija el proceso y lo 
controle cuando es necesario. Esto asegu- 
ra que una exposición destinada a un pú- 
blico determinado llegue realmente a él. 

En pocos años, el Museo Naval Neer- 
landés ha pasado a ocupar un lugar im- 
portante en el universo museístico neer- 
landés. Los resultados tangibles son el ele- 
vado número de visitantes y la creciente 
participación del museo en todo tipo de 
ámbitos. Esta situación se debe esencial- 
mente a la sólida preparación de los 
miembros de la dirección y de su perso- 
nal, así como a su capacidad para lograr 
consenso internamente. 

Dos aspectos de la presentación mere- 
cen una atención prioritaria en el futuro 
próximo: la renovación de la exposición 
permanente y una mayor participación 

del público. La reorientación de la colec- 
ción permanente, desde una perspectiva 
cronológica hacia otra temática, entrafia 
una importante inversión y llevará tiem- 
po. Para complicar las cosas, al mismo 
tiempo habría que dotar al edificio de 
una instalación de control de la climati- 
zación para asegurar la preservación de 
los objetos. 

El Museo Naval Neerlandés, que pasó 
de recibir alrededor de 60.000 visitantes 
en los años setenta a unos 240.000 en 
1995, ya no es una institución destinada 
únicamente a las personas interesadas en 
temas navales. Está al servicio de cual- 
quier persona que disfrute visitando mu- 
seos y utilice su tiempo libre para enri- 
quecerse culturalmente. En los próximos 
años, el desafio consistirá en mantener el 
porcentaje relativamente elevado de visi- 
tantes recurrentes (70%) y, al mismo 
tiempo, atraer a personas que nunca o ra- 
ramente visitan un museo y que partici- 
pan muy poco en lo que la cultura ho- 
landesa ofrece; en resumen. a públicos 
nuevos. En ese sentido, el Museo Naval 
Neerlandés persigue lo que el gobierno 
considera un importante objetivo políti- 
co nacional. 

No se ha descartado la ampliación fi- 
sica del museo. Actualmente, el museo 
participa activamente en el desarrollo del 
Barrio Marítimo, la antigua zona portua- 
ria circundante. La realización de activi- 
dades adicionales de extensión relaciona- 
das con la historia naval en el la zona que 
lo rodea -tales como exposiciones al aire 
libre y muestras de navíos históricos- 
contribuirá a estimular el interés por el 
propio museo. 

1. Véase Steven Engelsman, ClLa privatización 
de loc museos navales holandeses>>, Mu- 
seum Internaciannl, n.' 192 (Vol. 48, n." 4, 
1936), pig49. 
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Dos barcos llamados Rose 
I f 0 m e  de Museum Internacional 

Gracias a la colaboración del National 
Maritime Museum en Greenwich (Ingla- 
terra), se ha recreado en los Estados Uni- 
dos una fragata del siglo XWII pertene- 
ciente a la Royal Navy, la HMS Rose. En 
abril de 1996, la Rose desplegó velas para 

' iniciar un crucero de verano destinado a 

la instrucción en navegación y a visitar 
puertos en Espaiía, Francia, Holanda, In- 
glaterra, Irlanda y Portugal. La Rose, el 
primer gran navío civil estadounidense 
que visita Europa en varias generaciones, 
es la réplica de una fragata que desem- 
peiíó un destacado papel en la historia co- 

lonial y durante la Independencia de los 
nacientes Estados Unidos. 

La Rose original fue construida en 
Hull (Inglaterra) en 1757, para combatir 
en lo que los estadounidenses llamaron la 
Guerra Franco-India. En aquel entonces, 
las colonias americanas del norte aún per- 
tenecían a Inglaterra y el joven George 
Washington vestía la casaca ro'ja del ejér- 
cito inglés. Pero al estallar la Guerra de 
Independencia de los Estados Unidos, la 
Rose dejó de custodiar los intereses de las 
colonias y pasó la mayor parte del tiempo 
navegando a lo largo de la costa este, 
entre Halifax, Nueva Escocia y Savannah 
(Georgia), donde en 1779 fue hundida 
porque su capitán decidió echarla a pique 
para bloquear el puerto e impedir la in- 
cursión de la flota francesa. Como resul- 
tado, los franceses no pudieron acercarse 
para bombardear la ciudad y Savannah se 
salvó de la destrucción. 

La Rose actual fue construida en 1970, 
para lo cual se utilizaron los planos origi- 
nales cedidos por el National Maritime 
Museum en Greenwich. Se trata de una 
réplica exacta de su perfil exterior, pero se 
han modificado muchos detalles en el in- 
terior para cumplir con las normas de se- 
guridad vigentes. Actualmente, la Rose es 
el navío de madera en funcionamiento 
más grande del mundo, pues mide 
aproximadamente 54 metros de eslora y 
tiene un mástil de unos 39 metros de al- 
tura. Es el Único navío de clase A en Es- 
tados Unidos habilitado por el U.S. Coast 
Guard como buque-escuela. Como tal, 
acepta a participantes de todas las edades 
para que aprendan a navegar durante sus 
viajes a diversos puertos. El viaje empren- 
dido el verano de 1996 fue el más ambi- 
cioso de su (segunda) carrera. 

EL recreado HMS Rose. 

Mt~.wiltz Iizttwznciorznl (Paris, UNESCO), n.' 193 (vol. 49, n." 1, 1997) O UNESCO 1997 11 



Cómo atraer a nuevos públicos: 
el Museu Marítim de Barcelona 
Miwia Mayolas Créixuwis 

La estructura y el fuizcionainieizto del 
Museo Maritinz de Barcelontz ban sido 
objeto de transfornzaciones considerables 
con elpropósito epec$co de atrder a 
nuevos visitantes. Esto no sólo ha renovado 
Ins exposiciones, siiro que ha permitido 
revisar totalmetite LI politica de educación 
e iirforniarión, asi como el desarrollo de 
estrategias de coinercialimcìón itzspiradas 
n i  empresa comerciales, todo lo nial ya ha 
nipemdo a hrfjzltos. La autora enpezó 
a ocuparse de Ins actiilìdades de d$usión 
cultural del miiseo en 1991, y en 1334j~e 
nombrada reporisable del departamento 
de d+sión que se acababa de creaI: 

Estu exterior del Museu 
Maritim, situado en b 

uiztiguus Atarazatias Reales de 
Barcelona, uizo de Los edificios 

de estilo gótico civil mh 
importantes del mundo. 
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El Museu Marítim de Barcelona está si- 
tuado en el edificio de las Reales Ataraza- 
nas. Este conjunto arquitectónico - 
ejemplo ímico en el mundo del estilo gó- 
tico civil- se dedicó desde comienzos 
del siglo XII a la construcción de buques 
de la Corona de Aragón y Cataluña. Su 
historia está estrechamente imbricada 
con la de la marina medieval catalana y la 
expansión de la Corona de Aragón en el 
Mediterrheo. A partir del siglo XVIII, tras 
sucesivas mejoras y ampliaciones, las ata- 
razana se destinaron a fines militares. 

A finales del siglo XE, la existencia de 
las instalaciones corrió grave peligro 
cuando se previó su demolición, pero la 
movilización de asociaciones culturales de 
la ciudad logró salvar el edificio que el 
ejircito cedíó a la ciudad en 1935. En 
1941, la Diputación de Barcelona inau- 
guró el Museu Marítim, que cuenta con 
colecciones de maquetas de barcos, pin- 
turas, mascarones de proa, instrumentos 
de navegación, mapas y cartas náuticas, 
etc., que constituyen los medios hnda- 

mentales para ilustrar la evolución de la 
marina catalana. 

En febrero de 1993, el museo pasó a 
formar parte del Consorcio de las Atara- 
zanas de Barcelona, un organismo admi- 
nistrado a nivel local, con personalidad 
jurídica propia, conformado por la Dipu- 
tación -propietaria del museo-, el 
Ayuntamiento -titular del edificio- y 
el Puerto de Barcelona. Los objetivos del 
Consorcio son: a) administrar y conservar 
el patrimonio marítimo del museo; b) 
alentar y promover exposiciones, estudios 
e investigaciones que contribuyan al co- 
nocimiento de la historia y la situación 
actual de los distintos sectores marítimos; 
y c) difundir lo más ampliamente posible 
la cultura marítima y oceanográfica del 
país, prestando especial atención a los 
programas destinados a los estudiantes. 

El Consorcio heredó un museo que 
recibía al mes un promedio de 8.200 vi- 
sitantes, el 34% de los cuales estaba 
constituido por escolares, el 36% por per- 
sonas a título individual y el 30% restan- 

f i f z m z ~ n - l  Intt"iona/(París, UNESCO), n.' 193 (vol. 49, n.' 1, 1997) O UNESCO 1997 



Cómo atraer a nuevos públicos: el Museu Maritim de Barcelona 

te por jubilados y estudiantes. Según una 
encuesta efectuada en 1990, la mayoría 
de los visitantes (58%) procedfa de Bar- 
celona y las provincias catalanas, el 1 1 % 
del resto de España y apenas algo más del 
2% del extranjero. Además, la encuesta 
puso de manifiesto la existencia de ten- 
dencias estacionales diferenciadas. Así, 
por ejemplo, los escolares solían visitar el 
museo de n iam a mayo, período duran- 
te el cual sus planes de estudio abordan 
temas relativos al patrimonio de la insti- 
tución. Las visitas individuales, en cam- 
bio, solían concentrarse en los fines de se- 
mana y en las vacaciones de Semana San- 
ta y verano. Hay que tener presente que el 
museo habia sufrido una pérdida de 
150.000 visitantes en los tres años ante- 
riores a la creación del Consorcio, duran- 
te los cuales las obras de restauración del 
edificio habían reducido considerable- 
mente el espacio de exposición. Por 
consiguiente, una de las prioridades del 
Consorcio fue instaurar los mecanismos 
necesarios para dar a conocer el museo a 
todos los sectores de la población y au- 
mentar el número de visitantes. 

En 1994, el museo elaboró su proyec- 
to museográfico, que tiene por objeto 
adaptar los temas y mensajes de las expo- 
siciones a las técnicas de comunicación 
más avanzadas. Además, se creó un de- 
partamento de difusión encargado de pla- 
near y ejecutar una política de comunica- 
ción que promoviese sus intereses. 

La modernización 
de las exposiciones 

La reestructuración de las exposiciones 
permanentes se efectuó en tres fases: 

La primera consistió en renovar los 
sectores ya existentes, incorporando ele- 
mentos nuevos y creando nuevos espacios 
de exposición para lograr un discurso más 
didáctico que facilite la multiplicidad de 

lecturas (desde la evolución de la navega- 
ción en el curso de la historia hasta los 
distintos tipos de técnicas de construc- 
ción de naves). 

La segunda consistió en instalar G E Z ~  
Aventura del Mac un nuevo sector de ex- 
posición interactivo que combina objetos 
reales con objetos recreados y describe va- 
rios de los aspectos más importantes de la 
historia marítima catalana. En este caso, 
el museo optó por una nueva fórmula de 
exposición que ha sido utilizada con kxi- 
to en otros museos, que combina la pre- 
sentación de objetos originales y réplicas 
en el contexto de escenografias especial- 
mente diseñadas para la exposición y que 
también incorpora efectos audiovisuales y 
sensoriales (vientos, olores) con vistas a 
recrear ambientes evocadores del pasado. 
El visitante dispone de auriculares que le 
permiten seguir las explicaciones (en cua- 
tro idiomas) y escuchar los efectos sono- 
ros especiales. 

La tercera innovación fue una gran ex- 
posición temporal, inaugurada en abril de 
1995, denominada Catdutía y ulmz" 
poder y izegocios en kts colonia epzñolas, 
1750-1914. Gracias a estas actividades, la 
superficie del museo dedicada a exposi- 
ciones aumentó a 5.000 m2. 

La reestructuración del museo no se li- 
mitó a efectuar cambios en las exposi- 
ciones permanentes, sino que además se 
realizó cierto número de mejoras para que 
las visitas fuesen más fáciles y agradables. 
Así, por ejemplo, se amplió el horario de 
apertura, que actualmente va desde las 10 
de la maiiana hasta las 8 de la tarde sin in- 
terrupción (antes, el museo cerraba de 2 
a 4 de la tarde) y la entrada cuesta menos 
entre semana que los sábados y domin- 
gos, para estimular la asistencia durante 
los días laborables. Además, se ha abierto 
una cafeteria y una tienda-librería. Se está 
elaborando un proyecto de difusión que 
definirá las líneas maestras de la integra- 
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Mireia M q o h  Créixams 

R&lica de la Galera Real 
de Don JiLan de Ampia, qne se 

construyó en estas mismas 
u taramm daño 1571 para 
ser nave capitana de la Santa 
L&a en la batalla de Lepanto. 
Es el objeto inás einblemdtìco 

del 7nitseo. 

ción del museo en el tejido social me- 
diante la organización de actividades des- 
tinadas a fomentar la participación de to- 
dos los sectores del público en relación 
con el patrimonio marítimo. 

Hacer hincapié en la educación 
y la comunicación 

La prioridad del nuevo departamento de 
dihsión durante 1994 fue elaborar un 
proyecto educativo que hiciera hincapié 
en actividades encaminadas a atraer al pú- 
blico escolar. Éstas se iniciaron en mayo 
de 1995 con la creación de un pequeño 
servicio de visitas guiadas (hasta entonces 
no se prestaba ese servicio a los grupos es- 
colares). Actualmente, esta práctica se ha 
extendido a casi todo el museo, con una 
amplia gama de visitas guiadas concebi- 
das específicamente para cada nivel esco- 
lar y la creación de un planetario náutico 
y de un taller en la Galera Real, además 
de la visita optativa de la Gran Aventum 
delMac Para asegurar que las actividades 

educativas tengan éxito, en la actualidad 
están pensadas para un público más am- 
plio, que supera los límites de Catalufia. 
En el futuro, procuraremos ampliarlas 
aún más a fin de atender a otros sectores 
de la población. 

Otra innovaci6n adoptada para facili- 
tar las visitas escolares ha sido la creación 
de una entrada única para el museo y 
otros centros culturales prciximos, como 
el Imax y el Acuario, inaugurados recien- 
temente en el viejo puerto. 

Además de la reorganización de las ex- 
posiciones y de la creación de programas 
educativos, se elaboró un plan de comu- 
nicación para aumentar la participación 
del público. Se utilizaron los medios de 
comunicación de masas (televisión, radio 
y prensa) para transmitir nuestro mensa- 
je a todos los sectores de la población. 
Datos de un sondeo realizado en 1995 
muestran que el 30,2% de los encuesta- 
dos (casi el 50% de ellos catalanes) se 
había enterado de la renovación del mu- 
seo y la inauguración de la Gran Azientzr- 
rfi delbfurpor la televisión, el 29,6% por 
alguien a quien conocían y el 27,6% por 
la prensa. En cuanto a los visitantes ex- 
tranjeros, principalmente europeos, las 
guías turísticas eran su principal fuente 
de información (40,3%). 

Las banderolas son un medio de co- 
municación tradicional en Barcelona, 
donde se utilizan sobre todo para dar a 
conocer actos culturales. Para llevar la 
imagen del museo a un número mayor de 
personas, pusimos las nuestras en las 
partes más animadas de la ciudad. El mis- 
mo mensaje fue difundido fuera de la ciu- 
dad en lugares tales como gasolineras, ho- 
teles, agencias de viaje y oficinas de infor- 
mación para jóvenes. Se firmaron 
acuerdos de colaboración con el Consor- 
cio Catalán de Promoción del Turismo y 
la Oficina de Turismo de Barcelona, que 
aceptaron difundir nuestras actividades 
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en todos los actos de promoción que lle- 
varan a cabo. 

Otro aspecto de nuestra estrategia de 
comunicación es presentar el museo a to- 
dos los sectores del público que puedan 
influir para que otras personas nos visi- 
ten. Se han organizado jornadas espe- 
ciales destinadas a diversos sectores profe- 
sionales, tales como agencias de viajes, 
compafiías de taxis, personal de otros 
museos y periodistas. Inmediatamente 
antes y después de las vacaciones de vera- 
no, se invitó a todos los profesores de Ca- 
taluiía a una reunión en la que se expu- 
sieron las posibilidades pedagógicas de las 
exposiciones permanentes y se les entregó 
una carpeta con información detallada. 

Aún es demasiado pronto para sacar 
conclusiones definitivas del efecto que ha 
tenido la reestructuración del museo en 
los hábitos de visita de los distintos sec- 
tores del público. No obstante, los datos 
recogidos hasta la fecha empiezan a ser 
bastante significativos como para indicar 
las principales tendencias del futuro. 

Las diversas campafias de comunica- 
ción han triplicado el promedio mensual 
de visitantes, que en la actualidad supera 
los 25.000. Hay que sefialar que, según 
los datos recogidos de mayo a octubre de 
1995, el aumento más importante fue el 
de las visitas individuales. Si se comparan 
los meses de mayo y junio de 1990 con 
los mismos meses de 1995, se observa 
que el número de visitantes individuales 
se multiplicó por cuatro, pasando del 
42% al 67% del total. Esto no significa 
en modo alguno que hayan disminuido 
las visitas de los escolares (en tirminos ab- 
solutos, aumentaron en 9.000 visitantes). 
La misma tendencia se dio en el mes de 
agosto, en el que aumentaron las visitas 
individuales, aunque en menor medida. 

Todo esto nos hace pensar que las 
campafias de publicidad han influido 
sobre todo en los visitantes procedentes 

Cómo atraer a nuevos públicos: el Museu Marítim de Barcelona 

Ambita de Sebustiri. Gzmà, 
de la Gran Aventura del Mar, 
doiancle se explica el comercio 
e ? i t x  Cutaliifia y Cuba e?i el 

de España. La leve disminución del mes 
de agosto de 1995 (mes en el que la 
mayoría de los espaiíoles se encuentra de 
vacaciones) no fue compensada por la 
asistencia de visitantes extranjeros. Esto 
se debió, en parte, a que no se pudo lan- 
zar una campaíia de promoción median- 
te las compaiiías de viajes situadas en el 

siglo xw. 
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Los gï-ipos escohres prej’îeren h 
z!isitas g u i a h  por monitores, 
quienes apoyan sit discurso en 

ima serie de objetos que b 
hacen ?mú participatisas. 

extranjero durante el primer trimestre del 
aiio. Por tanto, se puede prever que, gra- 
cias a las actividades de promoción en 
curso, aumente el número de visitantes 
extranjeros en las próximas temporadas. 

Es dificil evaluar la respuesta de las es- 
cuelas, porque en ella influyen otros fac- 
tores. La campaña para dar a conocer las 
actividades educativas del aií0 escolar de 
1995196 se inició a finales de junio y sólo 
tuvo su impacto más directo sobre los pro- 
fesores a principios de septiembre. No obs- 
tante, en términos absolutos, el número de 
escolares pasó de 1.873 en 1990 a 7.585 
en 1995, es decir, este sector del público 
también cuadruplicó su participación. 

Aunque la reestructuración sólo se ini- 
ció en 1995, las cifras de visitantes son ya 
lo suficientemente elevadas como para 
constatar que muchos de los objetivos 
que el museo se había propuesto han sido 
alcanzados con creces, pues el número de 
visitantes ha sobrepasado en mucho las 
cifras precedentes. Ahora bien, la canti- 
dad no es el Único criterio con el que eva- 

luamos el éxito del museo. Como lo ates- 
tiguan las conclusiones de un estudio de 
calidad efectuado entre visitantes de la 
Gran Aventura del Mar, el 98,6% de 
quienes respondieron estaban satisfechos 
con las nuevas técnicas de exposición em- 
pleadas y dijeron que recomendarían su 
visita a otras personas. La respuesta de las 
escuelas a las actividades pedagógicas 
también superó todas las expectativas. De 
mayo a octubre de 1995, pese al trimestre 
de vacaciones escolares de verano, cerca 
de 3 1 .O00 escolares visitaron el museo y 
para 1996 nos hemos propuesto influir 
aún más en las escuelas de Barcelona, que 
aportan un porcentaje tradicionalmente 
bajo (en torno al 16%) del número de es- 
colares que nos visitan. Es posible que ya 
lo estemos logrando. pues a mediados de 
noviembre de 1995 el número de reservas 
efectuadas por las escuelas era tan elevado 
que en muchos días de marzo, abril y 
mayo de 1996 todas las horas de la maña- 
na estaban reservadas. 

Así pues, el hecho de que el museo 
emplee las mismas estrategias de comer- 
cialización que utilizan tradicionalmente 
las empresas comerciales ha logrado un 
resultado muy positivo. En el lapso de sie- 
te meses de 1995, visitaron el museo más 
de 150.000 personas, a diferencia de lo 
que sucedi6 en 1994, en que el número 
total de visitantes apenas llegd a 1 0 1 .OOO. 
En el futuro. los esfuerzos del museo es- 
tarán destinados a consolidar este éxito 
atrayendo a los sectores del público me- 
nos representados en la actualidad entre 
nuestros visitantes y, naturalmente, refor- 
zando los esfuerzos orientados hacia los 
sectores de los que proceden nuestros vi- 
sitantes habituales. Esto se realizará me- 
diante actividades diseñadas específica- 
mente para cada grupo destinatario y 
prosiguiendo la estrategia de comunica- 
ciGn que hasta ahora nos ha dado tan 
buenos resultados. 
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Las familias primero: el National 
Watenvavs Museum 

d 

Tony Conder y Putsy Wìllìidms 

í%tar un tema serio y de carácter técnico 
de talforma que atraiga las visitas 
familiares y suscite un fuerte apoyo del 
público f i e  el reto que afiorztó el National 
Waterways Museum de Gloucester (Reipao 
Unido). De szis enfoquesy métodos 
innovadores dan cuenta a contiiiuación 
Tony Coiide~ uno de Ios$ndadores del 
museo y su actual con se rua do^; y Patsy 
Williams, eizcargada de edtlcación. 

e 
L4 

Dos jóvenes reviven el 
pasado a bordo de lu 
gabarra Northwich. 

En este final del siglo XX, los museos son 
objeto de múltiples presiones. El conser- 
vador se ha convertido en un gerente y se 
ha incorporado a un complejo mundo 
nuevo de mercadotecnia, centros de 
carácter lucrativo, empleo flexible del 
personal y ((dimensionamiento adecua- 
don, junto con las tareas tradicionales de 
gestión, presentación, investigación e in- 
formación sobre las colecciones. El mu- 
seo actual debe esforzarse por mantener- 
se fiel a sus raíces como centro de acopio 
y de preservación, pero tiene que adap- 
tarse también a la política de la oferta y 
la demanda, así como a las fuerzas del 
mercado. 

La familia como unidad se ve también 
tironeada en todas las direcciones. En una 
época en que existen tantos estímulos, 
tantas actividades solitarias y para mu- 
chos una vida más fácil en casa, reunir a 
una familia como grupo se ha convertido 
en un acontecimiento raro. Sin embargo, 
es en la familia en la que un gran núme- 

ro de museos se basan como una de sus 
principales clientelas. Así, el National 
Waterways Museum ha tenido siempre 
presente a las familias, pero también fue 
concebido como una introducción al 
tema de los canales para todas las edades. 
El cumplimiento de estas dos misiones ha 
planteado dos problemas principales que 
el museo ha tenido que resolver para sus- 
citar el inter& del público y obtener los 
ingresos necesarios para su supervivencia. 

En primer lugar, deseaba ser un museo 
en el sentido pleno de la palabra y no sim- 
plemente un centro de actividades coyun- 
turales, un punto de información o un 
lugar de exposición de objetos históricos. 
En segundo lugar, su tema eran los ca- 
nales y las vías acuáticas interiores, tema 
que carece de una amplia base de apoyo. 
Para tener éxito, el museo tenía que in- 
troducirse en el nuevo mundo de las for- 
mas atractivas de exposición, la informa- 
ción accesible y la gestión rentable de las 
colecciones. Por otra parte, tenía que 
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Tony Condr.ry Patsy Willianis 

?%ìtautes contenphi el barco 
que@e secientemeute 

convertido pasa rtpeselitar 
The Earl of Pembroke, 

nombre original del barco 
de/ Capitún Cook, 
The Endeavour. 

atraer a visitantes de un sector lo más am- 
plio posible, más allá del de los defensores 
naturales de las vías acuáticas interiores. 

Sus galerías permanentes han sido di- 
señadas para despertar el interés del pú- 
blico por el tema, partiendo de la idea de 
que la mayoría de los visitantes no tiene 
ningún conocimiento en la materia. Las 
exposiciones han de facilitar suficiente in- 
formación para que los visitantes com- 
prendan lo que están viendo, pero deben 
también suscitar el deseo de ir más allá en 
la búsqueda y conocer el resto del museo. 
El propósito es entusiasmar y estimular la 
curiosidad para que al final los visitantes 
compren libros o los tomen prestados de 
la biblioteca, exploren las vías fluviales de 
su propia región y terminen interesándo- 
se en los canales. Uno de nuestros propó- 
sitos es contribuir a que los canales mis- 
mos incrementen su importancia comer- 
cial: el eslogan sÚselos o piérdalos)) tiene 

todavía un halo de verdad para canales 
que han perdido su mercado natural de 
transporte. 

La secuencia de las exposiciones pre- 
senta un recorrido fácil de seguir a través 
del museo. Cada zona de las galerías per- 
manentes presenta información en varios 
niveles de complejidad: los titulares de 
cada panel de exposición presentan resú- 
menes fáciles; los rótulos amplían la in- 
formación y la contextualizan, pero con 
unos cuantos hechos y cifras contun- 
dentes; las fotografías, los documentos de 
archivo y los objetos se exponen juntos, 
narrando otras historias (en el caso de los 
archivos, esto es literal); las leyendas de las 
fotografías y de los objetos permiten pro- 
fundizar más en la información. En las 
exposiciones más eficaces, estos niveles de 
información se refuerzan con imágenes 
móviles que evocan poderosamente el pa- 
sado, las personas, los objetos utilizados o 
el contexto del canal. El tipo de interac- 
ción con el visitante varía desde la simple 
presión de un botón hasta la manipula- 
ción de una pantalla táctil, pasando por 
los modelos que pueden elaborarse. El 
equilibrio general permite al grupo fami- 
liar avanzar por el museo a la misma ve- 
locidad, pero haciendo al mismo tiempo 
posible que los distintos miembros 
contemplen diversas partes de la exposi- 
ción, leyendo unos y jugando otros. Los 
objetos expuestos en el exterior del edifi- 
cio principal ofrecen una amplia gama de 
posibilidades, asimismo con diferentes 
niveles de información y de interpreta- 
ción. 

En concordancia con esta política de 
orientación familiar, los textos del museo 
fueron escritos para niños con una edad 
media de doce aiíos y el Departamento 
de Educación se encargó de simplificar el 
lenguaje para hacerlo accesible. Ocasio- 
nalmente, hemos mantenido ciertos tér- 
minos técnicos sin explicación, esperando 
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Las familias primero: el National Waterways h/Iuseum 

que ello estimulará la búsqueda en libros 
o que incitará a hacer preguntas a los mu- 
chos funcionarios y voluntarios bien in- 
formados que pueden encontrarse en el 
museo. En esta perspectiva, se dedicaron 
muchas horas a ampliar los conocimien- 
tos del personal en relación con los ca- 
nales. La formación incluye un programa 
a bordo de una gabarra donde cada fun- 
cionario permanente aprende a manejar 
las esclusas y el timón. Formar al personal 
en la atención del cliente es una preocu- 
pación permanente para asegurar que los 
visitantes sean bien acogidos y guiados en 
el museo. Como lo han demostrado los 
comentarios y las encuestas, las exposi- 
ciones y el personal satisfacen las aspira- 
ciones de la mayoría de los visitantes. 

La promoción y la venta de billetes de- 
sempeiían también su papel en la atrac- 
ción de las fimilias. El folleto principal 
del museo ha presentado durante varios 
afios a la familia (<ideal)) para ilustrar el 
atractivo del museo con respecto a ambos 
sexos y a todas las edades. La presentación 
se apoya en fotografías publicitarias, re- 
cortes de prensa y cintas de video con los 
que dos nifios se divierten)). El sistema de 
precios, cuando se lo compara con la apli- 
cación de la tarifa completa individual, 
ofrece a las familias el incentivo de una re- 
ducción sustanciosa. Asimismo, se esti- 
mula a las familias monoparentales, que 
se benefician tambitn de su propia tarifa- 
ción. El Departamento de Mercadotecnia 
presenta los descuentos en las tarifas en 
los numerosos espectáculos artísticos y fe- 
rias de viaje en los que participa todos los 
años. 

Aííadir una ((dimensión 
suplementaria) 

Gran parte del esherzo que hacemos en 
favor de la familia se concentra en las va- 
caciones escolares, época en que el Centro 

de Educación se convierte en un centro 
de actividades basado en la familia. Nues- 
tro objetivo es aiíadir una dimensión su- 
plementaria a las exposiciones normales 
del museo a fin de alentar la repetición de 
las visitas y ofrecer mayores incentivos a la 
familia. 

La pauta habitual consiste en empezar 
con un examen introductorio centrado 
en la exposición del museo que destaca 
un tema específico relacionado con una 
exposición o actividad temporal basada 
en el Centro de Educación. Estos exá- 
menes preliminares desempeiían un pa- 
pel valioso al hacer del aprendizaje un 
reto entretenido, pero además facilitan el 
trhsito a travks del museo y afiaden in- 
formación a la visita. Las hojas de exa- 
men, debidamente rellenadas, ayudan a 
formar una base de datos con informa- 
ción sobre los visitantes y una hoja gana- 
dora da derecho a obtener un premio, 
dándosele publicidad al término del es- 
pectáculo. 

Las exposiciones y actividades que se 
celebran en el Centro de Educación per- 
miten la interactividad y brindan la opor- 
tunidad de explorar más detalladamente 
un aspecto de los canales o un tema 
científico. Durante los últimos doce 
meses, los temas explorados variaron des- 
de das mujeres de la vías acuáticas)) hasta 
(ce1 arte popular en los canales)) y (da rue- 
da)). Cuando no existe una exposición en 
la que concentrarse, en el Centro de Ac- 
tividades hay otras alternativas: arte, es- 
cultura, papel de embalar, fabricación de 
modelos, fabricación de insignias, calco 
de imágenes, fabricación de alfombras 
con restos de tejidos y otras muchas acti- 
vidades, todas ellas supervisadas por el 
personal del museo. Se recrean muchas 
de las artesanías tradicionales, pero con 
materiales modernos -por ejemplo, al- 
fombras hechas con trapos, que muchos 
miembros de la vieja generación recuer- 
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nRosusy catiillos.: pintando en 
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dan haber tenido en sus propias casas 
cuando eran nifios. Las historias que se 
cuentan a los nietos que tratan de apren- 
der esta vieja artesanía son al mismo 
tiempo fascinantes e informativas. Justo 
en el exterior del Centro de Educación, 
una red de vías acuáticas hechas de plás- 
tico con barcos, ruedas hidráulicas y com- 
puertas de esclusa atrae a muchos visi- 
tantes y deja a los abuelos mojados, pero 
contentos. No existe un servicio de guar- 
dería a fin de permitir que las familias tra- 
bajen y jueguen al mismo tiempo, cosa 
que hacen con gran éxito. 

Un átea importante de nuestro traba- 
jo es la tecnología. Los canales heron 
una de las obras en las que se utilizó por 
primera vez el hierro fundido y sus me- 
canismos requieren un gran número de 
aplicaciones de la polea y la rueda denta- 
da. Las estructuras laterales de los canales 
y los puentes, túneles y acueductos que 
atraviesan el país en su recorrido figura- 
ban entre los más avanzados de su épo- 
ca. Este tema de carácter tecnológico 
permite adoptar un punto de vista dife- 

rente para las actividades escolares, las ac- 
tividades familiares durante las vaca- 
ciones y los fines de semana durante 
todo el aiio. 

Aprendizaje para jóvenes 
y viejos 

El Departamento de Educación se es- 
fuerza en alentar la realización de una am- 
plia gama de visitas escolares durante el 
aiio escolar. Las visitas son efectuadas por 
escuelas primarias y secundarias, colegios 
y universidades, cada cual con sus pro- 
pios intereses. Las exposiciones y la infor- 
mación destinada a los profesores se ajus- 
tan al plan nacional de estudios y tam- 
bién se pueden utilizar en un currículo 
estructurado transversalmente. En nues- 
tro mundo de alta tecnología, televisión, 
juegos computarizados y realidad virtual 
se siente a menudo la necesidad de dar 
unos cuantos pasos atrás. Manipular ob- 
jetos históricos, utilizar documentación 
original y contemplar grandes obras de 
arte son actividades que pueden tener una 
fuerte repercusión en el espíritu de los jó- 
venes, estimulando su curiosidad y am- 
pliando sus horizontes. Naturalmente, 
muchas personas perciben el museo 
como un espectáculo histórico y, en efec- 
to, uno de sus propósitos principales es 
contar la historia de las vías acuáticas in- 
teriores. Sin embargo, nosotros preferi- 
mos considerarlo más como un relato que 
como una historia y tratamos de recordar 
siempre que las personas son tan impor- 
tantes como las cosas. 

La práctica consistente en concentrar- 
se en diversas partes de la exposición ha 
conducido a que se creen una serie de ((se- 
manas)) especiales para las escuelas. Algu- 
nas de ellas, como la ((Semana de la ma- 
temática)), se basan en presentaciones rea- 
lizadas por especialistas itinerantes. Otras 
son producto de la casa, por ejemplo, las 
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Las familias primero: el National Waterways Museum 

dedicadas al período victoriano, la músi- 
ca y el inglés. En cada caso se utiliza un 
elemento del currículo, al que se aiíade el 
tema de las vías acuáticas. También aquí 
la interactividad es muy importante. Los 
niños y sus profesores exploran conjunta- 
mente un tema y el museo, contando con 
la ayuda de un experto. La semana dedi- 
cada a la época victoriana se basa en la 
atracción que ejercen algunos viejos obje- 
tos que se presentan y manipulan contan- 
do con el apoyo del teatro y la canción. 
Con la idea de poner en situación el em- 
pleo de trajes copiados y la interpretación 
de papeles se utiliza una auténtica cabina 
de embarcación para que los visitantes 
puedan imaginar lo que era la vida fami- 
liar en tiempos pasados. 

Para realizar estas actividades en 1996, 
la presentación de ((Matemática)) y de una 
nueva presentación de ((Ciencias)) basada 
en la física se mantendrán abiertas duran- 
te un fin de semana, ya que hemos obser- 
vado que un recorrido escolar constituye 
un incentivo para que toda una familia 
vuelva a visitar el museo. Es también una 
magnífica ocasión para que los padres 
descubran cómo encaran sus hijos dos de 
las materias esenciales del programa de es- 
tudios nacional. ((Matemática)) y (Cien- 
cias)) ofrecen un enfoque funcional con 
numerosos enigmas, problemas y experi- 
mentos que abren un cauce para el des- 
cubrimiento, las experiencias comparti- 
das y el disfrute conjunto de la diversión 
y el aprendizaje. 

Organizamos también días de apren- 
dizaje para los adultos cuando existen pe- 
queños grupos que pueden asistir a un 
curso dirigido por expertos asociados al 
museo. La confección de nudos y la fa- 
bricación de defensas, las labores de forja 
y los oficios de la construcción de canales 

han sido polos de atracción. Muchas fa- 
milias han disfrutado pasando un día de 
vida con Peter, un caballo (irespetado 
miembro del personal del museo!). Ocu- 
parse de limpiar, enjaezar y atender a un 
caballo de tiro hace pasar a los visitantes 
un día memorable. Quizá la actividad 
que más éxito ha tenido es la de conducir 
un remolcador, a cargo de voluntarios 
que utilizan los dos pequeños remolca- 
dores con que cuenta el museo. El curso 
dura un día y en él se exploran elementos 
de mantenimiento, pilotaje y demás ofi- 
cios náuticos. Los numerosos visitantes 
que participan en estos cursos se llevan 
consigo nuevas competencias, gratos re- 
cuerdos e incluso el necesario certificado 
de suficiencia. 

Uno de los momentos culminantes de 
un día pasado en el museo es un breve 
crucero por el canal Gloucester/Sharp- 
ness en el Queen Boadicea II. Durante su 
estancia en el barco, los visitantes escu- 
chan los comentarios históricos del ca- 
pitán, gracias a los cuales pueden ampliar 
sus conocimientos del sistema de canales 
tanto en el plano local como en el nacio- 
nal. c(Boudie)), el nombre que recibe afec- 
tuosamente el barco, tiene su propio lu- 
gar en la historia. En efecto, se trata de 
uno de los ((barquitos)) de Dunkerque 
cuyos servicios se utilizaron durante 
mayo de 1940 en la Operación Dínamo 
destinada a evacuar las tropas de las playas 
de Dunkerque. 

Además de las familias y las escuelas, el 
grueso de nuestros visitantes lo forman 
ciudadanos de edad y entusiastas de los 
canales. El problema principal que hay 
que resolver es ofrecer detalles suficientes 
a los visitantes expertos. Es cierto que 
muchos se conforman con ver y en mu- 
chos casos tocar objetos históricos, pero 

en algunas áreas la información que brin- 
damos es superficial. Pensamos poder re- 
solver este problema en el futuro aumen- 
tando nuestro potencial de trabajo com- 
putarizado y creando una base de datos 
completa. Esto permitirá un mayor acce- 
so a la mayoría de los catálogos y de la in- 
formación del museo. El exceso de rótu- 
los y de ((escritura en las paredes)) hace 
que muchos visitantes huyan de los mu- 
seos. De ahí que la flexibilidad en la ofer- 
ta de información -que sólo la compu- 
tadora puede suministrar- sea de suma 
importancia. 

Esta amplia gama de actividades sólo 
se puede organizar si se tiene como fun- 
damento un museo sano. Necesitamos 
las competencias de los conservadores 
para presentar las colecciones, mantener 
el equipo en funcionamiento y brindar 
conocimientos especializados. Necesita- 
mos un cuerpo entusiasta y organizado 
de voluntarios para manejar los objetos 
históricos y ayudar en la gestión de las 
actividades especiales. Los especialistas en 
educación, los administradores y los pro- 
veedores de servicios (tienda, café y viajes 
en barco) necesitan trabajar juntos para 
que las actividades tengan éxito, se maxi- 
mice la utilización de los recursos dispo- 
nibles e incluso se generen beneficios. 

No cabe esperar que las exposiciones 
permanentes abarquen todo un tema. Lo 
que nuestras actividades familiares hacen 
es llevar nuestras exposiciones perma- 
nentes a áreas a las que no pueden ir por 
sí mismas. Así amplían la información 
que ofrecemos, contribuyen a eliminar el 
sesgo de la simple historia y, lo que es 
más importante, crean un ambiente 
atractivo y divertido que emana de las 
personas que realmente gozan de lo que 
ven y hacen. 
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La misión de informar: 
el American Merchant Marine Museum 
Frank O. Bruynard 

Siiigulrts inuseo diseGado para das a 
conoces la historia de U N  apecto poco 
conocido de la vida masítima de los 
fitados Unidos de Amésica, el Museo de 
la Masina Mercante, situado en Kings 
Point (Nueva York), alberga una colección 
insólita y su nzJ5que de la función de 
servicio público es aún mús inusunl. El 
autos es el conservador del museoy uno de 
sus pads entusiatas adeptos. FZkej~~dados 
y directos de'eprogmma del South Street 
Seaport Museum (Nueva York), y hli 
(ri..c;d. uarias psofisiones -artista, nutor 
y aesos de Ia industria marítinza-, 
basada en to& unZr;[ auda de amos al 1~iar. 

En el Museo de la Marina Mercante de 
los Estados Unidos de América tenemos 
un verdadero problema: salvo raras ex- 
cepciones -10s graduados de la US Mer- 
chant Marine Academy y de las distintas 
escuelas navales que hay en algunos Esta- 
dos-, nadie sabe a ciencia cierta qué es 
la marina mercante. De entrada, debe- 
mos precisar que la marina mercante es 
una industria que representa a las empre- 
sas navieras privadas de los Estados Uni- 
dos que operan con barcos de todo tipo. 
Cualquier barco cuya actividad principal 
tenga carácter comercial se considera un 
buque mercante. Es triste decirlo, pero 
desde la Guerra Civil la marina mercante 
ha sido descuidada e incomprendida de 
modo lamentable. No tenemos ninguna 
relación con el US Marine Corps, pero 
continuamente se nos llama ((marines)) 
mercantes, aunque la forma correcta de 
denominar a un hombre o a una mujer 
que sirve en la marina mercante es ((mari- 
no mercante)) (mescbant mariner). Como 
museo, siempre hemos tratado de derri- 
bar este muro de ignorancia. 

Para ayudarnos a lograr este objetivo a 
largo plazo, el museo cuenta con tres ele- 
mentos fundamentales: alguna de las ma- 
quetas de barcos más hermosas del mun- 
do; una ubicación magnífica, desde la que 
se domina el puente Throgs Neck y se 
ven los edificios de Nueva York perfilarse 
en el horizonte, salvo los días nublados y, 
finalmente, uno de los edificios más her- 
mosos que alberga un museo, donde aún 
resuenan los pasos de Thomas Edison, 
Henry Ford y otros personajes que reco- 
rrieron sus salas. Originalmente, fue el 
hogar de William Barstow, un inventor 
adinerado. La Escuela de la Marina Mer- 
cante, responsable del mantenimiento 
básico del edificio, nos cedió la planta 
baja y partes del primer piso. El museo 
está profundamente agradecido por la 
ayuda de la escuela, aunque somos una 

entidad privada y debemos recaudar fon- 
dos para pagar a nuestro reducido equipo 
de cuatro empleados a tiempo parcial y 
no podríamos funcionar sin los quince 
abnegados voluntarios que nos ayudan. 

El museo se creó gracias al empeiío del 
capitán Charles Renick, diplomado de la 
escuela y durante mucho tiempo su di- 
rector de relaciones exteriores. Al ptinci- 
pi0 había pensado instalar varios espacios 
de exposición en los sótanos de los locales 
de la escuela y posteriormente, para su 
alegría, la Asociación de Alumnos com- 
pró la propiedad de Barstow al otro lado 
de la calle Steamboat. En un primer mo- 
mento nos asignaron solamente la planta 
baja, pero los años siguientes nos las in- 
geniamos para ir obteniendo poco a poco 
permiso para utilizar casi la mitad del pri- 
mer piso. La escuela necesita todavía la 
otra mitad para hospedar a sus invitados, 
pero esperamos obtener algún día ese es- 
pacio y dedicarlo a galerías especiales 
sobre los petroleros, el comercio de cabo- 
taje, los Grandes Lagos y las vías acuáticas 
interiores. 

El vestíbulo del museo muestra hasta 
qué punto nos falta espacio. Está dedica- 
do al mayor progreso realizado en el di- 
seño de los barcos mercantes desde que el 
vapor reemplazó a las velas: la ((revolución 
del contenedor)>. Los buques mercantes 
estadounidenses fueron los primeros en 
introducir esa innovación que ahora han 
adoptado casi todas las marinas mer- 
cantes del mundo y que ha transformado 
radicalmente los puertos marítimos de 
todos los tamafios. La invención del 
buque portacontenedores se atribuye a 
Malcolm McLean, fundador de las Sea- 
land Lines, y nuestra pequeña muestra es 
un homenaje a él y a los primeros trans- 
portes de contenedores. La Grace Line, 
con sus SaTita Magdalena, buques mixtos 
de carga y de pasajeros, advirtici la im- 
portancia de los portacontenedores y de- 
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bería también compartir el mérito de ser 
precursora de ese nuevo concepto revolu- 
cionario del transporte marítimo. 

La entrada desemboca en un vestíbu- 
lo en el que destaca una hermosa escalera 
que lleva al primer piso y a puertas que se 
abren sobre la Primera Galería y la Sala de 
la Guerra, situada a la derecha. Estamos 
muy orgullosos del objeto más importan- 
te que se expone en el vestíbulo, pero que 
necesita cierta explicación para cada gru- 
po de visitantes. Se trata del doble timón 
del legendario ((Old Ironsides), cuyo 
nombre oficial es USS Constitzition. Que- 
remos recalcar que el museo está dedica- 
do a la Marina Mercante, y no a la Ar- 
mada de los Estados Unidos de América. 
Dado que el ((Old Ironsides)) se encuentra 
aún en servicio como buque de la Arma- 

da, creemos necesario observar que casi 
toda su tripulación estaba constituida por 
ex marinos mercantes. Cuando se 
construyó el ((Old Ironsides)) no existia la 
Armada; su tripulación recibió su forma- 
ción inicial y aprendió a amar el mar en 
barcos mercantes privados. 

Explicar lo que hacemos 

Antes de pasar a describir las galerias del 
museo, sería oportuno hacer una pausa y 
presentar dos de nuestros mayores éxitos 
en el empeiío por explicar al público en 
general qué pretendemos hacer y qué es la 
marina mercante. Esperamos dar a cono- 
cer nuestra historia a personas que quizá 
nunca vengan a Kings Point y que, por lo 
tanto, nunca visitarán el museo. 

La galeríap !I de[ museo. 
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La colección de tazas de té 
y p ~ t i ~ l o s  pertenecientes a mucha 

conzpañia de buqueJ. de sapol: El primero de estos logros es nuestra 
National Maritime Hall of Fame (Galería 
Marítima Nacional de Personajes y 
Buques Famosos), concebida para rendir 
homenaje a personas y barcos famosos. 
Un comité de selección de 60 miembros 
examina las candidaturas que, para el pri- 
mer decenio del proyecto, heron dividi- 
das en cuatro áreas geográficas, a cada una 
de las cuales debía corresponder un barco 
y una persona ganadores: alta mar, coste- 
ra, Grandes Lagos y vías navegables inter- 
nas. Cualquiera puede proponer una per- 
sona o un barco, aportando los antece- 
dentes y las fotografías pertinentes. En 
1993 se decidió que a partir de entonces 
sólo habría un galardonado por afio, 
dado que las principales figuras históricas 
ya habían sido homenajeadas. Se puede 
premiar únicamente a las personas cinco 
aiíos después de su muerte y a los barcos 
después de un período similar de haber 
dejado el servicio o de haber sido desgua- 
zados. Los patrocinadores de varias per- 
sonas o barcos pueden enviar su propia 
documentación ccelectoral,) a los miem- 
bros del comité de selección, aunque rara 
vez lo hacen. A finales de 1995 se había 
elegido un total de 39 barcos y 39 perso- 
nas para la National Maritime Hall of 
Fame. 

El segundo de nuestros proyectos im- 
portantes, que ha contribuido en gran 
medida a dar a conocer el museo en todo 
el país, es el National Maritime Scholar of 
the Year Award (Premio Nacional Anual 
al Estudioso en Temas Marítimos), más 
conocido como el Premio Bowditch, en 
homenaje a Nathaniel Bowditch, ilustre 
capitán de barco estadounidense y uno de 
los más grandes matemáticos del mundo. 
Los ganadores más recientes han sido 
John Maxtone Graham, famoso confe- 
renciante sobre temas marítimos y autor 
del libro The Only Way to Cross; el sacer- 
dote Edward J. Dowling, SJ, estudioso de 
la navegación en los Grandes Lagos y au- 
tor del libro de referencia sobre los barcos 
de los Grandes Lagos; y William Miller, 
autor de treinta obras sobre los transatlán- 
ticos. Hemos descubierto que, tanto para 
los ganadores del premio Bowditch como 
para los navios y las personas elegidos para 
la National Maritime Hall of Fame, las ce- 
remonias de entrega de premios y nom- 
bramientos tienen una gran repercusión 
beneficiosa para el museo, si se celebran en 
las ciudades natales de las personas gana- 
doras o en las que se construyeron los 
buques. A menudo, en las pequeñas ciu- 
dades del oeste la noticiase publica en pri- 
mera plana y con fotografías. 
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Dibujos, maquetas, 
tazas de té e insignias 

Muchos visitantes se sienten sobrecogi- 
dos ante el magnífico edificio del museo, 
el inmenso espejo que hay sobre la chi- 
menea de la Primera Galería, el hermoso 
biombo africano de caoba tallado a mano 
que se encuentra en el ala norte del Sal6n 
de Música y el techo de yeso de la Galeria 
Leviathan, fuera del ala norte del Sal6n de 
Música. En las visitas guiadas del museo 
solemos comenzar por la parte Este del 
edificio, la Sala Pompeyana, cuyo techo y 
paredes están pintados a mano al estilo de 
la antigua Pompeya. ÉSta es la única sala 
en la que hay vitrinas fijas, idóneas para 
las pequefias exposiciones que duran sólo 
dos o tres meses. En el momento en que 
escribo este artículo, se exponen unos 
treinta excelentes dibujos a lápiz realiza- 
dos durante la Segunda Guerra Mundial 
por Milton Garfield, marinero de un bar- 

La misión de informar: el American Merchant Marine Museum 

CO de la serie Liberty en el Atlántico Nor- 
te. Esperamos poder reproducir al menos 
uno de sus excelentes estudios en Tl7e 
Muizifest, la publicación trimestral del 
museo. 

Si de la Sala Pompeyana nos desplaza- 
mos hacia el Oeste, llegamos a la Sala de 
la Guerra, que contiene la maqueta de un 
barco P2 de transporte de tropas; fue pin- 
tada con los colores de tiempos de paz 
por la Administración Marítima para 
mostrar a los propietarios de barcos lo 
que se podría hacer con un gran buque de 
este tipo cuando finalizase la Segunda 
Guerra Mundial. La maqueta me permi- 
te -o a quienquiera que guíe a los visi- 
tantes- seiialar la hélice (una de las dos) 
del modelo en miniatura y luego mostrar 
a través de la ventana la inmensa hélice de 
un verdadero PZ, que se encuentra en la 
entrada central del museo sobre un 
montículo de césped. ¡Siempre es diverti- 
do informar al grupo que escucha con 

Una verdadera hélice de P2 
embellece el cksped situado 
peute a In enwuda del museo, 
qtle bu sido ch$cado como 
Historic Honse (Monumento 
histórico)por In Society 
for the Preservation 
of Long IsInnd Antiquities. 

25 



Frank O. Braynard 

atención que la verdadera hélice gira a 
180 revoluciones por minuto! 

En el Salón de la Guerra hay además 
una hermosa maqueta de un buque de 
carga cuya parte delantera lleva los colores 
de tiempos de paz y cuya parte trasera es 
gris, como todos los buques mercantes 
durante la guerra. Ante ella suelo sacar a 
colación uno de mis recuerdos favoritos, 
que despierta el interés de los visitantes. 
El 31 de agosto de 1939 presencié la bo- 
tadura del transatlántico America en Vir- 
ginia; a la maiiana siguiente, cuando volví 
a bordo del Robert E. Lee, buque de pasa- 
jeros de la compañía Old Dominion, se 
me acercó el capitán con una pequeiía 
caja negra que emitía sonidos -era la 
primera vez que veía una radio portátil- 
y me dijo: *La Segunda Guerra Mundial 
ha comenzado. Hitler acaba de invadir 
Polonia)). El día siguiente, en el momen- 
to en que nuestro barco costero entraba 
en el puerto de Nueva York, vi zarpar al 
Queen ofBe"&, pintado totalmente de 
gris. Su tripulación lo había pintado el día 
anterior en la dársena de Nueva York y 
zarpaba hacia la guerra. Sólo una capa de 
pintura diferencia a un buque mercante 
de tiempos de paz de un barco que cum- 
ple una misión vital durante la guerra. 

En el ala norte de la Primera Galería 
hay una pequeiia zona reservada a home- 
najear a los dos barcos Savannah. La ma- 
queta del primer Savannah (el primer 
navío que utilizó un motor de vapor para 
surcar el Atlántico en 18 19) está dorada a 
la hoja y fue construida para ser utilizada 
como una decoración en el salón-come- 
dor del segundo Savannah, el primer bar- 
co de carga y pasajeros del mundo con 
propulsión nuclear. 

Después de atravesar el Salón de MÚ- 
sica, donde está la maqueta del gran trans- 
atlántico Washington -de 5,8 m de lar- 
go y perfecta en todos sus detalles-, se 
llega a la sala de las tazas de té, que debe 

su nombre a su estupenda colección de ta- 
zas de te y platillos pertenecientes a bar- 
cos, un modelo por cada compañía na- 
viera. Las tazas fueron adquiridas por dos 
graduados de la escuela que se desem- 
peiiaron como prácticos en el canal de Pa- 
namá. El nombre oficial de la sala es la ga- 
lería Leviathan, debido a los dos grandes 
óleos de este famoso barco, nuestro más 
ilustre transporte de tropas durante la Pri- 
mera Guerra Mundial y buque insignia de 
las líneas de transportes náuticos esta- 
dounidenses durante buena parte del de- 
cenio de 1920. También se exponen dos 
grandes placas de bronce que se sacaron 
del barco cuando h e  desguazado en 1938. 

En nuestra galería más reciente - c o n  
la que concluye la visita- se exponen 
instrumentos de navegación. Contiene 
muchos objetos prestados por Carro1 
Bjornson, hasta hace poco presidente del 
consejo de administración del museo. El 
presidente actual es David O'Neil, direc- 
tor de Seaworthy Systems. 

Otra exposición nueva, que se am- 
pliará considerablemente cuando obten- 
gamos más espacio, es la de las vistosas in- 
signias que llevan en las gorras los ofi- 
ciales de la marina mercante. Además, 
tenemos un lavabo de los que se utiliza- 
ban en tercera clase que se cuelga de la pa- 
red y se puede desplegar. Por último - 
pero no por eso menos importante-, 
tenemos un maravilloso diorama tridi- 
mensional en el que aparece Mark Twain 
al timón de un barco del río Mississippi, 
con escupidera y todo. 

Así queda demostrado lo divertido 
que resulta trabajar en un museo maríti- 
mo que tiene un objetivo genuino: narrar 
la historia de la marina mercante estadou- 
nidense. Vengan a visitarnos y les enseña- 
ré el museo personalmente. Espero que 
para entonces tengamos una galería de 
personajes y buques famosos nueva y más 
amplia. Me muero de ganas de verla. 
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Un testigo ribereiio de la historia: 
el Muse: Naval Alemán de Bremerhaven 
Detlev Ellmen 

Rara vez un museo se ha integrado tar2 
bien en su entomo como elMztseo Naval 
Alenián de Breinerbazlen. Situado en el 
centro de un actizio puerto moderno, el 
museo se ha convertido en el eje de un 
floreciente complejo naval, donde lo nuevo 
y lo viejo se complementan de manera 
muy original. Detlev Ellnzers, director del 
museo, describe cdmo se concretó este 
experimento pioizero. 

((Quien hace una rápida visita, compren- 
de de inmediato por qué, cuando se habla 
del Museo Naval de Bremerhaven, se les 
hace la boca agua a las personas vincula- 
das a los museos)). Así apareció escrito en 
el diario holandés Het Fie Elk,  el 19 de 
agosto de 1978, apenas siete aiíos y me- 
dio después de la fundación del Museo 
Naval Alemán, y cuando aún estaban sin 
concluir varias secciones. 

Situado a la vez a orillas del mar y en 
medio de la ciudad portuaria de Bremer- 
haven, en 1971 se inauguró el más mo- 
derno y más nórdico museo nacional 
alemán, apenas después de cinco aiíos de 
preparativos y partiendo de pequeiíos ini- 
cios. Desde el punto de vista legal, se tra- 
ta de una hndación de derecho civil en- 
cargada de una triple tarea relacionada 
con todos los aspectos de la historia naval 
alemana: la colección de objetos históri- 
cos, la investigación científica y la dih- 
sión pública. Los primeros pasos heron, 
sin embargo, de gran importancia, pues 
implicaron al mismo tiempo tres innova- 
ciones en el sistema museístico alemán, 
gracias a las cuales la nueva hndación lo- 
gró colocarse inmediatamente al más alto 
nivel internacional en materia de museos 
navales. 

El punto de partida se dio en 1967, 
con la apertura, en Bremerhaven, del pri- 
mer museo histórico naval al aire libre en 
Alemania. La municipalidad puso a dis- 
posición del museo el antiguo Puerto de 
Bremen (Bremer Hafin) como atracadero 
para los veteranos de la navegación. Este 
puerto h e  construido entre 1827 y 1830, 
siguiendo modelos ingleses, para servir 
como primer puerto-dársena alemán ca- 
paz de atender el creciente volumen de 
navegación mercante de la ciudad han- 
seática de Bremen. De este puerto se de- 
rivó posteriormente el nombre de la co- 
munidad que se desarrolló allí. Así quedó 
a disposición de este nuevo museo un 

monumento importante (aunque modi- 
ficado en diversas ocasiones) del período 
inicial de la industrialización naval ale- 
mana. De esta manera, el mantenimien- 
to de monumentos marítimos se convir- 
tió en uno de los temas fundamentales de 
trabajo e investigación del nuevo museo. 

Cuando se decidió pasar de este pun- 
to de partida a la realización del Museo 
Naval Alemán, la ciudad de Bremen 
donó su mayor tesoro marítimo: el Han- 
sekogge, una nave de 1380. En las excava- 
ciones realizadas entre 1962 y 1965, el 
Museo del Estado de Bremen descubrió 
este barco en el río Wesser, bajo la antigua 
ciudad medieval de Bremen, con lo que 
alcanzaba por primera vez en Alemania el 
máximo nivel internacional en arqueo- 
logía naval. Desde entonces, la arqueo- 
logía naval constituye igualmente un as- 
pecto hndamental de trabajo e investiga- 
ción del Museo Naval Alemán. 

Finalmente, se construyó una gran 
sala de embarcaciones, siguiendo igual- 
mente el modelo de los mejores museos 
navales extranjeros. Con ello se volvía po- 
sible por primera vez en Alemania mos- 
trar a la posteridad originales de diversos 
tipos de pequeiías embarcaciones proce- 
dentes de todos los ambientes navegables 
de Alemania y destinadas a diversas apli- 
caciones (pesca tradicional, caza de patos, 
transporte de turba, salvavidas, deporte, 
etc.). El estudio de dichas embarcaciones, 
su construcción, su utilización, así como 
su presentación sistemática, se convirtie- 
ron también en un tema hndamenral de 
trabajo del museo. 

Estos tres nuevos campos en Alemania 
(museo naval al aire libre, arqueologia na- 
val y sala de embarcaciones) se orientan a 
la conservación de embarcaciones origi- 
nales (incluyendo su equipo) que hayan 
sobrevivido al deterioro del tiempo o que 
hayan vuelto a la luz gracias a la actividad 
arqueológica que permite su recupera- 
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Detlezi Ellmers 

La embarcación de inadera 
Seute Deem construida 

eFi 1319, anchda en elpuerto 
ción, si provienen de períodos más anti- 
guos. El museo al aire libre dispone igual- 

El ambiente marítimo 

del museo. Al fondo se dìstingiie 
el edificio principal del Museo 

Naval Alernán. 

- 
mente del espacio necesario para exhibir 
instalaciones tCcnicas terrestres dedicadas 
al servicio naval. Ya no es necesario, pues, 
exponer la tecnología naval mediante ma- 
quetas, imágenes o pequefios objetos. 

Un atractivo especial de los nuevos espa- 
cios museísticos se deriva de su integra- 
ción en el seno de las múltiples activi- 
dades marítimas de una moderna ciudad 
portuaria que conserva a h  numerosos 
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testimonios de una rica historia naval, 
plena de innovaciones, pese a la destruc- 
ción causada por la guerra y la posguerra. 

Bremerhaven fue fundada a comien- 
zos de la era industrial con la h i c a  fina- 
lidad de practicar la navegación mercan- 
te en las nuevas condiciones del mercado 
libre mundial. Hasta el día de hoy, Bre- 
merhaven ha realizado esta tarea con ple- 
na dedicacih, siempre bajo la presión de 
tener que mantenerse en vanguardia en el 
rápido desarrollo de la tkcnica naval. 
Cada paso importante de este desarrollo 
ha dejado en las riberas de Bremerhaven 
huellas aún visibles en la actualidad, ves- 
tigios que pueden ser apreciados por los 
visitantes. 
1827-1 830. Primer puerto-dársena 

alemán; hoy puerto del museo (Alter 
Hafin - antiguo puerto). 

Desde 1847. Primera linea de vapores 

Mascarón deproa dorado de kz 
nave Deutschland en 1906 
Esculpido por Eugen Börrnel, 
f i e  el riltimo mascarón en 
forma femenina de la armadu 
alemana. 

para el transporte de pasajeros entre 
Alemania y los EEUU Para ello, se 
construyeron el nuevo puerto con an- 
tepuerto, esclusas amplias (para dar 
paso a los vapores de ruedas laterales) 
y el antiguo faro. 

1849-1852. Estacionamiento de la pri- 
mera flota de guerra alemana. Los 
navíos anclaban en la ensenada, fren- 
te a lo que es hoy día el Museo Naval 
Alemán. 

Desde 1862. Primera conexión de ferro- 
carril con un puerto marítimo 
alemán. Se conservan el muelle, los 
cobertizos de distribución y el sistema 
de vías, al norte del museo al aire libre, 
por el lado que da a tierra. 

1868. Retorno a Bremerhaven de la pri- 
mera expedición polar alemana. El 
Grödand, barco de la expedición, se 
encuentra hoy en el puerto del museo. 
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1881. El primer vapor rápido alemán 
parte del Iiiziserbajn I (Puerto Impe- 
rial I). 

1882-1885. El faro de Rotersand, la pri- 
mera construcción mar adentro ale- 
mana, es prefabricado en Kdiser- 
bdjfz l y  erigido luego en el estuario 
del Wesser. 

1885. Botadura del primer vapor de pes- 
ca alemán en la desembocadura del río 
Geeste (primer puerto pesquero). El 
muelle, la lonja para la subasta del pes- 
cado y el monumento erigido en 1935 
se conservan aún. 

1896. Inauguración de la Kdiserscbleuse 
(esclusa imperial), la mayor cámara de 
esclusa del mundo en aquella época. 

1898. Un vapor rápido alemán gana por 
primera vez el ((Cordón Azul)), otorga- 
do por la travesía más veloz del Atlán- 
tico. El punto de partida fue la esclu- 
sa imperial. Los vapores alemanes 
conservaron el (Cordón Azul)) hasta 
1907. 

Las dos guerras mundiales dejaron pro- 
fundas brechas en el desarrollo de la na- 
vegación alemana. Pero tanto entre ellas 
como después de ellas, se obtuvieron lo- 
gros excepcionales en Bremerhaven. 
1927. Inauguración del Columbuskdje 

(Muelle Colón) con estacibn de ferro- 
carril junto al mar. 

1929-1933. Vapores de Bremerhaven ga- 
nan nuevamente el ((Cordón Azul)) y 
lo conservan durante los próximos 
cuatro afios. 

1957. Botadura del primer barco pesque- 
ro de arrastre en el puerto pesquero de 
Bremerhaven. 

1966. Inicio del transporte marítimo en 
contenedores y construcción de las 
instalaciones portuarias necesarias. La 
competencia de las líneas aéreas redu- 
ce el transporte marítimo de pasajeros 
a unos pocos cruceros. 

1985. Debido a la limitación del acceso a 

las zonas de pesca abundante, la flota 
pesquera alemana se ve reducida a 
unos cuantos barcos. 

Aparte de estos hiTos visibles de grandes 
logros en la historia naval alemana, nu- 
merosas instalaciones situadas en los alre- 
dedores del museo continúan funcionan- 
do y garantizando la buena marcha de las 
actividades navales de la ciudad portua- 
ria. Entre ellas destacan las dos estaciones 
para los prácticos de puerto, la Oficina de 
Aguas y Navegación (responsable de la 
señalización marítima) con el almacén de 
boyas de 1876 y la torre de radar de 1965, 
la Oficina Marítima de 1898 y los 
puentes levadizos con sus correspon- 
dientes casas de máquinas, los faros y el 
muelle de bafiistas. Todas estas instala- 
ciones siguen cumpliendo sus funciones 
hasta el día de hoy. Otros edificios han 
hallado un nuevo uso; tal es el caso de la 
antigua Casa de Emigración de 1849 
(hoy Universidad de Bremerhaven), el 
edificio de Aduanas de 1897 (hoy restau- 
rante), el cobertizo de distribución de 
1862 (hoy en parte almacén y en parte 
restaurante) y el silo de granos de 1960 
(hoy restaurante). 

Incluso las instalaciones científicas de 
Bremerhaven dimanan de las actividades 
navales. Además del Museo Naval 
Alemán, encargado de la investigación 
científica de la historia naval, se hallan el 
Instituto Alfred Wegener para la Explora- 
ción Polar y klarina y la Universidad de 
Bremerhaven. Esta última imparte las 
disciplinas de Ingeniería Industrial y Tec- 
nología de Procesamiento de Alimentos 
(desarrolladas a partir de la Ingeniería 
Naval y el Procesamiento de Productos 
Marinos), así como Técnica de Trans- 
portes y Análisis de Sistemas, para res- 
ponder a las necesidades de los trans- 
portes combinados por mar y tierra. Los 
edificios principales de estas tres institu- 
ciones fueron diseñados por notables ar- 
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LafDljd de un 
astillero a h "  
n jms deLsigIo X I X  

y primipios del 
siglo m. 

quitectos modernos (Hans Scharoun, 
O.M. Ungers y Gottfried Böhm) y su 
proximidad inmediata determina el as- 
pecto urbanístico de la ciudad. 

Aparte del canal de navegación en la 
salida del Wesser, directamente frente al 
Museo Naval Alemán, la costa alemana 
no presenta prácticamente ningún otro 
lugar ante el cual desfile una mayor varie- 
dad de tipos de barcos. La gama va desde 
pequeños botes para la pesca con nasa o 
garlito, pasando por balandras para la 
pesca del camarón, veleros deportivos, 
lanchas de prácticos, botes de policía na- 
val, transbordadores fluviales, botes sal- 
vavidas, chalupas de puerto, botes de 

bomberos y naves para colocar boyas, 
hasta barcos fluviales, lanchas costeras, 
barcos de pesca, cargueros, barcos de 
contenedores, embarcaciones de recreo y 
navíos de guerra. 

Donde el interior 
y el exterior se encuentran 

En este conjunto de la navegación del 
presente y el pasado, el famoso arquitec- 
to alemán Hans Scharoun (1893-1972) 
configuró el edificio principal del Museo 
Naval Alemán de tal manera que las ven- 
tanas, diseñadas de diversas formas, trans- 
portan al interior fragmentos distintos de 

la atmósfera naval exte;ior, de modo que 
resaltan puntualmente la calidad de la ex- 
posición. Scharoun sabía muy bien lo que 
hacía, pues creció a la vista del lugar en 
que se yergue actualmente el museo. 

Cada galería interior está dispuesta 
como la cubierta de paseo de un vapor de 
pasajeros: los visitantes se desplazan li- 
bremente a lo largo de ala bordan y gozan 
de la vista que se ofrece de las diferentes 
secciones, o pueden mirar hacia afuera a 
través de las ventanas circulares que, en 
asociación con los ojos de buey, refuerzan 
aún más el carácter marítimo de la arqui- 
tectura. La forma exterior del edificio, 
larga y relativamente plana, con estruc- 
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turas que recuerdan los puentes de un 
barco, pertenece a la arquitectura de 
navíoso. 
Las exposiciones que se realizan en el 

interior brindan una visión de conjunto 
de la historia de la navegación alemana, 
desde sus primeras manifestaciones iden- 
tificables hasta el presente. La navegación 
a partir de los puertos de la Alemania ac- 
tual alcanzó una posición internacional 
preeminente en tres períodos históricos 
diferentes: cuando el imperio romano se 
extendía hasta el río Rin (desde el año 
50 a.c. hasta el 400 d.C. aproximada- 
mente), durante el auge de las hansas (si- 
glos XII-XV) y después de la revolución in- 
dustrial, en los siglos m y  xx. Durante los 
períodos intermedios, la navegación cos- 
tera alemana tuvo sólo significación re- 
gional. Antes de la época romana se pue- 
de demostrar que la navegación se limita- 
ba a los ríos, aprovechando una red fluvial 
relativamente densa. Esta actividad de- 
sempeiíó un papel decisivo en el trans- 
porte transcontinental de bienes hasta el 
advenimiento del ferrocarril en el 
siglo m. 

El Museo Naval Alemán posee valio- 
sos especímenes de relevancia mundial 
procedentes de los tres períodos significa- 
tivos: del período romano, un espolón- 
ariete de una galera fluvial, del tipo que el 
emperador Augusto había estacionado en 
el Rin para la defensa fronteriza (sólo 
existen otros dos museos que exhiben, un 
antiguo espolón de ese tipo); de la época 
de las hansas, el ya citado Hansekogge de 
1380, casi completamente conservado y 
sin parangón en ningún otro museo; de la 
era industrial, el barco de madera, de 
75 m. de longitud, S a t e  Deer (1919). 
fiste es uno de los dos mayores veleros 
mercantiles de madera en posesión de un 
museo. Si bien este barco se encuentra 
anclado en el puerto del museo, su posi- 
ción con respecto a los ejes visuales del 

edificio principal es tal que desempeña un 
papel importante. 

Asimismo, las otras secciones del mu- 
seo exhiben extraordinarios especímenes 
o conjuntos de gran significación históri- 
ca. Siguiendo el transcurso de la historia 
de la navegación alemana, la exposición 
está dividida en segmentos temporales, 
subdivididos, a su vez (en especial el de la 
navegación del período industrial), en 
secciones temáticas. El inicio lo consti- 
tuye la sección prehistórica, en la cual se 
aprecia una reconstrucción a escala origi- 
nal del bote más antiguo procedente de 
una excavación (reconstrucción basada 
en un fragmento de cuaderna, hecha de 
cornamenta de reno, hallado en Husum, 
Schleswig-Holstein y que data de entre 
9.000 y 8.000 a.c.). Se trata de un bote 
de piel que utilizaban los cazadores de re- 
nos a finales de la edad del hielo para pes- 
car y capturar los renos que se desplaza- 
ban adando. 

Muestras de minerales, escorias de 
fundición y restos de colada evidencian 
que en el umbral de la Edad de Bronce se 
extraía cobre de la isla de Helgoland en el 
Mar del Norte. Esta isla constituyó igual- 
mente un importante puerto minero de 
la zona norte durante la Edad de Bronce. 
Pinturas rupestres y modelos muestran 
que el cobre era probablemente embarca- 
do en canoas hechas de corteza de árbol y 
propulsadas a remo. 

La floreciente navegación fluvial de los 
romanos por el Rin no sólo está repre- 
sentada por el espolón-ariete mencionado 
más arriba, sino también mediante nu- 
merosos vaciados de las representaciones 
de barcos en monumentos funerarios. En 
el siglo V, los francos sucedieron a los ro- 
manos y se inició la Edad Media (aproxi- 
madamente entre los años 400 y 1500). 
Con la disminución de las actividades co- 
merciales e industriales se redujo también 
la navegación. Una pequeña barcaza de 
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carga del tipo Oberhder (siglo VII) re- 
presenta esta fase. Su construcción es la tí- 
pica de las naves fluviales de aquella épo- 
ca: se cortaba un tronco longitudinal- 
mente y luego, separando las dos mitades, 
se insertaban dos tablones entre ellas for- 
mando así una embarcación fluvial de 
quilla plana. 

El ya mencionado Hansekugge y otras 
embarcaciones fluviales extraídas consti- 
tuyen una flota de la Edad Media que 
permite una visión global de la navega- 
ción de la época hanseática, ímica en to- 
dos los museos. La última fase de las han- 
sas está representada por modelos de em- 
barcaciones talladas en madera de roble, 
extraidos del frontispicio de la casa del 
gremio de los viajeros de Hamel a Flandes 
(alrededor del aiio 1500). Los azulejos 
que recubren la habitación de un capitán 
alemán, quien había navegado al servicio 
de los Países Bajos, dan testimonio de la 
fuerte influencia holandesa sobre la nave- 
gación alemana de los afios 1570-1800 
aproximadamente. 

Aquí se encuentra intercalada la sec- 
ción de (( rutas marítimas )), en la que se 
agrupan, alrededor de la gran óptica de 
un faro, cartas de navegación e instru- 
mentos náuticos, así como un mapa 
marítimo en relieve que describe las ru- 
tas de navegación frente a la desemboca- 
dura del Wesser, las cuales son visibles 
desde la ventana. Un barco de bomberos, 
en el puerto del museo, completa esta 
sección. 

La era industrial está representada a lo 
largo de varias secciones temáticas. En la 
sección de la marina mercante, el reem- 
plazo de las velas por las miquinas a va- 
por, así como la transici6n de las embar- 
caciones de madera a las de acero, se ilus- 
tra mediante el contraste entre un velero 
salvavidas de madera y un vapor de rue- 
das con quilla de acero. Los decorados in- 
teriores de barcos de pasajeros, el puesto 

de control de máquinas y del reactor en el 
Otto Hahtz, carguero propulsado por 
energía atómica (1968), así como instala- 
ciones de arsenal y dioramas del puerto 
constituyen otros tantos puntos sobresa- 
lientes de esta sección, que queda com- 
plementada además, en la zona a cielo 
abierto, por grúas portuarias originales, 
instalaciones de muelle, remolques moto- 
rizados y el gran velero de carga Seute 
Deern. 

En la sección dedicada a la marina de 
guerra se ha dado especial relieve a los 
submarinos, que constituyeron el arma 
principal de la armada alemana en ambas 
guerras mundiales. ÉSta está representada 
por naves originales y equipos. Un sub- 
marino del tipo XXI (1945) y una lancha 
rápida de la marina federal completan los 
efectivos en el puerto del museo. 

En la sección prevista para la inves- 
tigación y explotación marinas se 
construye actualmente un nuevo edificio 
que albergará muestras de la contribución 
alemana a la exploración polar y marina, 
asi como el desarrollo de la pesca en alta 
mar, la industrialización de la captura de 
la ballena y la explotación de recursos mi- 
nerales marinos. Fondeados en el puerto 
del museo se encuentran el yate nórdico 
Grödatzd, velero de la primera expedi- 
ción polar alemana de 1868, y el vapor 
ballenero Rnii IX (1 939). 

El nuevo edificio expondrá la colec- 
ción de botes de una manera igualmente 
novedosa. El núcleo de esta exhibición lo 
constituye la rica colección de botes de 
madera locales, que heron utilizados por 
pescadores y campesinos entre el Mond- 
see -lago austríaco situado en el sur- y 
Schlei -bahla situada en Schleswig-Hol- 
stein, en el Norte-, y que continuaron 
siendo usados hasta la segunda mitad del 
siglo m. A partir de éstos se desarrollaron 
los botes deportivos, por una parte, y las 
embarcaciones salvavidas, por la otra. 
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El núcleo de casi todas las secciones lo 
constituyen embarcaciones originales que 
agrupan a su alrededor información de- 
tallada acerca de su construcción y utili- 
zación, la organización necesaria para su 
füncionamiento y las personas que las tri- 
pularon o trabajaron en ellas. 

Cada año se organizan de tres a cuatro 
exposiciones temporales que presentan 
con mayor detalle temas específicos de la 
navegación internacional y alemana. Es- 
tas exposiciones se ven enriquecidas con 
una amplia selección de materiales sobre 
diversos medios de &fusión y una biblio- 
teca de literatura marítima. 

Réplica del Hansekogge de 
1 3 8 O. El original se halla 
actuahiente en la Últha fme 
de restauración. 

Rzultjos holandeses ornameiitan 
en I780 el camnrote 

de un capitán alemán 
del Mar del Norte. 
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J 

Jacques Chauveau 

Jacques Chauveau es un hombre de 
negocios fiancés muy conocidopor su 
notable colección de objetos rebcionados 
con el mundo marítimo -y su trabajo como 
presidente de la Association des Amis du 
Musée de b Merpour l1AtLantique 
( M E M .  . 15 miembro de varios 
directorios de museos marítimosy 
vicepresidente de una Association de 
pr+guration pour li création diine 
fondation nationale pour le patrimoine 
culturel maritime etJ4zrvial. Su larga 
qeriencìa de insaciable coleccionista y 
ferzu’ente visitante de museos le ban &do 
pie para formubr h siguientes reflexiones. 

Todas las parejas no son necesariamente 
perfectas ni infernales. Hay incluso algu- 
nas que son casi normales y razonable- 
mente armoniosas, algo que puede decir- 
se’de la que forman el museo y el colec- 
cionista. Ante todo, este último es, como 
su nombre indica, un amateur que ama lo 
que considera bello, raro, romántico o, 
mejor aún, lo que conjuga todos esos ras- 
gos. El museo, por su parte, es un cuerpo 
constituido dedicado a la preservación del 
patrimonio, al culto de la historia; y 
aunque está resguardado de los desborda- 
mientos de la pasión, no siempre lo está 
de los de una reglamentación a menudo 
bastante rígida. 

El tipo de museo al que nos referire- 
mos es aquel que está más próximo del 
coleccionista. El Museo, con mayúscula, 
allá en su gloria, está muy alejado del co- 
leccionista, por muy buen gusto que ten- 
ga éste o por grande que sea su cultura. 
Así pues, nos referiremos a los Museos de 
la Marina, del Automóvil o de Telas Es- 
tampadas, en lugar de el Louvre, el ((Met)) 
o el Hermitage. 

El aficionado, a fuerza de esclareci- 
miento, puede llegar a verse afectado del 
síndrome del coleccionista. En cambio, 
quien acumula obras y objetos artísticos 
en función del dinero que posee y de los 
precios del mercado es esencialmente un 
especulador. Quien ((compra)) una colec- 
ción sigue siendo un simple advenedizo. 
Se vanagloria de sus medios a expensas 
del talento de su inevitable decorador. 
Una colección, una verdadera colección, 
sólo llega a serlo al precio de una larga es- 
pera, a menudo de sacrificios y siempre 
del deseo por fin satisfecho. 

Como suele suceder en todas las pare- 
jas, el intercambio mutuo es lo que enri- 
quece la vida de cada uno. En la pareja de 
que hablamos, es evidente que el colec- 
cionista y el museo tienen todas las de ga- 
nar en un intercambio que sea lo más am- 

plio posible. El impulso inicial de la vo- 
cación de un coleccionista procede fre- 
cuentemente de un museo. El descubri- 
miento y después el gusto por un tema 
particular cuya existencia misma acaso 
era desconocida nace a menudo de una 
visita. Los servilleteros tallados en forma 
de nautilos es un tema de colección poco 
común, pero el pequeiio y bonito museo 
de &and (Finlandia) posee una gran can- 
tidad, muchos de los cuales han sido es- 
culpidos y tallados de manera muy atrac- 
uva. A partir de un descubrimiento ini- 
ciático, el descenso a los infiernos o el 
ascenso al paraíso del desdichado neófito 
va a adquirir toda su forma e impulso. 

Dado que no hay escuelas superiores 
para coleccionistas exigentes, por lo gene- 
ral estos son autodidactas. El descubri- 
miento, el deseo y la adquisición de un 
objeto, un mueble o una pintura brindan 
indudablemente placer, pero uno tiene 
que asegurarse de haber efectuado la se- 
lección correcta y adecuada. Para ello, 
¿que mejor que comparar lo adquirido 
con lo que ya existe en un museo? Como 
la perseverancia es la característica esen- 
cial de un coleccionista, es natural que su 
conocimiento, cada vez mayor, implique 
una evolución del gusto. $ta se puede 
traducir en cierto grado de diversifica- 
ción, habida cuenta de que el tema prin- 
cipal por el que uno se interesa puede 
adoptar tantas expresiones diferentes. El 
coleccionista ((de basen suele concentrar- 
se en su tema central, consciente de que 
el conocimiento universal es algo que es- 
casea mucho y que los medios son gene- 
ralmente limitados. Es prácticamente im- 
posible saber o hacer todo. Así pues, para 
muchos coleccionistas se trata de una re- 
nuncia inevitable, sin la cual la colección 
se convierte en un gabinete de curiosi- 
dades que, por mucho encanto que pue- 
da tener, significa que la vocación del co- 
leccionista se ha pervertido. 
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Diversos objetos que pertenecen 
a una colección pritlaa'a. Sobre 
la mesa, una maqueta de La 
Servanaise, que naufiagó en 
1923, y en el wm$ndo tin 

wiodelo británico de r t i tey  de 
comienzos del siglo XY. 

Por naturaleza, el coleccionista es gen- 
te difícil. No es fácil clasificarlos en fami- 
lias ni en categorías. Se trata más bien de 
individualidades. Algunos se niegan a ver 
una pieza interesante que posee un ((cole- 
ga. para no sentirse obligados a revelar a 
cambio su propia colección. Esto muestra 
hasta qué punto sus relaciones con el mu- 
seo pueden ser diferentes e imprevisibles. 
Algunos coleccionistas llegan casi a iden- 
tificarse con su museo y su grandeza. En 
ocasiones, pueden incluso llegar a donar o 
legar su colección, acto que no siempre 
deja de crear graves problemas de concien- 
cia pues, para ser justos, existen colec- 
ciones que sólo tienen valor a los ojos de 
su creador. Las reservas de los museos sue- 
len estar demasiado repletas para poder 
acumular en ellas ((cualquier cosan, sobre 
todo ahora que, con la complicidad de la 
moda, los museos y los coleccionistas se 
enfrentan cada vez más al problema de las 
copias y las falsificaciones. Otros coleccio- 
nistas tienen celos del museo, al que consi- 
deran, sin razón, un competidor desleal. 

Al mismo tiempo, hay que reconocer 
que el coleccionista tiene otros méritos: 
puede y debe ser un informante valioso 
para los museos. El coleccionista siempre 
está buscando y huroneando, pero no 
puede, ni quiere, acumular más de lo que 
puede digerir. A menudo dispone de co- 
nocimientos en campos que no puede o 
no desea abordar por sí mismo, lo que le 

da la posibilidad. de desempeñar la útil 
función de indicador. Los museos, 
grandes o pequeños, tienen problemas fi- 
nancieros. No siempre se pueden atender 
sus mecesidades)), deseos o posibilidades. 
Es un consuelo ver que una obra o un ob- 
jeto es adquirido por un coleccionista de 
su país de origen en lugar de verlo partir, 
a menudo para siempre, a lugares remo- 
tos. Es justamente en este punto donde 
hay que reconocer al museo su papel y 
mérito esenciales: ser educador y guar- 
dián del patrimonio. Hay centenares de 
museos con vocaciones y naturalezas muy 
diferentes, pero también existen muchos 
más temas de colección y, por tanto, de 
coleccionistas. La creación de un museo 
es a menudo el fruto de una iniciativa pri- 
vada o de una voluntad personal. Acaso se 
hubiese creado más tarde o más tempra- 
no, pero en el caso del patrimonio la ri- 
queza es frágil y fugitiva. Abundan los 
ejemplos de colecciones privadas que se 
han convertido en museos. De indole y 
amplitud muy diferentes, dan testimonio 
de la diversidad de puntos de partida, 
pero también del éxito y la importancia 
de llegar a ser finalmente museos. 

El gusto, la pasión y la perseverancia 

La suntuosa y célebre colección de pintu- 
ras de la familia Farnesio (entre otras mu- 
chas) refleja bien la indole y el origen de 
esos tesoros nacidos del gusto, pero tam- 
bién de la fortuna, hoy en día inimagi- 
nable, de los grandes mecenas de la histo- 
ria del arte. Cuando esos grandes afkio- 
nados desaparecen, esas obras encuentran 
refùgio en los museos que se crean para 
recibirlas. ((¿Qué sería el palacio de Capo- 
dimonte sin las colecciones de los Farne- 
sio?a, se preguntaba no hace mucho un 
funcionario del Ministerio de Cultura de 
Francia. 

En LUI contexto muy distinto y mucho 
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Cuando los automóviles Bugatti eran en- 

tar críticas y sugerencias positivas. El res- 
ponsable de un museo es como el colec- 
cionista: a fuerza de vivir en su universo, 
tiende a ver los árboles en lugar del 
bosque. En este sentido, los intercambios 
entre coleccionistas y museos pueden ser 
muy enriquecedores para ambos. Por 
consiguiente, hay que alentar la celebra- 
ción de coloquios y reuniones entre esos 
interlocutores naturales. 

En períodos difíciles, caracterizados 
por duras limitaciones económicas, pue- 
de ser necesario establecer una verdadera 
asociación entre los coleccionistas y los 
museos. Unos y otros, al no seguir acep- 
tando asistir impotentes -por falta de 
medios- a la desaparición de su objeto 
de interés, pueden no tener otra opción 
que mancomunar sus recursos, sus com- 
petencias y en el caso de los museos, su 
credibilidad. Así ha sucedido, por ejem- 
plo, con una asociación francesa propie- 
taria de 90 barcos representativos de la 
vida de la gente y los objetos del mar en 
el siglo xx. Los lazos estrechos que ha-es- 
tablecido con el Museo de la Marina fian- 

Maqueta a escah de un atunero, 
en el Musée de ia Ptche de 
Comartieau, que$e creado por 
iniciativa privada. 
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Jxques Chauveair 

Objetos con tenia marino 
pertenecientes a una colección 
pritLIaah. Las dos pequeñas 
maquetas de bascos que 
figuran en el centro&eron 
hechas por prisioiiesos 
fj.dnceses a bordo de barcos 
britúnicos durante ka guessas 
napoleónicas. 

Una colección de asisohbìos 
úra bes del Musée de la 

Marine en Paris. 

cés permiten dar una esperanza de vida a 
una colección de valor innegable, pero 
que ha permanecido oculta al público por 
lo dificil que resultaba presentarla como 
merecía. 1 

Quizá las reflexiones que acabamos de 

formular sean las de un aficionado que 
sólo juzga al coleccionista -y al mu- 
seo- en clave menor. Tal vez habría que 
decir más bien que el museo debería ten- 
der hacia lo grande y lo bello, mientras 
que el coleccionista debe, por su parte, 
buscar el objeto Único -el más bello dia- 
mante del mundo, por ejemplo- que 
hace que todo lo demás sea menor y sin 
atractivo. Ahora bien, para la mayoría de 
los coleccionistas, la dicha se refugia en el 
centro de su universo, un universo muy 
poblado. Todos los coleccionistas no tie- 
,nen forzosamente un temperamento de 
contempladores o ascetas. Si bien algu- 
nos coleccionistas, verdaderamente adic- 
tos de su pasión, se desintoxican separán- 
dose de sus objetos amados, no deja de ser 
cierto que se trata de una minoría. 

A fin de cuentas, para realizarse plena- 
mente en su pasión, el coleccionista se las 
arregla muy bien para llevar una vida en 
omún con el museo. w 
. Nos referimos a la Asociación AMERAMI 

y a la creación del denominado Espace Ma- 
ritime de Caen en Normandía. 
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La 
cul 
da un paso adelante 
Lyndel T/i Prott 
En el ziltiino nihiero de Museum Internacional describimos la preocupación 
mani$stada por la comunidad inteniacional ante lafdlta de instrumentos legales que 
garanticepi la protección. delpatrìnionio cultural subacudtico. Lyndel V Prott, director de 
la Sección de Normas Ikternaciorzales de la Dizlisìó.~ de Patrimonio Cziltziral de la 
UNESCO, da cuezta de los redtador de una reunión de expertos celebrada 
recientemente donde se adoptaron nzedidm destinadas a llenar este vacío. 

consenso en que la UNESCO debería 
asumir el seguimiento de las actividades 
realizadas en materia de patrimonio cul- 
tural subacuático y convertirse en fuente 
de información en este ámbito. 

Mientras que los especialistas en dere- 
Cho marítimo y salvamento hicieron hin- 
capié en la necesidad de que los redac- 

I 

Trece especialistas de prestigio interna- 
cional se reunieron en la Sede de la 
UNESCO en París del 22 al 24 de mayo 
de 1996 con el propósito de debatir las 
cuestiones que se tendrían que abordar 
en la redacción de cualquier instrumento 
legal destinado a proteger el patrimonio 
cultural subacuático. Nombrados en vir- 
tud de sus competencias personales por la 
UNESCO, la Oficina de Asuntos Legales 
de las Naciones Unidas/División de 
Asuntos Marítimos y Derecho Marítimo, 
y por la Organización Marítima Interna- 
cional, estos expertos provenían de Ar- 
gentina, Australia, China, Dinamarca, Fi- 
lipinas, Holanda, Mozambique, el Reino 
Unido y Túnez. Compartieron sus opi- 
niones sobre cuestiones clave en materia 
de arqueología, operaciones de rescate y 
aspectos jurisdiccionales. Aunque estas 
reuniones de expertos suelen tener un 
carácter privado, el elevado grado de in- 
terés de algunos gobiernos los condujo a 
enviar observadores (Espaiia, Estados 
Unidos, Francia, Grecia, Holanda, Irán, 
Irlanda, Italia, Portugal, Reino Unido, 
Suecia y Turquía). Era evidente que los 
participantes, provenientes de diferentes 
medios profesionales y geográficos, 
tenían mucho que aprender unos de 
otros. 

Entre los problemas discutidos desta- 
caban el tipo y la amplitud de la defini- 
ci6n de ((patrimonio cultural subacuáti- 
COD, la posibilidad de adoptar incentivos 

para su recuperación (aunque, según los 
expertos, esto podría tener el efecto per- 
verso de estimular el desmantelamiento y 
la destrucción de pecios históricos), la ne- 
cesidad de respetar el estatuto especial de 
los navíos de guerra y los sitios de carác- 
ter conmemorativo (como el del Estonia), 
el tipo de métodos destinados a garantizar 
la aplicación de la legislación que se po- 
dría introducir en zonas que se encuen- 
tran fuera del Estado ribereíío y cómo 
asegurar el control de áreas del lecho ma- 
rino no previstas adecuadamente en las 
disposiciones mínimas de la Convención 
de las Naciones Unidas sobre el Derecho 
del Mar de 1982. Se expresó la opinión 
de que no era necesario crear una nueva 
zona para garantizar una protección más 
adecuada, pero hubo un claro consenso 
en torno a la urgente necesidad de un 
control más estricto. Los participantes 
también abordaron la discusión de la 
Carta para la Protección y Administra- 
ción del Patrimonio Cultural Subacuáti- 
CO, de la ICOMOS, y pidieron a la 
UNESCO que estudie las diversas mane- 
ras de relacionar los principios allí enun- 
ciados con el nuevo instrumento, ya sea 
incluyendo la Carta en el texto, anexán- 
dola al documento o por otros medios. 

Se abordaron varios temas relevantes. 
Se acordó por unanimidad que se debería 
redactar un instrumento legal y que la 
UNESCO era el organismo apropiado 
para asumir dicha tarea. También hubo 

tores del nuevo instrumento normativo 
fueran especialistas versados en la legisla- 
ción existente en materia de libertad en 
alta mar y sobre el control de las activi- 
dades marítimas que practican los go- 
biernos, los arqueólogos presentes desta- 
caron la importancia capital de proteger 
las hentes de información histórica, úni- 
cas en su género. Estos últimos observa- 
ron que los costos decrecientes de la tec- 
nología apropiada y su fácil acceso y uso 
han conducido a un aumento de las ex- 
ploraciones de los lechos marinos a pro- 
fundidades considerables, creando una si- 
tuación de emergencia sin precedentes. A 
menos que se adopten rápidamente me- 
didas de control eficaces, dicen estos es- 
pecialistas, este recurso no renovable, que 
ha demostrado ser un repositorio irrem- 
plazable de información sobre periodos 
desconocidos de la historia de la humani- 
dad, será destruido en el curso de nuestra 
generación. 

Los expertos pidieron que la UNES- 
CO prepare, para su ulterior estudio, un 
documento de referencia sobre la base del 
proyecto de la Convención de la Asocia- 
ción de Derecho Internacional, del 
proyecto del Consejo de Europa, de los 
comentarios recogidos durante la reunión 
y otros documentos relevantes. Poste- 
riormente, el documento será sometido al 
Consejo Ejecutivo y a la Conferencia Ge- 
neral de UNESCO, que decidirá si se 
procede a redactar un instrumento nor- 
mativo internacional adecuado. m 
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((Memoria del Mundo)): 
preservar nuestro patrimonio documental 
Abdelaziz Abid 

(&fernosia del Mundo. es un nuevo 
psopama de la UNESCO destinado a 
sdvaguarhr elpatrilnonio documental en 
peligro. de7nocsatizar el ixceso ii dicho 
patrimonio, hacer tomar conciencia de su 
ìinportancia y d+ndìr en gran escala 
iilfosmación derivada de éL. Este psograma 
repsesenta UN e12faque ìmouados 
destiniido a complementas lis actividades 
tradicionales de la Organiwción en el 
campo de la pseservixión y h consesuación 
de los fondos de aschivos y bibliotecas. El 
uutorfoivl2a parte del personal del 
I'sogsatnii General de Injvmació~z de la 
UNESCO y es resporzsnble de la 
coordinación del Programa &Ie?noria del 
Mundo.. 

La memoria colectiva de los pueblos de la 
tierra es de vital importancia para preser- 
var las identidades culturales, establecer 
un vínculo entre el pasado y el presente, 
y modelar el futuro. El patrimonio docu- 
mental que yace en bibliotecas, archivos y 
museos constituye una parte fundamen- 
tal de dicha memoria y refleja la diversi- 
dad de pueblos, idiomas y culturas. Pero 
esa memoria es frágil. 

Una proporción considerable del pa- 
trimonio documental de la humanidad 
desaparece debido a causas ((naturales)): 
papel acidificado que se desintegra; per- 
gaminos, cuero, películas y cintas magné- 
ticas atacados por la luz, el calor, la hu- 
medad o la contaminación. Inunda- 
ciones, incendios, huracanes, tormentas, 
terremotos, etc., constituyen la lista inter- 
minable de desastres de cuyos efectos es 
difícil preservarlo, a menos que se adop- 
ten las medidas preventivas necesarias. 

La dimensión del esherzo necesario 
para preservar este patrimonio exige un 
programa de protección coherente y du- 
radero que coordine esherzos y aplique 
tecnologías de vanguardia. Con este fin, 
la UNESCO inició en 1992 el Programa 
((Memoria del Mundo)), que persigue 
cuatro objetivos específicos: a) fomentar 
la conservación del patrimonio docu- 
mental de la humanidad mediante la uti- 
lización de las técnicas más adecuadas; b) 
facilitar el acceso a dicho patrimonio a 
todo tipo de usuario; c) desarrollar la 
toma de conciencia en todo el mundo 
sobre la existencia y la importancia de este 
patrimonio; y d) hacer llegar el programa 
y los productos que de él se derivan al pú- 
blico más amplio posible. 

Si bien este programa se ocupa funda- 
mentalmente del patrimonio documental 
de importancia universal, promueve 
igualmente la conservación de obras de 
relevancia nacional y regional. Mediante 
el desarrollo de productos como bancos 

de textos, sonidos e imágenes de gran ca- 
lidad, que podrían estar disponibles en 
redes locales y mundiales, así como de re- 
producciones en discos compactos, ál- 
bumes, libros, tarjetas postales, micro- 
filmes, etc., el programa garantizará un 
amplio acceso a riquísimas fuentes docu- 
mentales, al mismo tiempo que mantiene 
los originales en las mejores condiciones 
de conservación y seguridad posibles. Los 
ingresos generados por la venta de pro- 
ductos relacionados con el programa se 
reinvertirán en CI. 

El Registro ((Memoria del Mundo)) 

Como se puede percibir, el alcance del 
programa es muy amplio y requiere la co- 
laboración de distintos socios, desde es- 
tudiantes, miembros del mundo acadé- 
mico y el público en general, hasta pro- 
pietarios, proveedores y productores de 
información, así como fabricantes de pro- 
ductos finales. Para ayudar a la UNES- 
CO en esta tarea se ha creado un Comité 
Consultivo Internacional que orientará la 
planificación y ejecución del programa en 
su totalidad y formulará recomenda- 
ciones sobre la recaudación de fondos, la 
asignación de recursos y la selección de 
proyectos que merezcan ser incluidos en 
el Programa ((Memoria del Mundo)). Para 
inventariar el patrimonio documental 
que el comité haya retenido por su rele- 
vancia universal, se confeccionará un Re- 
gistro ((Memoria del Mundo)), similar en 
algunos aspectos a la Lista del Patrimonio 
Mundial establecida por la UNESCO. 
(No obstante, la designación y el registro 
de documentos bajo el rótulo <(Memoria 
del Mundo)) no tendrá consecuencias 
jurídicas ni financieras). El Registro -un 
compendio de documentos, manuscritos, 
tradiciones orales, material audiovisual, y 
fondos de archivos y bibliotecas de valor 
universal- será en sí mismo un docu- 

40 hftmtmnz htrnmcion~l  (París, UNESCO), n." 19.) (vcrl. 49, n." 1, 1997) O UNESCO 1997 



((Memoria del Mundos: preservar nuestro patrimonio documental 

mento valioso y servirá de inspiración a 
los países y las regiones para que identifi- 
quen, registren y conserven su patrimo- 
nio documental. Asimismo, será un ins- 
trumento importante para suscitar la 
toma de conciencia por parte de los go- 
biernos, las organizaciones no guberna- 
mentales, las fundaciones y el público en 
general sobre la importancia de su patri- 
monio documental, y constituirá un ali- 
ciente para obtener fondos destinados a 
su conservación. 

El Comité ha establecido un conjun- 
to de criterios específicos para estimar el 
valor cultural del patrimonio documen- 
tal; dichos criterios se refieren a la in- 
fluencia, la é$oca, el lugar; las persona, el 
tema, laforma y el estilo, así como el valor 
social. De esta manera, el patrimonio do- 
cumental será juzgado de importancia 
universal si ha ejercido una influencia 
significativa en la historia mundial, tras- 
cendiendo los límites de una cultura na- 
cional; si refleja de manera excepcional 
un período de cambio relevante en la si- 
tuación mundial o si constituye una 
contribución fundamental a nuestra 
comprensión del mundo en una &oca 
particularmente importante de su histo- 
ria; si contiene información esencial sobre 
un ligar -una región o una localidad- 
que haya tenido una influencia clave en 
los principales acontecimientos de la his- 
toria o la cultura mundial; si mantiene 
una relación especial con la vida u obra de 
una o varias persona que hayan tenido 
una repercusión singular en la historia o 
la cultura mundial; si documenta de ma- 
nera relevante un tema o aui i to de im- 
portancia mundial: si constituye un 
ejemplo elocuente de unafonna o estilo 
sobresaliente; si ha encarnado un valor so- 
cial y cultural o espiritual que trasciende 
una cultura nacional. Además de estos 
siete criterios principales, se tendrán en 
cuenta dos criterios secundarios que, 

i 

aunque en sí mismos insuficientes para 
establecer la importancia de un docu- 
mento, pueden contribuir a aumentarla: 
un alto grado de integridad (es decir, que 
la documentación esté completa) y su ra- 
reza o singularidad. 

Proyectos piloto 

Actualmente se están ejecutando siete 
proyectos piloto en el marco del Progra- 
ma ((Memoria del Mundo)), que describi- 
mos brevemente a continuación. 

En Praga, la Biblioteca Nacional ha 
puesto en marcha un programa de digita- 
lización en cooperación con una empresa 
privada, Albertina Ltd. En 1993 se editó 
por primera vez un CD-ROM de de- 
mostración que contiene los manuscritos 
y documentos más valiosos de las colec- 
ciones históricas de la Biblioteca Nacio- 
nal, con comentarios en checo, inglés y 
francés. Asimismo, se lanzó una serie de 
CD-ROM cuyos dos primeros ejem- 
plares se editaron a principios de mayo de 
1995. La digitalización de los manuscri- 
tos y grabados antiguos más hermosos de 
la Biblioteca Nacional facilitari el acceso 
a estos tesoros sin exponer los originales a 
un uso intensivo, contribuyendo así a su 
preservación. Además, mientras que los 
colores y la tinta reaccionan con el papel, 
el pergamino, la seda y otros soportes tra- 
dicionales, la información digitalizada no 
se altera con el transcurso del tiempo y 
podría transferirse fácilmente de un 
CD-ROM a soportes más duraderos que 
aparezcan en el futuro. 

Escrita en ruso antiguo, la Crónica de 
Radzivill es una obra monumental que, 
mediante más de seiscientas ilustraciones 
en color, revela la historia de Rusia y sus 
vecinos desde el siglo v hasta principios 
del siglo XII. Conocida en el mundo aca- 
démico con el nombre de sus propietarios 
durante los siglos XVII y XVIII, la Crónica 
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Lu Crónicii de Radzìuill en lit 
Biiblìotecir de lu Acudemiu Rusu 
c h  Cìeucius t'il Sun Peterdurgo. de Radzivill (o de Königsberg) es el ejem- 

plo niAs antiguo que ha sobrevivido has- 
ta nuestros días del arte ruso de ilumina- 
ción de manuscritos. Se trata de una co- 
pia del siglo n' de un original del siglo XII 

actualmente en poder de la Biblioteca de 
la Academia Rusa de Ciencias de San Pe- 
tersburgo (BAN). La combinación de 
texto e ilustración que caracteriza a la 
Crónica de Radzivill la sitúa a la par de 
obras maestras tan célebres como la copia 
de Madrid de la Crónica Griega Ilumina- 
da de Ioann Scilipa, la copia del Vaticano 
de la Crónica Búlgara Traducida de 
Konstantin Manassia, la copia de Buda- 
pest de la Crónica Húngara Iluminada y 
las copias de las Grandes Crónicas Fran- 
cesas. La de Radzivill destaca entre todas 
ellas por la riqueza y abundancia de sus 
ilustraciones. 

El texto del manuscrito se ha publica- 
do en varias ocasiones, pero las ilustra- 
ciones sólo se han editado una vez, a fi- 

nales del siglo pasado, como parte de una 
reproduccih completa de la Crónica en 
blanco y negro. A lo largo de los siglos 
desde su creación, el manuscrito ha sufri- 
do daiios considerables: hubo que cam- 
biar su encuadernación varias veces, los 
bordes de las hojas se han resquebrajado, 
y las miniaturas pintadas se han ido gas- 
tando con el tiempo y el uso. La Crónica 
de Radzivill se ha restaurado dos veces en 
este siglo. 

La creciente fragilidad del manuscrito 
original, añadida a su preeminencia den- 
tro de la literatura rusa, ha puesto a la 
BAN en la disyuntiva a que tienen que 
hacer frente todas las bibliotecas encarga- 
das de la conservación y la utilización sen- 
satas de tesoros culturales. La manipula- 
ción de la Crónica de Radzivill debe res- 
tringirse necesariamente para preservar su 
buen estado material; pero, por otra par- 
te, el trabajo académico y científico a que 
está dedicada la biblioteca sugieren que se 
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((Memoria del Mundo)): preservar nuestro patrimonio documental 

' pueda acceder al documento para llevar a 

razón, la biblioteca se ha orientado hacia 
un soporte digital para presentar el ma- 
nuscrito a todo color y preservar al mis- 
mo tiempo el original. Con el apoyo de la 
UNESCO y la Biblioteca del Congreso 
de los Estados Unidos, actualmente se 
está desarrollando como proyecto piloto 
un prototipo de disco compacto con fo- 
tos, que constituye una demostración del 
uso de soportes digitales al servicio de la 
conservación. 

Ideado por un grupo de escritores búl- 
garos y franceses, el Proyecto Santa Sofa 
tiene por objeto elaborar una edición 
multimedia de manuscritos búlgaros en 
un disco compacto interactivo. El disco 
evoca la figura simbólica de Santa Sofía, 
patrona de la capital del país, en la histo- 
ria, la literatura y la civilización búlgaras 
desde el siglo XI hasta el XWI. Los docu- 
mentos escogidos contienen fundamen- 
talmente la reproducción, bajo la forma 
de imágenes digitalizadas, de manuscritos 
búlgaros, entre los que se encuentra el 
más antiguo de que se tiene conocimien- 
to: el Libro de las Carta Apostólìcas de 
Euina, que data del siglo XI. Están acom- 
paiíados de reproducciones de ilumina- 
ciones, frontispicios y motivos decorati- 
vos, así como de fotografías de distintos 
sitios históricos y arqueológicos. También 
contiene transcripciones impresas en b61- 
gar0 antiguo de algunos manuscritos, con 
sus correspondientes traducciones al búl- 
garo moderno, al inglés (en ciertos casos) 

En 1972, unas lluvias torrencides pro- 
vocaron el hundimiento de parte del 
muro de la Gran Mezquita de Sanaía en 
Yemen. Las obras que se llevaron a cabo 
en el techo permitieron descubrir manus- 
critos que habían sido escondidos allí an- 
tiguamente. Los Maïimcritos de Sanaía 
son fragmentos de papel y pergamino que 

I cabo investigaciones serias. Por esta 

y al francés. 

representan aproximadamente mil volú- 
menes diferentes, el más antiguo de los 
cuales remonta al primer siglo de la Hé- 
gira. La mayoría son extractos del Corán 
que revisten gran interés para el estudio 
lingüístico, religioso y paleográfico de la 
literatura de los primeros siglos de la Hé- 
gira y de la lengua árabe. Las circunstan- 
cias extraordinarias y fortuitas en que se 
encontraron estos documentos, así como 
su carácter único, hacen de este hallazgo 
un acontecimiento excepcional que mo- 
vilizará esherzos y pericia a escala inter- 
nacional. Gracias a la activa participación 
de Alemania, se inició un plan de trabajo 
sobre los fragmentos que dio lugar a la 
construcción de la Casa de los Manuscri- 
tos, a la restauración de unos 12.000 frag- 
mentos de pergamino (de un total de 
15.000), a su almacenamiento, identifi- 
cación y clasificación, así como a la for- 
mación de fotógrafos y restauradores ye- 
menitas. 

Los trabajos de investigación sobre 
fragmentos iluminados y encuaderna- 
ciones que se han llevado a cabo con una 
subvención del Instituto Getty han reve- 
lado la notable importancia de la colec- 
ción. Las autoridades yemenitas compar- 
ten la opinión de que la colección es el 
equivalente de un edificio histórico de 
una extraordinaria calidad patrimonial. 
La calidad histórica, arqueológica, cientí- 
fica y documental de los manuscritos es 
tan valiosa que su inclusión en el Progra- 
ma ((Memoria del Mundo)) es indiscu- 
tible, y se ha creado un Comité Nacional 
para identificar los documentos más ade- 
cuados para el proyecto. Por otra parte, 
en cooperación con el Regional Informa- 
tion Technology and Sofnvare Enginee- 
ring Centre (RITSEC) de El Cairo, se ha 
publicado un disco de demostración ba- 
sado en una selección de manuscritos, in- 
cluidos algunos fragmentos coránicos. 
Este CD-ROM presenta una introduc- 
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Un$agnento 
de los manuscritos de Sam 2. 

ción a la caligrafia árabe ilustrada por los 
manuscritos, especialmente los fragmen- 
tos coránicos. Las descripciones y los co- 
mentarios se presentan en árabe, inglés y 
francés. 

En noviembre de 1992, la Asociación 
de Bibliotecas Nacionales de Iberoaméri- 
ca (ABINLA) presentó un proyecto deno- 
minado Memoria de Iberoamérica, que en 
su fase piloto se ocupa de proteger ejem- 
plares de la prensa latinoamericana del si- 
glo XIX y facilitar su acceso a historiadores 
y al público interesado. Hasta la fecha, se 
ha elaborado un inventario informatiza- 
do de unos 2.000 titulares de periódicos 
y otros órganos de la prensa escrita, en 
cooperación con las bibliotecas nacio- 
nales de Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Nicaragua, Puerto Rico y Vene- 
zuela. En la segunda fase del proyecto se 
tomarán medidas para la conservación de 
las colecciones inventariadas y su transfe- 
rencia a microfilmes, con miras a hturos 
intercambios entre bibliotecas nacionales 
y a la organización de exposiciones y pu- 
blicaciones especiales. 

Actualmente se llevan a cabo trabajos 
de conservación de los Manlrscritos del 
Observatorio de &ndili, una colección de 
unas 1.300 obras de astronomía en tres 

idiomas (turco, persa y árabe) que se en- 
cuentra en la Biblioteca del Instituto de 
Investigaciones Sísmicas y el Observato- 
rio de Kandili de la Universidad Bogaziéi 
de Estambul. La contribución de la 
UNESCO permitió la elaboración y pu- 
blicación del catálogo de dichos manus- 
critos, su almacenamiento en soportes in- 
formatizados y la producción de un 
CD-ROM que contiene el catálogo y va- 
rias muestras de la mayoría de los manus- 
critos. 

El proyecto Memoria de Rusia se ocu- 
pa de preservar y mejorar el acceso a la co- 
lección de manuscritos eslavos de los 
siglos xv y XVI que se encuentra en la Bi- 
blioteca Estatal Rusa de Moscú. Asimis- 
mo, comprende los archivos de los más 
destacados autores rusos, como Dos- 
toievski y Pushkin. 

Todos estos proyectos han sido finan- 
ciados por la UNESCO, que también 
prestó asistencia a varios otros, como la 
protección de manuscritos de Anton 
Dvorák y Bedtich Smetana, actualmente 
en el Museo de la Música Checa de Pra- 
ga; el suministro de equipos y la forma- 
ción de personal en Argelia, Cuba, Polo- 
nia y Venezuela; la reproducción y repa- 
triación a Antigua de archivos históricos 
que se encontraban en depósitos extran- 
jeros; la publicación del Libro de los Pa- 
reces de la Red Audiencia de Guatemala 
1573-1655; la reproducción en CD- 
ROM del fichero manuscrito del idioma 
ruso de los siglos XI al NI, etc. 

Actualmente se están estudiando unos 
treinta nuevos proyectos de conservación, 
entre los cuales figura la preservación de 
7.000 horas de material sonoro con mú- 
sica folclótica china, manuscritos tamiles 
(India) en hoja de palma, películas viet- 
namitas, manuscritos laosianos, una co- 
lección de música judía de Kiev, manus- 
critos de ciudades antiguas de Maurita- 
nia, etc. 
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((Memoria del Mundo)): preservar nuestro patrimonio documental 

Establecer un marco 
de referencia técnico 

Se han creado dos subcomités: el prime- 
ro, para evaluar regularmente la tecno- 
logía que se puede emplear en el progra- 
ma, y el segundo, para estudiar métodos 
de mercadotecnia y venta de productos 
del programa en el mundo entero. Se ha 
iniciado ya el examen de la digitalización 
de documentos, pasando revista a las téc- 
nicas más recientes en ese campo y elabo- 
rando normas de conservación y direc- 
trices técnicas que especifican las normas 
de digitalización recomendadas para cada 
tipo de soporte (texto e imágenes fijas, 
por una parte, y sonido e imágenes en 
movimiento, por el otro). Se sugirió el 
uso de Hypertext Markup Language 
(HTML 2.0) como instrumento de pre- 
sentación básico para manuscritos e im- 
presos antiguos, a fin de ofrecer al públi- 
co el más amplio acceso posible. 

En lo que respecta a la conservación 
de los originales, hay actualmente una se- 
rie de seis folletos en preparación que 
abordan los siguientes temas: papel, cue- 
ro, pergamino, hojas de palma, etc.; ma- 
terial fotográfìco, micrográfìco y audiovi- 
sual; archivos electrónicos: y publica- 
ciones electrónicas. Cada folleto 
expondrá el problema general, presentará 
la lista de las normas pertinentes (rela- 
cionándolas entre sí y sefialando las ca- 
rencias), proporcionará directrices para la 
ejecución y listas de verificación, y explo- 
rará cuestiones del Tercer Mundo, tales 
como condiciones financieras y climáti- 
cas, técnicas de conservación tradicio- 
nales y populares, y normas mínimas. 

Por último, en cooperación con la Fe- 
deración Internacional de Asociaciones 
de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA), el 
Consejo Internacional de Archivos (CU) 
y otros organismos profesionales compe- 
tentes, se están elaborando tres inventa- 

rios en forma de bases de datos actualiza- 
das regularmente, para que la UNESCO 
pueda desempefiar cabalmente su papel 
de coordinador y catalizador. 

El inventario de colecciones de biblio- 
tecas y fondos de archivo que han sufrido 
daños irreparables desde 1900, que se pu- 
blicará con el titulo de Lost Memory - 
Libraries and Archives Destroyed in the 
Twentieth Century (Memoria Perdida - 
Bibliotecas y Archivos Destruidos en el 
Siglo XX), constituye un esfuerzo destina- 
do a inventariar las bibliotecas y archivos 
de más de cien países que han sido des- 
truidos o han sufrido dafios irreparabIes a 
causa de catástrofes naturales o provoca- 
das por el hombre. Dicho inventario no 
será, desde luego, una especie de monu- 
mento funerario, sino que está destinado 
a alertar a la opini6n pública y sensibili- 
zar a la comunidad profesional y a las au- 
toridades locales y nacionales sobre la de- 
saparición de tesoros de archivos y bi- 
bliotecas, para suscitar la toma de 
conciencia de la necesidad urgente de sal- 
vaguardar el patrimonio documental en 
peligro. 

La lista mundial de colecciones de bi- 
blioteca y fondos de archivo en peligro 
revela que los soportes que más riesgos 
corren no son necesariamente los más an- 
tiguos. Por ejemplo, la Asociación Inter- 
nacional de Archivos Sonoros ha realizado 
un estudio que muestra que se pierde 
anualmente un número importante de 
cintas y discos de acetato. Hasta la fecha, 
más de sesenta países han propuesto la in- 
clusión de colecciones y fondos en la lista. 

Con ayuda de la red de preservación y 
conservación de la IFLA, se está confec- 
cionando un inventario de operaciones 
en curso para proteger el patrimonio do- 
cumental, en el que se consignarán las 
principales actividades de conservación 
que se están llevando a acabo en la actua- 
lidad. Una encuesta entre bibliotecas con 

colecciones de importancia nacional ha 
recibido hasta hoy más de doscientas res- 
puestas. 

Esta base de datos, así como la ante- 
rior, que funciona en CDS/ISIS, se ac- 
tualizará regularmente y sus datos se ana- 
lizarán con ayuda de IDAMS, un paque- 
te estadístico elaborado por la UNESCO 
y provisto de una interfaz con CDS/ISIS. 
Ambas listas, junto con el Registro ((Me- 
moria del Mundo,), constituirán la base 
indispensable de este programa y estarán 
disponibles en el futuro en Internet. 

Por último, en cuanto a la ayuda fi- 
nanciera, se está creando un fondo inter- 
nacional en la UNESCO para financiar 
parte del esfuerzo que requiere el progra- 
ma, haciendo hincapié en proyectos con 
dimensión internacional o regional. 
Otros proyectos que se ajusten a los crite- 
rios establecidos podrían utilizar la deno- 
minación ((Memoria del Mundo)) sin re- 
cibir necesariamente ayuda de la UNES- 
CO o del fondo. 

Tan pronto como se puso en marcha, 
el Programa ((Memoria del Mundo)) co- 
menzó a despertar un gran interés: regu- 
larmente llegan a la UNESCO solici- 
tudes de asistencia y peticiones de ayuda. 
Su doble objetivo -garantizar la super- 
vivencia y el acceso a esta memoria colec- 
tiva para ponerla al alcance de la mayor 
cantidad de personas posible- requiere 
nuevos enfoques para la recaudación de 
fondos, especialmente mediante la co- 
operación con el sector privado, y una 
nueva visión global de nuestro patrimo- 
nio documental. La tarea es titánica, y 
sólo la movilización de todas las partes in- 
teresadas puede convertir las declara- 
ciones de intención en un gran taller 
mundial para rescatar, reproducir y di- 

Nota. Para obtener más información, se invita 
a los lectores a visitar el quiosco de la UNESCO 
en Internet: http://www.unesco.org/cii - Ed. 

fundir estos tesoros en peligro. 
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La redacción de política: 
un proyecto para el futuro 
Bev DietTich, Robin Etherington y Elitha Lauremon 

La eqaiisiáti de fasfionteras de los 
sewicios yf;tnciones tradicionales de los 
museos requiew un laborioso anLiLisis de 
fas prrictica y los procedimientos vigentes, 
así corno una niiradi iinagitzntiua hmia 
eljùtuso. En el cor~plej(i museístico de la 
Ciudad de Guelph (Ontario, Cam&), 
que cotnpreTzde el Guelph Civic hhseutn  y 
fa McCsae Home, se adoptá precisamente 
este eilfoque mando se decidìó la 
rcf r~nukación de sus política, que 
abarcan todos los apectos del trabajo del 
rniiseo. Los autores son conservador, 
disector y coordinador de progmna de los 
Guelph Museums, respectizlamente. En 
este artículo, describel2 el hgo pero 
jkt(fisoproceso que ha dado conlo 
resultado utla nueva visión del lugas de 
sus niuseos en  la sociedad. 

Redacción de política: he ahí una prácti- 
ca que la mayoría de nosotros rehúye. 
Preferimos ((hacer)) otro programa o catá- 
logo, otro objeto de colección o montar 
otra exposición. Sin embargo, la redac- 
ción de política es actualmente más im- 
prescindible que nunca para el buen fun- 
cionamiento de un museo. Ella nos brin- 
da la oportunidad no sólo de revisar las 
actividades que llevamos a cabo, sino 
también de volver a definir nuestros ob- 
jetivos y nuestra orientación. Con esta 
oportunidad para ser más perspicaces y 
creativos, la redacción de políticas es apa- 
sionante. Constituye la base para repensar 
radicalmente no sólo los museos, sino 
todo el proceso de montaje y cumpli- 
miento del mandato, las estrategias y la 
orientación del museo. 

La investigación, elaboración y redac- 
ción de políticas facilita la preparación 
para encarar el füturo del museo y, por lo 
tanto, el futuro de la profesión museísti- 
ca. Permite a los museos y a sus profe- 
sionales reflexionar sobre el lugar donde 
quieren situarse a corto plazo y sobre 
cómo piensan alcanzar dicha meta. Exi- 
ge una considerable inversión de tiempo, 
ideas y experiencia, porque define a la 
vez nuestro quehacer y el porqué del mis- 
mo, y puede situar a los museos en van- 
guardia de una sociedad en permanente 
evolución y cambio. En otras palabras, 
ya no basta con ((hacer)) otro programa o 
exposicih sin saber cómo ni por qué 
aquello contribuye con la comunidad lo- 
cal y con la sociedad global en perma- 
nente evolución. 

Durante los dos últimos años, hemos 
replanteado y vuelto a redactar sistemáti- 
camente todas las políticas y los procedi- 
mientos operacionales de los Guelph 
Museums. El proceso se basó en los nu- 
merosos años de experiencia profesional 
acumulados, en la investigación y en las 
consultas llevadas a cabo con otras orga- 

nizaciones, no necesariamente museísti- 
cas. En efecto, el personal de los Guelph 
Museums practica y respeta en buena me- 
dida la concepción y los procedimientos 
articulados en las políticas, puesto que 
son ellos mismos quienes elaboran las 
políticas para consolidar el alto nivel pro- 
fesional de su trabajo y para llevar ade- 
lante la orientación que prevén para los 
Guelph Museums y los museos en gene- 
ral. Cuando los miembros del Consejo de 
Administración revisan las políticas para 
dar su aprobación, ya han podido obser- 
var la mayoría de las medidas en la prác- 
tica, así como el dinamismo resultante en 
el complejo museístico. 

Para que las políticas se respeten y 
apliquen coherentemente, tienen que ser 
elaboradas por un grupo de personas que 
trabajan en equipo, de modo que reflejen 
sus opiniones, pericia y perspectivas. Este 
trabajo en equipo despierta un senti- 
miento de ((propiedad)). Cada uno de los 
profesionales del equipo eligió una políti- 
ca de especial interés para él o para ella, la 
investigó y se informó acerca de sus 
contenidos e implicaciones, y, finalmen- 
te, entregó un borrador a los demás 
miembros del equipo. Todos revisamos 
dicho borrador, formulamos nuestras su- 
gerencias y discutimos todos los puntos 
en detalle hasta que las preocupaciones y 
consideraciones de cada uno fueron reco- 
gidas. Seguidamente, el miembro del 
equipo volvió a redactar el documento, 
incorporando los cambios recomenda- 
dos, procediéndose nuevamente a una se- 
gunda revisión. 

El mismo procedimiento se aplicó a 
cada uno de los documentos de política, 
garantizando así la revisión y el acuerdo 
de parte de todo el personal antes de que 
las políticas fueran sometidas al Consejo 
de Administración, donde se volvían a 
debatir antes de otorgar la debida apro- 
bacibn. Las recomendaciones fueron in- 
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La redacción de política: un proyecto para el futuro 

corporadas en las políticas antes de im- 
primirlas, distribuirlas e integrarlas en el 
manual de políticas. 

El trabajo en equipo, la innovación 
y la anticipación 

El trabajo en equipo facilita la redacción 
de política, pues se comparte el trabajo y 
las responsabilidades. También facilita el 
intercambio de nuevas ideas y, a medida 
que avanza el trabajo, se convierte en un 
espacio de entretenimiento y camara- 
dería, contribuyendo a que el personal se 
sienta responsable de los resultados. Este 
método supone la elaboración de la polí- 
tica desde la base, en lugar de una políti- 
ca formal dictada de arriba hacia abajo. Si 
bien este proceso de redacción en equipo 
requiere mucho tiempo, el resultado es 
un conjunto de políticas bien definidas, 
pensadas desde todas las perspectivas del 
funcionamiento del museo, que incluyen 
la perspectiva de todos los profesionales 
(conservadores, programadores, respon- 
sables de relaciones públicas, personal a 
cargo del mantenimiento y administra- 
dores). Las políticas son respetadas por 
todos, porque reflejan las ideas y perspec- 
tivas de cada uno. Cuentan, pues, con la 
aprobación del personal y el Consejo de 
Administración. 
Las politicas son innovadoras porque 

han sido concebidas por personas esti- 
muladas para pensar perspicazmente 
sobre el futuro de su organización y sobre 
su propio futuro. Asimismo, son políticas 
flexibles y sólidas, capaces de incorporar 
cambios y nuevas necesidades. Ellas reco- 
nocen, en primer lugar y sobre todo, que 
en los Guelph Museums se conservan ob- 
jetos e información ((encomendados sa- 
gradamenten para el conjunto de la co- 
munidad y que las implicaciones éticas y 
profesionales de este mandato deben ser 
reconocidas y articuladas en políticas que 

no sólo respondan a las normas y expec- 
tativas de la década de los aiíos noventa, 
sino que también se anticipen a las del 
próximo siglo. 

Un componente innovador y singular 
de la Política en caso de coizjlicto de intere- 
ses de los Guelph Museums es el recono- 
cimiento de la responsabilidad Ctica en 
relación con los registros y las operaciones 
informatizadas del museo. La sección de- 
nominada ccÉtica de la Computarización: 
Información Digitalizada. detalla las ((di- 
rectrices éticas en relación con la creación, 
uso y distribución de información digita- 
lizada.. Vivimos en una sociedad de la in- 
formación y para que los museos sean ins- 
tituciones relevantes deben responder a la 
creciente demanda de información y de 
servicios museísticos interactivos. Para 
que los museos sean instituciones rectoras 
deben ser responsables y tener un com- 
portamiento deontológicamente correc- 
to en el cuidado de la información y en la 
creación de servicios de información que 
tienen como base al museo. 

Actualmente, el trabajo voluntario es 
un fenómeno en expansión, y si las orga- 
nizaciones sin fines de lucro pueden pro- 
porcionar más y mejores servicios, a me- 
nudo se debe al número de voluntarios 
que les dedican su tiempo y pericia. La 
Popolitica de voluntariado de los Guelph 
Museums está redactada en un formato 
((pregunta-respuesta)), porque queremos 
que todos nuestros voluntarios la lean y 
comprendan sus derechos y tesponsabili- 
dades. Los voluntarios de los Guelph 
Museums son respetados y reciben for- 
mación y supervisión. Se los estimula 
para que desarrollen nuevas competen- 
cias y pongan en práctica nuevas ideas, 
elementos esenciales para que un progra- 
ma de voluntarios tenga éxito. Sin em- 
bargo, no son ellos quienes dirigen el 
museo y es importante definir exacta- 
mente su papel, de manera que lo com- 
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prendan y lo acepten antes de ser incor- 
porados. El museo debe garantizar tam- 
bién los recursos materiales y humanos 
para dar a los voluntarios una orientación 
adecuada y brindarles oportunidades de 
desarrollo profesional. Estos temas han 
sido abordados en nuestra Politica de uo- 
bntariado y nuestra Política de desizsrollo 
profesional. 

Las responsabilidades y necesidades 
de formación del personal y de los miem- 
bros del Consejo de Administración tam- 
bién han sido abordadas en la Politica de 
desarrollo profesìonaI, que reconoce que la 
organización debe ofrecer una formación 
en servicio y estimular a las personas para 
que aprovechen las oportunidades de de- 
sarrollo profesional con el fin de mejorar 
su eficacia y su profesionalismo. También 
reconoce el hecho de que el director es 
responsable de dar a conocer la existencia 
de estas oportunidades en relación con la 
formación del personal y la promoción 
profesional. Se trata de un compromiso 
singular y audaz en materia de política 
museística, pues la responsabilidad es 
real, sobre todo si los profesionales de los 
museos pretenden desempeñar seriamen- 
te un papel relevante y dinámico en el 
futuro. 

La Politica de iizuestìgación estimula a 
los miembros del personal y a todos los 
que están asociados con el complejo mu- 
seístico a emprender investigaciones no 
sólo sobre temas históricos, sino también 
sobre temas museológicos de gran alcan- 
ce. Esta política refleja una concepción 
que considera fundamental conservar el 
pasado no sólo por sí mismo, sino como 
una base a partir de la cual adoptaremos 
decisiones sobre nuestro futuro. 

Los Guelph Museums asumen muy 
seriamente la custodia pública de los ma- 
teriales históricos de la comunidad. La 
Politira de gestión de colecciones garan- 
tiza que nada quede al arbitrio de la im- 

provisación. En otras palabras, establece 
directrices detalladas y controlables a fin 
de garantizar la gestión idónea y profe- 
sional de los objetos y de la colección en 
su totalidad. Al fusionar la política con 
los procedimientos hemos garantizado 
que cada aspecto de la gestión de la co- 
lección se aborde y maneje profesional- 
mente, y que se respete y conserve cada 
objeto individualmente, así como el 
conjunto de la colección. 

Articular la política 
con los procedimientos 

Somos conscientes de que la fusión de la 
política con los procedimientos es audaz 
e inusual. Sin embargo, lo hemos hecho 
con todas nuestras políticas básicas, que 
incluyen las ya mencionadas aquí y otras 
que versan sobre Propamrts y educación, 
Exposiciones y Tienda del Museo (otras 
políticas están relacionadas con las activi- 
dades y responsabilidades del Consejo de 
Administración, así como aquellas que se 
refieren específicamente al funciona- 
miento y las actividades en curso del mu- 
seo). Esta medida nos permite decir lo 
que hacemos y cómo tenemos que hacer- 
lo. y nos brinda la autoridad para actuar. 
En otras palabras, nos da un mayor mar- 
gen de libertad de acción y responsabili- 
dad para hacer lo que hacemos con efi- 
ciencia y eficacia. Así se potencia el en- 
foque de equipo, adoptado no sólo en 
relación con el desarrollo y la ejecución de 
políticas, sino en todos los aspectos de 
nuestro trabajo y servicios. Hemos redac- 
tado las políticas de manera diferente, de 
modo que sean completas, radicales, 
flexibles y bien fundadas, cualidades que 
deben desarrollarse y manifestarse en 
todo el trabajo del museo. 

En verdad, la manera en que concebi- 
mos las políticas y las ideas radicales en 
ellas incorporadas no es sino el reflejo del 

modo en que trabajamos en los Guelph 
Museums. Redactamos en equipo porque 
trabajamos en equipo. Redactamos para 
el futuro, porque trabajamos en aras de él 
cada día, con una actitud innovadora, 
confiada y esperanzada. La estructura, el 
formato, las normas y las ideas que inte- 
gramos en nuestra labor profesional coti- 
diana están ahora claramente expresadas 
sobre el papel, abriendo así un camino 
hacia el futuro. 

No podemos dejar de recalcar la im- 
portancia que tiene redactar de forma de- 
tallada e innovadora las políticas que 
orientan a un museo a través de los pet- 
manentes cambios y el agitado panorama 
de la sociedad actual. El verdadero obje- 
tivo consiste en establecer normas que 
harán del museo una institución relevan- 
te en las comunidades contemporáneas y 
elaborar políticas que sean lo suficiente- 
mente flexibles para permitirle asumir un 
papel de liderazgo en el desarrollo futuro 
de la sociedad. 

Es imprescindible un pensamiento 
nuevo e innovador, si realmente quere- 
mos redefinir la razón de ser de los mu- 
seos y proporcionar servicios orientados 
hacia los individuos y la comunidad. Em- 
pezamos con la redacción de políticas que 
rayan en lo polémico, porque resulta sa- 
ludable discutir ideas y visiones contro- 
versiales sobre los objetivos y las activi- 
dades del museo. Sin ideas nuevas, sin un 
pensamiento provocador, nunca amplia- 
remos las fronteras que definen los servi- 
cios prestados por los museos, con los 
cuales tal vez nos hayamos acomodado 
demasiado. Si no logramos este objetivo, 
privaremos a los museos de un futuro vi- 
sionario y renunciaremos a dar un papel 
de liderazgo a los profesionales de los mu- 
seos en el siglo m. 

Los Guelph Museums han dado el 
primer paso en esta dirección. Los invita- 
mos a unirse a nosotros. H 
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El desarrollo de los museos científicos 
en la India 
Romain Maitru 

Elpaiz interés pos L ciencia y la 
investigación desde su ìndependeircia ha 
trdmjmnado a la India en una 
irnportaizte pote~zcia ìndzistvialy 
tecnológìca. El crecimiento y h dijfsìón de 
los museos cie@cos han desenipeñado un 
papel clave en la creación de un clima 
social en consol-zancia con el rápido avance 
delpropeso cien$Çco y Isr historia de esta 
experiencia -única en el mzindo en 
desarrollo- es digrzn de coiztarse. El nutor 
es consultor independieizte y periodìsta con 
pan  experiencia psoferioizal en la India. 

Resulta bastante paradójico que, pese al 
desarrollo siempre creciente que ha teni- 
do la ciencia desde principios de este si- 
glo, la brecha entre los países llamados 
avanzados y los países en desarrollo no 
haya dejado de aumentar. Aunque se re- 
conoce ampliamente que uno de los me- 
dios más poderosos para impulsar la 
transformación de una sociedad reside en 
el progreso de la ciencia y la tecnología y 
de su empleo, no es menos cierto que esta 
transformación tiene sus últimas raíces en 
la formación y el desarrollo de una men- 
talidad científica entre los miembros de 
esa sociedad. Y aunque muchas diferen- 
cias existentes entre grupos sociales han 
disminuido e incluso desaparecido con la 
implantación de amplios canales de dis- 
tribución y difusión de la educación, así 
como de redes eficaces de comunicación, 
todavía subsisten algunos tabúes y supers- 
ticiones sociales arraigados. 

Después de la independencia de la In- 
dia en 1947 se formuló una pujante polí- 
tica científica destinada a crear un nuevo 
marco de referencia ideológico que se in- 
tegraría con la manera de pensar de la 
gente y daría lugar a una tradición cientí- 
fica viable. Pandit Jawaharlal Nehru, el 
primer Primer Ministro de la India tenía 
una inquebrantable fe en la ciencia. Era 
consciente del gran papel que la ciencia y 
la tecnología podían desempeííar en el re- 
surgimiento del país y por eso quiso que 
entraran a formar parte de la cultura in- 
dia. Con motivo de la inauguración del 
National Physical Laboratory en la capi- 
tal de la India, el 21 de enero de 1950, 
afirmó: 

En cierto sentido, todos ponemos a la 
ciencia en un altar; sin embargo, me 
pregunto a menudo si la ciencia no va 
a conocer el mismo destino que la reli- 
gión en los viejos tiempos. Me refiero 
a que las gentes eran muy religiosas, 
hablaban en thninos de religión, pero 

rara vez se comportaban como perso- 
nas religiosas [...I. La ciencia no es una 
simple cuestión de mirar tubos de en- 
sayo, mezclar esto y aquello, y produ- 
cir cosas grandes o pequriías; la ciencia 
es, en última instancia, una manera de 
educar las mentes y de hacer que toda 
la vida funcione de acuerdo con los 
modos y mitodos de la ciencia, es de- 
cir, que toda la estructura, social o de 
otra clase, Lncione según el espíritu de 
la ciencia. 

En los primeros momentos de la inde- 
pendencia, los responsables de la formu- 
lación de política de la India dieron prio- 
ridad a esferas tales como la agricultura, la 
producción de alimentos y la reconstruc- 
ción del país. Después, una súbita ten- 
dencia hacia la rápida industrialización 
hizo que cambiaran las prioridades hacia 
las fuentes básicas del potencial industrial 
tales como la electricidad, la energía hi- 
dráulica, el acero y otras más. El mismo 
Pandit Nehru asumió la cartera de Inves- 
tigación Científica y Recursos Naturales 
para recalcar así su importancia e impulsó 
la Resolución de Política Científica en el 
Parlamento en 1958 con vistas a acelerar 
el proceso de utilización de la ciencia y de 
la tecnología en pro del desarrollo nacio- 
nal. Asimismo, hizo que los científicos 
participaran en la estructura de la toma 
de decisiones del país. 

La Resolución puso en el primer pla- 
no d a  obligación inherente de un gran 
país como la India, con su tradición aca- 
démica y pensamiento original, así como 
de su gran patrimonio cultural, de parti- 
cipar plenamente en el avance de la cien- 
cia, que es probablemente la mayor em- 
presa actual de la humanidad)). Se centró 
especialmente en medidas tales como 
promover la ciencia en todos los campos, 
manteniendo una oferta adecuada de 
fuerza de trabajo científica y técnica, así 
como de equipamiento de investigación 
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Vktn de In nueva galería sobre 
nEI hombre y Ia niáquim~~ 
en eI Nehru Scìerzre Cetitre 

de Bombq. 

para los laboratorios y fomentando la ini- 
ciativa individual para el descubrimiento 
de nuevos conocimientos. 

Los planificadores heron sensibles a 
estas cuestiones e introdujeron en la edu- 
cación científica muchas innovaciones 
que modernizaron los programas de estu- 
dio y expusieron a la ciencia a los nifios de 
las escuelas primarias y secundarias de 
manera significativa. Más aún, los mu- 
seos científicos nacieron debido a la im- 
periosa necesidad de mostrar la ciencia y 
sus aplicaciones como un aspecto diná- 
mico de la vida moderna. 

Fomentar la ciencia a 
todos los niveles 

Durante el decenio de 1950, mientras 
Pandit Nehru daba un enorme impulso a 
la investigación científica, el Primer Plan 
Quinquenal atribuía gran importancia al 
desarrollo industrial de la India y se pu- 
sieron los cimientos de varios laborato- 
rios nacionales de investigación en física, 
química, combustibles, tecnología, meta- 
lurgia y bioquímica. No sólo se dio im- 
pulso a la ciencia en los sistemas de edu- 
cación superior y formal, sino que tam- 

bién se popularizó entre la población para 
incentivar la toma de conciencia y mejo- 
rar la calidad de vida. Así, se formaron 
dos pequeños núcleos en el decenio de 
1950: el Birla Institute of Technology 
and Science, en Pilani, y el National Phy- 
sical Laboratory, en Delhi. 

El industrial pionero G. D. Birla, en 
representación de su empresa educativa, 
creó el Birla Institute of Technology and 
Science en Pilani, su pueblo natal situado 
en el oeste de la India, destinado a la edu- 
cación superior en ciencia y tecnología. 
En 1954, se creó tambiCn el Central Mu- 
seum, que ocupaba dos vestíbulos del 
Colegio Superior de Ingeniería y exponía 
modelos y muestras. Los dioramas daban 
a conocer las empresas industriales y co- 
merciales dirigidas por los Birla y hacían 
uso de improvisadas poleas de madera, 
cuerdas y artilugios provisionales. Duran- 
te el decenio siguiente, el museo conso- 
lidó sus objetivos y actividades, y se 
convirtió en un moderno museo de cien- 
cia y tecnología que más tarde &e alber- 
gado en un nuevo edificio. 

Otro núcleo de un museo de ciencia 
se desarrolló en la sede del National Phy- 
sical Laboratory en Delhi. Disponía de 
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un espacio de unos 560 m2 en la planta 
baja y el entresuelo del laboratorio, con 
toda la infraestructura necesaria. Además 
de esto, las exposiciones itinerantes de la 
UNESCO sobre Ow Senses and Know- 
ledge of the WorU (Nuestroslsentidos y el 
conocimiento del mundo) y Encray and 
its Eaisform~tioiz (La energía y su trans- 
formación) recorrieron toda la India con 
instrumentos y herramientas para en- 
seiíar los principios del hncionamiento 
de los sentidos, en general, y el de la vis- 
ta, en particular. No obstante, el personal 
del laboratorio estaba preocupado por el 
efecto que tenía sobre las actividades de 
investigación realizadas en su espacio de 
trabajo la afluencia de visitantes del mu- 
seo, por lo que finalmente el componen- 
te museístico fue cerrado. sus muestras 
desmontadas y repartidas entre otros mu- 
seos e instituciones. Sin embargo, estos 
dos museos, el de Pilani y el de Delhi, 
fueron los primeros ejemplos de museos 
de científicos que hubo en la India. 

La idea de lanzar un museo científico 
a gran escala en Calcuta se materializó 

cuando los Birla cedieron una parte de su 
propiedad al gobierno. Con su experien- 
cia anterior de Pilani, preferían ampliar la 
idea hacia la de un museo industrial, pero 
los planificadores nacionales deseaban au- 
mentar aún más el campo de acción para 
exponer las diferentes etapas de la pro- 
ducción y sus diferentes procesos. En una 
reunión en enero de 1957, el comité di- 
rectivo del museo explicitó su decisión de 
presentar los últimos avances de la ciencia 
y de la tecnología y hacer una evaluación 
de la contribución de la tecnología al de- 
sarrollo industrial de la India. 

Este museo, situado en la propiedad 
de los Birla en Calcuta, se hizo famoso 
como el Birla Industrial and Technologi- 
cal Museum (BITM). Ocupaba una su- 
perficie aproximada de 12.600 m2 repar- 
tidos en dos parcelas unidas por un largo 
pasillo de 90 m. El BITM proyectaba en 
secuencias la historia del desarrollo cientí- 
fico y tecnológico en diferentes campos 
por medio de dioramas, modelos y mues- 
tras de objetos como aparatos, maquina- 
ria y equipo, todo ello teniendo siempre 

Uno de los pes uutobuses de 
Exposiciones Itinerantes de 
Ciencius que recorre Ius drem 
rurules con exposiciones sobre 
temus cientgcos relacionudos 
con (d vi& cotidìunu. 
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a la vista el objetivo de llegar al nivel de 
comprensión del ciudadano medio. Una 
vez instalado el BITM, hubo que formar 
y contratar a mecánicos y electricistas 
para el mantenimiento, reparación y 
conservación de las muestras. 

Cuando el BITM abrió sus puertas al 
público el 2 de mayo de 1959, el minis- 
tro de educación, profesor H. Kabir, ob- 
servó: 

Antiguamente, la ciencia era propiedad 
exclusiva de una minoría, mientras que 
para la inmensa mayoría era algo mis- 
terioso que casi nunca tocaba su vida 
diaria. La tecnología se reducía a unas 
simples ttcnicas que estaban al alcance 
de la comprensión de cualquier perso- 
na de mediano entendimiento. La 
unidn de la ciencia y la tecnología es 
quizá el hecho más significativo de la 
era moderna y ha dado lugar al desper- 
tar de la industrialización y a cambios 
sociales de gran alcance. 

Desde entonces, el BITM ha llevado a 
cabo un extenso programa educativo y un 
programa de extensión con exposiciones 
científicas itinerantes que han recorrido 
las más remotas regiones rurales. Sus pro- 
gramas educativos han atraído a miles de 
estudiantes de zonas urbanas y rurales, 
sobre todo en la India oriental, gracias a 
las exposiciones y la animación. 

El 27 de julio de 1965 se abría al pú- 
blico otro gran museo llamado Visvesva- 
raya Industrial and Technological Mu- 
seum, en Bangalore. En un principio, 
contaha Únicamente con una galería elec- 
trotkcnica, pero desde entonces ha añadi- 
do otras muchas galerías y emprendido 
muy diversas actividades que atraen a 
gentes de los más diversos tipos y condi- 
ciones. El museo organiza una serie de 
programas en los que se enseñan diversas 
artes y oficios a los jóvenes empresarios, lo 
que tri& tarde quizá les permita trabajar 
de manera autónoma (autoempleo). 

Llegar a las comunidades rurales 

El txito de estos dos museos, el de Calcu- 
ta y el de Bangalore, convenció al gobier- 
no indio de que los museos intetactivos 
de ciencia podían servir perfectamente 
para impartir educación científica no for- 
mal en un país que todavía tenía un bajo 
indice de alfabetización. En 1973, la Co- 
misión de Planificación del Gobierno In- 
dio creó un grupo especial de trabajo 
constituido por renombrados científicos 
con la finalidad de elaborar un programa 
para desarrollar una red nacional de mu- 
seos de ciencia con tres objetivos específi- 
cos: a) crear una mentalidad científica en 
la comunidad; b) fomentar las aptitudes 
creativas entre los jóvenes; y c) comple- 
mentar la educación científica de las es- 
cuelas, tanto del sistema formal como no 
formal. Para llegar a las zonas rurales más 
remotas, el grupo recomendó la descen- 
tralización del movimiento pro museos 
científicos. Asimismo, pidió cuatro mu- 
seos de ciencia a nivel nacional. para cua- 
tro zonas del pais: Calcuta en el este, Ban- 
galore en el sur y dos nuevos museos, uno 
en Bombay en el oeste, y el otro en Delhi 
en el norte. En los otros niveles, el grupo 
propuso la creación de 8 museos regio- 
nales en las capitales de Estado, 20 cen- 
tros científicos de distrito con sede en las 
respectivas capitales distritales y una am- 
plia flota de autobuses de exposiciones 
científicas itinerantes para viajar a las zo- 
nas remotas. El gobierno creó una orga- 
nización de tipo federativo con el nombre 
de National Council ofScience Museums 
(NCSM) para desarrollar y dirigir esta red 
de museos de ciencia. En una etapa pos- 
terior, el NCSM emprendió un proceso 
adicional de descentralización. creando 
más de cuatrocientos pequeños centros 
científicos escolares con el propósito de 
aumentar esta cifra hasta el millar duran- 
te el siguiente plan quinquenal. 
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Ademlis de la política de desarrollo 
bien planificado para llegar al interior del 
pais, los museos de ciencia indios se ca- 
racterizan por su autonomía en el desa- 
rrollo de las exposiciones. El NCSM ha 
sido capaz de constituir un equipo de ex- 
pertos para la conceptualización, diseño y 
fabricación de caci todas sus exposiciones. 
Además de equipar a sus propios museos 
de ciencia en todo el país, actualmente el 
NCSM está disefiando exposiciones en 
las que se pueden manipular los objetos 
para varios países de Asia y de África. 

El primer parque científico se creó en 
el Nehru Science Centre en Bombay, a 
fines de los años setenta. Desde entonces, 
los diseñadores de exposiciones del 
NCSM han construido casi doscientos 
parques de exposiciones que se han insta- 
lado en toda la India. Todos ellos em- 
plean técnicas que promueven la partici- 
pación para posibilitar una experiencia 
eficaz de la ciencia, sobre todo de los 
niños, a fin de motivarlos a explorar y 
descubrir. Además, estas exposiciones han 
dado la oportunidad de estudiar la reac- 
ción de los visitantes y remediar los pro- 
blemas de mantenimiento y de otra ín- 
dole. Dichas experiencias han servido 
para desarrollar nuevos criterios de diseño 
de parques de exposición, principalmen- 
te en los campos de la concepción, expo- 
sición y soportes fisicos. 

Una buena exposición incita a los vi- 
sitantes a probar sus competencias físicas 
y mentales, a recibir estímulos, a ser testi- 
gos de sucesos poco probables y, por úhi- 
mo, a responder d qué, el porqué y el 

cómo de los temas escogidos. Los centros 
científicos de la India no están destinados 
a ser pasivos repositorios de exposiciones, 
sino que pretenden contribuir a educar 
mentes racionales, libres de creencias cie- 
gas y supersticiones. El NCSM ha reali- 
zado ya 23 centros científicos con cyposi- 
ciones manipulables, repartidos por toda 
la India, y hay otros en perspectiva. El 
más importante de ellos es la Science 
City, con una superficie de 60.000 m2, si- 
tuado en un terreno de unas 20 hectáreas 
en Calcuta. 

Antiguamente, los museos se caracte- 
rizaban y valoraban en función de la ri- 
queza de sus colecciones. En la actuali- 
dad, se juzgan cada vez más por sus acti- 
vidades. Los numerosos programas de los 
museos de ciencia existentes en toda la 
India no pretenden cambiar las socie- 
dades por arte de magia, pero han contri- 
buido muy eficazmente a llegar al gran 
público. Los innovadores métodos que 
emplean los museos con fines educativos 
apelan a programas interactivos y partici- 
pativos para aumentar su popularidad 
entre los visitantes. Estos esfuerzos han 
generado una energía sostenida para im- 
pulsar el ansia de conocimientos y la 
toma de conciencia en la mente activa de 
los visitantes. 

Nota. Nuestro agradecimiento a Saroj Ghose, 
presidente del Consejo Internacional de Mu- 
seos y pionero del movimiento pro museos 
científicos de la India, por habernos propor- 
cionado información suplementaria y orienta- 
ción para la redacción de este articulo. - Ed. 
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El concepto de ((museo del Holocausto)) 
I 

Terence Du f i  

El Holocausto, que descunsa en las trágica 
experiencia de Lu comniiidad jzidíu, 
o c z p  un Iiigizr cada día más esencial 
entre quiems se opoizen al desprecio de los 
derechos humanos en todo eL mulido. El 
doctor Terence Dufi ,  director de Ertudios 
sobre la I-kz eii la IJniversidad de Ulstel; 
ajrma que una iiueuiz generación de 
museos sobre el Holocuusto, que apareció 
pri~nordialnteute en los Estados Unidos de 
Anzérica, desaja Lu manera tradicioiial de 
pensur alsituar el coiicepto ell la 
vangua Ydih de la preocupación generizl por 
lo3 derechos huinanos. A su juicio, este 
proceso acarreu un despluminieuto de lu 
(posesiófzjudía)) de la iiarrución del 
Holocausto a la aceptación de kr 
universulidad de lu expcrienciu y de u 
resonancia para todos aquellos que se 
oponeti u la actuules viohciones de los 
derecllos liunzaiios. 

Durante los últimos años, inspirado tan- 
to por el impacto la filmografía de Steven 
Spielberg como por la serenidad con que 
se ha conmemorado la época de la Se- 
gunda Guerra Mundial, el Holocausto 
europeo se ha convertido en un concepto 
realmente ((popular)). Los medios de co- 
municación internacionales han transfor- 
mado el acontecimiento del Holocausto 
de manera tal que ahora se comprende 
universalmente la resonancia que tiene 
para la sociedad mundial. Los padeci- 
mientos sufridos desde I933 hasta 1945 
han inspirado la investigación por parte 
de todos aquellos que se oponen a la abo- 
lición de los valores humanos. Entre los 
conservadores de museo, la consideración 
cada vez más extendida de materiales re- 
lativos al Holocausto, junto con otras 
cuestiones de derechos humanos caracte- 
riza la transformación del concepto de 
((Holocausto. en la programación mu- 
seística. 

La memoria europea del Holocausto 
se inscribe en la serie de centros de inter- 
pretación en los antiguos campos de 
concentración. Pensamos, en particular, 
en Dachau, Buchenwald, Bergen-Belsen, 
Auschwitz-Birkenau, Natzweiler, Tre- 
blinka, Terezin y en los restos de las co- 
munidades judías de Rusia y Europa 
oriental. Las ruinas de los hornos y cáma- 
ras de gas son fragmentos de un patrimo- 
nio fisico de sufrimientos. En esta misma 
tradición se sitúa el Museo Ana Frank en 
Amsterdam, que explora lavida cotidiana 
de una familia judía atrapada por la ocu- 
pación nazi. No obstante, es alentador 
que este museo dedique cada vez mlis 
atención a la intolerancia contemporá- 
nea, focalizando su atención en los movi- 
mientos políticos de extrema derecha de 
Europa. 

En cuanto museos, los antiguos cam- 
pos de concentración ofrecen un enfoque 
esencialmente descriptivo del Holocaus- 

to. Entre su personal suele haber supervi- 
vientes, pero los visitantes se quejan de 
que no se les dice nada de la pertinencia de 
los campos respecto de los derechos hu- 
manos en el mundo contemporáneo. Es 
de esperar que, conforme aumente el in- 
terCs por rastrear detalladamente el Holo- 
causto en los distintos campos de concen- 
tración de Europa, se pueda reforzar la 
comprensión de los vínculos entre aque- 
lla espantosa experiencia y la cuestión de 
los derechos humanos en el mundo. 

Monumento perdurable 
a los muertos 

y homenaje a la diáspora 

Para la comunidad judía mundial, el mu- 
seo de Yad Vashem (Jerusalén) conme- 
mora la mayor tragedia de su historia. Se 
consideró que sólo Israel podía asumir esa 
histórica tarea y en 1953 se creó Yad 
Vashem para perpetuar el recuerdo de los 
seis millones de judíos aniquilados por la 
Alemania nazi. A la entrada del museo, el 
macizo bajorrelieve del artista israelí Naf- 
talí Besem simboliza las preocupaciones 
de Yad Vashem, pues sus paneles descri- 
ben el Holocausto yuxtapuesto a la patria 
israelí. En Yad Vashem se exponen obras 
artísticas de víctimas y supervivientes, 
mientras que su Sala de los Nombres re- 
cogen los de m& de tres millones de vic- 
timas. El Muro del Recuerdo y el Monu- 
mento a las Víctimas de los Campos de la 
Muerte evocan el sufrimiento del Holo- 
causto. En la Avenida de los Justos se 
agradece la ayuda que prestaron los gen- 
tiles. Yad Vashem es un símbolo podero- 
so de la importancia del Holocausto en la 
vida judía y de la centralidad que tiene en 
Israel. El personal encargado del Monu- 
mento a los Muertos organiza el día na- 
cional del recuerdo en todo Israel y entre 
las comunidades de la di&pora desperdi- 
gadas por todo el mundo. 
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Yad Vashem representa la perpetua- 
ción autoconsciente del recuerdo del Ho- 
locausto en la psique de toda la comuni- 
dad judía. Ofrece una crítica de las raíces 
históricas del antisemitismo y pretende 
transmitir esa información a las genera- 
ciones futuras. La combinación de 
conmemoración, educación e investiga- 
ción hacen de ella una institución única. 
Los impulsos que articula son aquellos 
que siguen predominando en el pensa- 
miento judío acerca del Holocausto y han 
influido significativamente en la imagen 
de la comunidad judia en el mundo in- 
ternacional. 

El Museo Bez Hatefutsoz (Nahum 
Goldmann) de la Diáspora Judía, que 
también se encuentra en Israel, inaugura- 
do en Tel Aviv en 1978, sigue siendo el 
Único museo consagrado a la diáspora 
judía y se aparta decididamente de la no- 
ción tradicional de museo histórico: alte- 
ra drásticamente la concepción de los 
museos como guardianes de objetos au- 
ténticos, pues su exposición permanente 
se basa en el principio subyacente de la 

((reconstrucción)). Se optó por este en- 
foque cuando se advirtió que era impo- 
sible reunir adecuadamente el patrimo- 
nio físico. En lugar de ello, se buscó una 
((recreación visual)) mediante técnicas au- 
diovisuales y electrónicas. El museo 
adoptó, pues, un enfoque historiográfico 
entonces Único entre los museos de his- 
toria judia. Todos los museos de historia 
tienen un sesgo natural hacia el pasado 
nacional y en los museos judíos la histo- 
ria de la diáspora y de la judería es descri- 
ta a menudo únicamente en términos de 
persecución y pogromos. Quienes conci- 
bieron Bez Hatefutsoz se esforzaron por 
ofrecer una reconstrucción equilibrada 
del pasado judío, de manera que la diás- 
pora pueda ser percibida también como 
un logro notable. 

La cultura de Yad Vashem y el Museo 
de la Diáspora Judía han encontrado eco 
en museos judíos de distintos lugares del 
mundo. Se advierte su presencia sutil en 
el impresionante New York Jewish Mu- 
seum, situado en la Quinta Avenida de 
Manhattan, que si bien es una historia 

L a  tres Tower ofFaces (Torres 
de rostros) del United States 
Holocaust Memorial Mzueum 
contienen más de 1.3OOfotos 
tomada en los d o s  veinte y 
treinta de este siglo en h ciudad 
lìtzíana de @.zyski; cerca del 90% 
de h ciuddd de 3.000 habitantes 
Jileron muertos en septiembre 
de 1941 por un escuadrón de 
Lz nizrerte nazi. 
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viva de las tradiciones judías, la progra- 
mación de su exposición refleja las preo- 
cupaciones del Holocausto, por lo que re- 
curre frecuentemente a los conservadores 
de Yad Vashem. En efecto, el Holocausto 
es esencial para la vida judía y por consi- 
guiente, es ipsofdcto un elemento pri- 
mordial de los museos judíos. La cues- 
tión clave es cómo se lo describe. Tradi- 
cionalmente, la tendencia ha sido hacia la 
introspección, pero muchos conserva- 
dores están experimentando con la expe- 
riencia del Holocausto en el contexto del 
sufrimiento de todos los seres humanos 
en el mundo. Evidentemente, el museo 
de Nueva York está embarcado actual- 
mente en este último enfoque. 

Un concepto metamorfoseado 

EL civil Rights 1Vdl 
(Muro de los Dererbos Civiles) 

en el Beit Hasboah Mimuin 
of Tolerimre en Los Angeles. 

La primera institución consagrada al Ho- 
locausto que se edificó fuera de Israel fue 
el Holocaust Memorial Center (Centro 

Conmemorativo del Holocausto) de De- 
troit, que se inauguró en 1984. Propues- 
to unos veinte afios antes por destacados 
supervivientes del Holocausto, refleja la 
obligación mutua de recordar y aprender 
de la tragedia. Este centro no sólo docu- 
menta los horrores de aquel período, sino 
que además pone de relieve la rica histo- 
ria del pueblo judío. Con todo, sus temas 
son fundamentalmente los de Yad Va- 
shem: el diorama que hay en la entrada 
(que representa la persecución histórica 
de los judíos) es un eco de los bajorre- 
lieves de Yad Vashem y sus galerías son 
versiones a escala de lo que se expone en 
Jerusalén. 

Su fundador, el rabino Charles Ro- 
senzveig, concibió la idea del Holocaust 
Memorial Center movido por la preocu- 
pación de que en los Estados Unidos de 
América no se conservara una memoria 
plenamente documentada del Holocaus- 
to. El United States Holocaust Memorial 
Museum, que se inauguró en abril de 
1993, es un fruto más innovador de ese 
empeño. En 1980, por decisión unánime 
del Congreso, se creó el United States 
Holocaust Memorial Council, al que se 
confió la misión de crear ((un monumen- 
to conmemorativo vivo de los seis mi- 
llones de judíos y de los millones de otras 
víctimas del fanatismo nazi que perecie- 
ron en el Holocauston. Éstas son palabras 
claves, pues el Holocaust Memorial Mu- 
seum representa una visión muy distinta 
de la tradicional. Este importante museo 
nacional, que ocupa un lugar eminente 
en la <(milla de los museos)) de Washing- 
ton, articula una perspectiva menos in- 
trospectiva de la tragedia judía. 

El museo está dedicado fundamental- 
mente a relacionar la experiencia judía 
con la persecución de otros grupos mino- 
ritarios por el régimen nazi. Su exposi- 
ción permanente narra la historia del 
genocidio de judíos, gitanos, polacos, ho- 
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mosexuales, minusválidos, testigos de Je- 
hová, disidentes políticos y religiosos, así 
como de otras minorías. Aunque su tema 
central es la destrucción de los judíos eu- 
ropeos, su trágica historia es narrada bajo 
la lente de aumento más amplia de la per- 
secución nazi. Los visitantes del museo se 
enteran de que, junto a los judíos, mu- 
chos grupos fueron excluidos sistemáti- 
camente de la sociedad en la Alemania 
nazi. A diferencia de Yad Vashem, que es 
ante todo un santuario, el Holocaust Me- 
morial de Washington pinta un cuadro 
más amplio. Como dice Jeshajahu Wein- 
berg, su primer director: ((No se pretende 
que el museo sea un museo judío [...I 
hubo millones de víctimas más. TambiPn 
se narrará lo que les sucedió)). 

Weinberg insiste en que una de las 
grandes lecciones del Holocausto es su 
universalidad y el personal del museo es- 
pera que los visitantes la capten. En abril 
de 1991, el Holocaust Memorial Coun- 
cil instó al Presidente de los EEUU a 
ccponer fin a la matanza de la minoría cur- 
da por el gobierno iraquh. En 1992, este 
consejo escribió al Secretario de Estado 
en funciones para protestar contra las de- 
portaciones de gitanos por parte de las 
autoridades alemanas e hizo una declara- 

Eu el cainpo de conceiitracióii 
de Buchetizuah!, traj su 
libwacióti. Una ejcenii de[ Yad 
Vaheni en Jenisaléti. 

ción de condena de las acciones del go- 
bierno de Serbia. Ese mismo año, varias 
organizaciones judías organizaron en el 
museo mismo una manifestación en pro- 
testa contra las atrocidades bélicas come- 
tidas en Bosnia y Herzegovina. El Museo 
del Holocausto ha estado en la vanguar- 
dia de la oposición a la opresión en todo 
el mundo. 

La preocupación por situar el recuer- 
do del Holocausto en una plataforma 
más amplia de cuestiones relacionadas 
con los derechos humanos es más visible 
aún en el Beit Hashoah Museum ofTole- 
rance de Los Angeles, cuya inauguración 
en febrero de 1993 fue elogiada interna- 
cionalmente. Este World Center for Re- 
membrance and Vigilance (Centro Mun- 
dial del Recuerdo y la Vigilancia), forma 
parte del Simon Wiesenthal Center. 
Como dijo el presidente de los EEUU, 
Bill Clinton, en su discurso inaugural: 
((Esta organización de renombre interna- 
cional [...] se ha alzado contra el odio y la 
intolerancia [...I encarnados no sólo en el 
Holocausto, sino además en los proble- 
mas permanentes que hoy en día tene- 
mos con la intolerancia racial, religiosa y 
étnicav. 

El Director General de la UNESCO, 
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Federico Mayor, expresó una opinión si- 
milar: ((Hubiese deseado que este museo 
mostrara un pasado ya desaparecido y 
que no tuviese la menor relación con el 
mundo en que vivimos. No es así. La in- 
tolerancia, la estrechez de miras, los pre- 
juicios, el fanatismo, el antisemitismo y el 
odio en todas sus formas siguen existien- 
do aquí y en todo el mundo)). 

El Director General dijo a continua- 
ción que el nuevo museo es (cuna soberbia 
herramienta pedagdgica, acaso las instala- 
ciones de investigación y educación más 
avanzadas del mundo sobre todas las for- 
mas de intolerancia [...] un homenaje 
idóneo a la vida y la obra de Simon Wie- 
senthal.. En efecto, si bien Simon Wie- 
senthal dedicó toda una vida a localizar 
criminales de guerra nazis, el museo está 
consagrado ante todo al logro del diálogo 
y la paz internacionales. Concibe la tole- 
rancia en su sentido más amplio y se es- 
fuerza en que el Holocausto pase de ser 
un hecho singular a un empeiio mundial 
para evitar los genocidios. 

El museo es un centro experimental 
de alta tecnología que focaliza su aten- 
ciGn en dos temas principales: la dinámi- 
ca del racismo y los prejuicios en los 
EEUU, por un lado, y el Holocausto, 
por el otro. Su programa de películas 
abarca el genocidio en el mundo y, por 
consiguiente, destaca la universalidad del 
sufrimiento humano. Gracias a la tecno- 
logía más avanzada de pantallas interacti- 
vas y el aprendizaje multimedia, este mu- 
seo produce un conmovedor llamamien- 
to en pro de la tolerancia en los planos 
nacional e internacional. No es un museo 

preocupado por la insularidad de la ex- 
periencia judía, sino por la traducción de 
los horrores del Holocausto, de manera 
que tenga resonancia para el fomento de 
la tolerancia en el mundo de hoy. Como 
ha dicho el propio Wiesenthal: ((Espero 
que los visitantes del Museo de la Tole- 
rancia se percaten de que la única alter- 
nativa a todo lo que en él pueden ver es 
la tolerancia hacia toda la humanidad)). 

El concepto de ((museo del Holocaus- 
to), se fùnda hoy en día por igual en la trá- 
gica experiencia de la comunidad judía y 
en el movimiento mundial en favor de los 
derechos humanos. Esta metamorfosis 
del concepto, que lo ha desplazado hacia 
una preocupación fundamentalmente 
universal, ha significado un cambio radi- 
cal de la manera de pensar. Gracias al 
Holocaust Memorial Museum, el Beit 
Hashoah Museum of Tolerance y los mu- 
seos que sigan su ejemplo, la experiencia 
del Holocausto ha conmovido a la comu- 
nidad internacional sin perder ni un ápi- 
ce de su integridad en la singular cultura 
del mundo judío. 

Nota. Los lectores interesados en profundizar 
esta cuzsticin pueden consultar las siguientes 
publicaciones: 
Yad Iráshem: TJx Holociiust Martyrs’and Heroes 

Remembrance Authority, Jerusalén, Yad 
Vashem, 1990. 

M. Berenbaum, The World We Must Knozu: 
The United States Holocaust Memorial Mu- 
seum, Boston, Little Brown, 1993. 

Beit Hahoab Musmm of  Tolerance, Los An- 
geles, Simon Wirsenthal Center, 1994. 

The Art of híe?nory: Holocaiist Memorials in 
History Munich/Nueva York, Prestel- 
Verlag, The Jewish Museum, 1994. 



Foro 
Kenneth Hudson, diïector del European 
Miiseum o fhe  EarAuurdyautorde53 Ii- 
brossobre museos, historia socinl e industrial, 
usí como sobre sociolizgiiística -entre ~ Q S  

q u  se encuenhg elfdmoso Museums of In- 
fluence-, sigue planteando lus cuestiones 
princìpnles qw debm aj$ontar actualmetite 
los rvimeos. Sopi bienveni& La reacciones de 
nuestros lectores sobïe los tenius presentados, 
usí como srtgeïencius de fimiros temas. 

El punto de vista de Kenneth Hudson 
sobre el museo como foro público 

La mayoría de los museos de todo el 
mundo está obligada a soportar unos edi- 
ficios que son muy poco apropiados para 
las funciones que cumple un museo mo- 
derno. Hasta hace cincuenta años, se 
consideraba que un museo de tipo medio 
tenía tres funciones: coleccionar y conser- 
var material que de otra forma no estaría 
disponible; exponer una parte al público 
y almacenar el resto; y efectuar investiga- 
ciones más o menos relacionados con las 
colecciones del museo. Era un lugar de al- 
guna forma académico, al cual acudía el 
público para ampliar sus conocimientos, 
disfrutando al mismo tiempo. 

Durante los últimos veinte afios, en 
todos los países se puede percibir un nú- 
mero cada vez mayor de personas que 
muestran signos de querer utilizar los 
museos de manera muy diferente, como 
lugares donde pueden plantear preguntas 
sobre la información que ofrecen y don- 
de pueden confrontar el punto de vista 
oficial. La principal tarea del museo ha 
pasado a ser la de estimular el debate, y 
no la de proporcionar información. 

Una de las razones de este cambio de 
función es que las oportunidades para el 
intercambio de ideas sobre importantes 
cuestiones públicas y sobre nuevas ideas 
técnicas y cientificas son muy escasas. En 
muchos casos, los museos disponen de 
espacio pero, con raras excepciones, no 
disponen ni del dinero ni del personal su- 
ficiente para aprovecharlo. También se 
enfrentan con muchos problemas relacio- 
nados con sus edificios: la arquitectura no 
se presta fácilmente para el debate y las 
obras de adaptación son dificiles y costo- 
sas. No obstante. en la actualidad se están 

diseñando nuevos tipos de museos para 
atender las necesidades de lo que se ha 
dado en llamar la (cera del cuestionamien- 
ton. IMPULS, el Nuevo Museo Nacional 
de Ciencia de Amsterdam, actualmente 
en construcción, es el paradigma de esta 
tendencia. Cuando esté terminado, se ca- 
racterizará por disponer de una cantidad 
excepcional de cómodas sillas y por pres- 
tar una atención especial a los cafés y res- 
taurantes. Los fotos públicos del mafiana 
tendrán lugar en pequeños grupos cómo- 
damente sentados en los museos. 

El Dr. J. Patrick Greene, director 
del Museum of Science and Industry 

de Manchester y presidente 
del Comité Internacional de Museos 
de Ciencia y Tecnología del ICOM, 

comenta: 

Los museos tienen ciertamente el poten- 
cial necesario para convertirse en foros de 
debate público y ya ha habido algunos 
comienzos alentadores. Museos de cien- 
cia y de historia natural, así como algunas 
galerías de arte avanzadas, están presen- 
tando cada vez más cuestiones contem- 
poráneas a sus visitantes. Los museos de 
historia social y de arqueología se han in- 
corporado un poco más tarde. Los mu- 
seos tienen tres claras ventajas sobre otros 
foros: los museos populares pueden llegar 
a un público muy amplio; generalmente 
se considera que los museos son fuentes 
de información autorizadas y desapasio- 
nadas; y, finalmente, se considera que los 
museos pueden ofrecer una dimensión 
histórica que puede ayudar a comprender 
y fomentar una mejor perspectiva. 

Existen también tres desafíos que pue- 
do explicitar en los términos siguientes: 
¿pueden los museos responder con la su- 
ficiente rapidez para ofrecer discusiones y 
debates sobre temas de plena actualidad 
(por ejemplo, en los periódicos del día)? 
A medida en que aumenta el recurso al 
patrocinio, ¿serán percibidos los museos 
como fuentes menos independientes? En 
una época de presupuestos restringidos y 
de reducciones de personal, ;cómo pue- 
den los museos organizar sus recursos 
para ofrecer más oportunidades de esti- 
mular el debate? 

Michael M. Mbago, Director 
General de los Museos Nacionales de 

Tanzania, comenta: 

Kenneth Hudson sugiere que el museo 
debería ser flexible para atender las nue- 
vas necesidades del público. Le gustaría 
ver que los museos mantienen las fun- 
ciones tradicionales, al mismo tiempo 
que recomienda que el museo ofrezca su- 
ficientes instalaciones y personal formado 
para satisfacer las necesidades de los visi- 
tantes, lo que se define como oportuni- 
dades para el intercambio de ideas. 

En efecto, los museos de Tanzania han 
cumplido las tres funciones tradicionales 
citadas por Kenneth Hudson y también 
han tratado de extender sus actividades 
en la dirección sugerida. Un ejemplo es 
nuestro Village Museum (Museo de Al- 
dea), en el cual se ha permitido la coexis- 
tencia de pequefias chozas con propósitos 
de entretenimiento, por ejemplo, como 
una especie de bares en los que la gente 
pueda discutir diversas cuestiones. Asi- 
mismo, en el museo de Dar es Salaam se 
ha autorizado la instalación de un come- 
dor que ofrece a los trabajadores la opor- 
tunidad de mezclarse con los forasteros e 
intercambiar opiniones sobre diferentes 
temas de interés mutuo. No obstante, 
como acertadamente señala Kenneth 
Hudson, la falta de fondos y de personal 
debidamente formado plantea un grave 
problema para el correcto análisis de las 
nuevas tendencias, con miras a iniciar 
planes apropiados para explotar las opor- 
tunidades existentes. 

Por último, tengo una gran confianza 
en que el IMPULS de Amsterdam y otras 
iniciativas similares puedan satisfacer las 
necesidades de la llamada (cera del cues- 
tionamiento)) y ofrezcan su experiencia a 
países como Tanzania, que también nece- 
sita añadir algo a las funciones tradicio- 
nales de un museo. 

Se invita a los lectores a enviar sus cowmi- 
turios (que no deben exceder de trespdnn- 
fi$ a: Je fe  de Redacción, Museum Inter- 
nacional, UNESCO, Z Place de Fontenoy, 
75352 París 07 SP (fiuncia). Fm: (33) 
01.45.68.55.31, hnciendo referencia n 
Foro sobre el museo como foro público. 

Mzmiim I~~~ci~~ncio~zul(París ,  UNESCO), n." 193 (vol. 49, n." 1, 1997) O UNESCO 1997 59 



Libros 
Interpreting Objects and Collections, 
Editado por Susan M. Pearce (Londres/ 
Nueva York, Routledge, 1994,343 págs.) 

Ahora que Susan M. Pearce, profesora 
del Programme on Museum Studies 
(Leicester, Reino Unido), ha publicado 
/nterps&t.zg objects mid collectiotis se pue- 
de apreciar lo útil que es recopilar un 
conjunto de artículos reconocidos como 
fundamentales en museología con el 
propósito de esclarecer el significado de 
los objetos y la indole de la constitución 
de colecciones desde el punto de vista es- 
pecífico de la interpretación. Intep.eti.ug 
objects and collections h e  publicado como 
una de las seis antologías de la coleccibn 
.Leicester Readers in Museum Studies,). 
Dividida en dos partes principales -Iu- 
tespt+etit.zg objects e Iízterpretitzg collec- 
tions-, estos 38 textos escritos por unos 
30 autores diferentes presentan una vas- 
PL revisión de conjunto que todo estu- 
diante y profesor de museologia habrá de 
tener en cuenta en adelante. La lista de 
colaboradores es impresionante. En la 
parte que versa sobre los objetos figuran 
Michael Ames, Edmund Leach, Christo- 
pher Tilley, Ian Hodder, Jules I’rown y, 
por supuesto, la propia Susan M. Pearce, 
para citar sólo algunos nombres. En la 
parte consagrada a las colecciones encon- 
tramos, entre un selecto grupo de exper- 
tos. a hysz tof  Pomian, Carol Duncan. 
Susan Stewart, Eva Schulz, h n a m m a  
Joy, Russell K? Belk y, nuevamente, a Su- 
san M. Pearce. A través de 16 textos si- 
gnificativos, todos estos autores nos in- 
troducen en el universo fascinante de la 
constitución de colecciones con su reali- 
dad múltiple, su psicología desconcer- 
tante, sus ritos sociales y, por último, sus 
apasionados protagonistas. Este libro, de 
construccih equilibrada, revela una or- 
ganización temática perspicazmente 
concebida, en la que el desarrollo pro- 
gresivo de los temas responde a un ritmo 
impuesto por el carácter didáctico de la 
obra, puesto claramente de manifiesto al 
incluirla en esta colección. Buena prueba 
de ello es que, además de las innume- 
rables referencias bibliográficas que 
acompañan a cada artículo, la profesora 
Pearce nos presenta al final del libro una 

bibliografía selecta para ulteriores lectu- 
ras de obras más bien especializadas. Para 
satisfacer nuestras necesidades en materia 
de investigación y referencias, un indice 
muy útil y exhaustivo de más de 800 en- 
tradas completa la obra. 

Volviendo al contenido general de esta 
recopilacih, cabe señalar que en su pri- 
mera parte se trata de ver cómo se puede 
interpretar el objeto del pasado, el pre- 
sente y el futuro, así como de establecer 
claramente los límites entre una cosay un 
artefacto. En primer lugar, se examinan 
con detenimiento cuestiones de método, 
en las que la narratología, el fùncionalis- 
mo, el estructuralismo y el simbolismo 
ofician de sistemas de análisis. El punto 
culminante de esta revisión tebrica es un 
artículo de Christopher Tilley titulado 
hterpsetitig material cultuse, en el que se 
cita ampliamente a la escuela postestruc- 
turalista francesa por razones evidentes 
relacionadas con su enfoque global. 
Además. las nociones de valor se debaten 
forzosamente para delimitar la frontera, a 
menudo tenue, entre el ámbito mercantil 
y el político. También se evalúa el trata- 
miento del objeto exótico en nuestras so- 
ciedades y cómo el ((otro,) se percibe a sí 
mismo en relación con la apropiación 
que se hace de su patrimonio, reconocido 
como indígena. Finalmente, se proponen 
sucesivamente tres modelos de análisis e 
interpretación. En primer lugar, uno que 
se sustenta en la perspectiva histórica; en 
segundo término, el de la profesora Pear- 
ce, Thitikìrig about thiíigs (Pensando acer- 
ca de cosas), que se va imponiendo cada 
vez más debido a su s6lido fundamento 
arqueológico y, por último, el enfoque 
más subjetivo de Pro-wn, n/fina’ in matter 
(La mente en la materia), que trata de re- 
velar el alma de las cosas. La primera par- 
te concluye con un cuestionario de entre- 
vista que restablece el sentido que cobran 
los objetos familiares a lo largo de tres ge- 
neraciones y que ofrece, por añadidura, 
una manera de clasificarlos en una pers- 
pectiva socioeconcimica. 

En la segunda parte se aborda la 
constitución de colecciones como una 
forma cultural singular que se presta bas- 
tante bien a diferentes enfoques críticos. 
De entrada, Pearce, Pomian y Schulz es- 
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tablecen, cada uno a su manera, la géne- 
sis de este fenómeno social y aportan un 
punto de vista muy esclarecedor sobre un 
hecho cultural propio de las sociedades 
occidentales, que se ha observado aquí y 
allá a través del tiempo e incluso del es- 
pacio. También se explora con prohndi- 
dad la dimensibn psicológica cuando se 
trata de determinar si la actividad de co- 
leccionar pertenece al gdnero masculino 
o al femenino, o incluso si el deseo del 
objeto no revela finalmente su contrario, 
es decir, el miedo a sus aspectos de fe- 
tiche. Más adelante se realiza un esfuerzo 
para incursionar en la antropología y la 
etnología del proceso de constitución de 
colecciones, que nos permite compten- 
der mejor el comportamiento humano, 
un ámbito que suele tener que ver con el 
ritual social. Obviamente, los aspectos 
económicos y políticos nos conducen 
también a potentes propuestas teóricas 
vinculadas con el concepto de ((patrimo- 
nio duradero)), mientras que en otras 
partes la cultura popular es vista y com- 
prendida mediante una acción en el me- 
dio popular que entra directamente en 
conflicto con la noción de cultura eru- 
dita),. La resefia de una encuesta socioló- 
gica da cuenta también de la situación 
contemporánea en lo que respecta a la 
constitución de colecciones y, como re- 
sultado, revela una actitud necesariamen- 
te vinculada con el consumo. Por Últi- 
mo, Ruth Formanek analiza las motiva- 
ciones profundas de los coleccionistas 
con la ayuda del psicoanálisis, que pone 
de manifiesto que, más allá de la 
construcci6n de una identidad personal, 
el coleccionista habitual muestra cierta 
adicción, por no decir una dependencia 
profunda. 

esta es una suma de textos significati- 
vos que ahora no se pueden ignorar, dada 
la amplitud del campo abarcado por 
puntos de vista tan variados como origi- 
nales. Una mayor circulación de este tipo 
de antologías -poco usuales en el mun- 
do de la edición en lengua francesa- 
sería más beneficiosa que la imposición 
autoritaria de antologías que con fre- 
cuencia soportan mal el paso del tiempo. 
Señalaremos de pasada otra excelente pu- 
blicación en inglés, The Cultures of Co- 

/lectiizg (312 págs.), escrita en la misma 
perspectiva y editada en 1994 por Reak- 
tion Books, bajo la dirección de John 
Elsner y Roger Cardinal, quienes supie- 
ron reunir a un grupo completamente 
diferente de autores, pero igualmente 
distinguidos. Por su parte, además de ha- 
ber recopilado textos notables por su 
contenido, la profesora Pearce consider6 
que era una buena idea que cada artícu- 
lo fuese precedido por un resumen, que 
cumple la función del compendium al 
que se recurre regularmente en las obras 
científicas. Quizá la ausencia de autores 
de lengua francesa o de otros autores 
cuya lengua materna no es el inglés mer- 
ma algo la calidad del conjunto, pero es 
menester recordar -y esta publicación 
es buena prueba de ello- que, quiérase 
o no, el debate museológico más activo, 
en el sentido de la apertura y el des- 
pliegue de nuevas ideas. tiene lugar sobre 
todo en la lengua de Shakespeare. Espe- 
ramos impacientemente la publicación 
del resto de esta serie de readers en un 
momento en el que la museología incur- 
siona en los campos de la educación, la 
administración y, más recientemente 
aún, cuando ella misma se constituye 
como un campo de conocimientos defi- 
nidamente interdisciplinario. 

Libro meñado por Philippe Dubé, profeso7 
y director del Progrdma de Museología de la 
Ut&ersidad de Laval, Quebec (Cam”&). 
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Noticias de la profesión 
Nuevas publicaciones 

Merciztor; World y Bibfio son dos nuevas 
publicaciones perihdicas lanmdas por As- 
ter Publishing Grosvenor House, Cen- 
tral Park. Telford. Shropshire TF2 9TW 
(Reino LJnido) . 
Mercator; WorLdesti destinada a todos los 
coleccionistas de mapas del mundo y re- 
fleja los intereses de los estudiantes y ar- 
chiveros serios. Publica ilustraciones de 
las más bellas reproducciones prove- 
nientes de las grandes colecciones y expli- 
ca tanto las técnicas electrdnicas moder- 
nas de elaboración de mapas como los es- 
pectaculares viajes de los primeros 
exploradores, ofreciendo orientacich para 
la formacicin de colecciones de mapas, at- 
las, globos, así como de instrumentos de 
planimerría y para determinar la posi- 
ción. Bibfio, destinada tanto a coleccio- 
nistas legos como experimentados en li- 
bros y manuscritos, publica artículos de 
gran autoridad sobre todos los aspectos 
relacionados con la gesticin de una colec- 
ción, así como con las técnicas de impre- 
sión y encuadernación, la pericia requeri- 
da y los mareriales utilizados en la pro- 
ducción del aguafuerte, la xilografia, la 
composición y las maneras en que la pa- 
labra impresa ha sido difundida en el 
transcurso de los siglos. 

~zizeaun, Vol. 2, 1995. Publicada por el 
Centro de Información Museológica del 
Museo Nacional Eslovaco. Vajanskkho 
nabr. 2. 81436 Bratislava (Eslovaquia). 
Este número especial consagrado a los 
museos de la Europa Central publica ar- 
tículos procedentes de Alemania, Austria, 
Eslovaquia, Eslovenia, Hungría, Polonia, 
la República Checa y descaca temas tan 
diversos como el Centro de Arte Japonés 
y Tecnología en Cracovia, la transforma- 
ción de Museo Nacional Ttcnico en Pra- 
ga y el Lapidarium Romano en Komarno 
(Eslovaquia). Los artículos han sido escri- 
tos en inglés o en alemin, con resúmenes 
en la otra lengua. 

T/e-Journaf of Comervation and Lkfifstwn 
Studies. Publicación en línea bajo los aus- 
picios del Department of Conservation 
and Museum Studies, Institute of Ar- 

chaeology, University College London: 
http://www.ucl.ac.ukfarchaeologyf conser 
varion/jcms/. Creado para servir como 
una publicación académica de la World 
Wide Web con vistas a difundir informa- 
ci6n a las comunidades museística y de 
conservadores a nivel mundial, contiene 
ponencias y artículos derivados de la in- 
vestigación emprendida por estudiantes 
de conservación y museología de todo el 
mundo. Contiene imágenes, cuadros y 
grificos. Publicado por primera vez en 
mayo de 1996, tendrá una periodicidad 
de dos números al afio. 

Museums: A Place to  Work - Pfanning 
n/luseum Careen. Por Jane R. Glaser con 
Artemis A. Zenetou. Publicado por 
Routledge, Nueva York, 1996,320 págs. 
(ISBN 0-41 5-12256-2, cartoné; ISBN 0- 
41 5-1 2724-6, en rústica). 
Guía sobre las prácticas, los puestos pro- 
fesionales y la obtención de empleo en el 
mundo de los museos, este libro ha sido 
concebido para ayudar tanto a los legos 
como a los profesionales en ejercicio. 
Aborda remas tales como la importancia 
de la deontología y el profesionalismo, 
preocupaciones de orden legal, descrip- 
ciones y requerimientos para treinta pues- 
tos profesionales, relaciones con el perso- 
nal voluntario, así como formación y pre- 

paración; tarnbitn publica entrevistas con 
destacados profesionales del mundo mu- 
seístico. Jane R. Glaser es asistente especial 
y Artemis A. Zenetou es ayudante de mu- 
seo, ambos en la Smithsonian Institution. 

The Dirtioimty of Art, editado por Jane 
Turner. Publicado por Macmillan Publi- 
shers Ltd. 4 Little Essex Street, London 
WC2R 3LF (Reino Unido), 1996, 34 
volúmenes, 32.600 págs. (ISBN 1- 
884446-00-0). 
La obra de referencia más completa en el 
campo del arte, esta publicacicin com- 
puesta de 36 volúmenes integra todas las 
formas de arte visual desde los comien- 
zos de la historia de la humanidad hasta 
nuestros días. Reflejando una coopera- 
ción internacional sin precedentes, la 
obra es el resultado de 14 aiíos de es- 
fuerzos de unos 6.700 especialistas de 
120 países. Con 41.000 artículos y 
15.000 ilustraciones, presenta nuevos 
enfoques académicos al examinar las 
obras de arte dentro del contexto social, 
cultural, histórico y económico en el que 
fueron creadas, haciendo disponible en 
inglés, por primera vez, el trabajo de im- 
portantes historiadores del arte. Organi- 
zada en orden alfabético, cuenta con un 
indice que contiene 670.000 entradas 
que facilitan aún más la consulta. 

Pedido de contribuciones 

Museum Internacional da la bienvenida a las sugerencias y 
artículos sobre todos los temas de interés para la comunidad 
museística internacional. Las propuestas de artículos 
individuales o de temas para documentos especiales deben 
remitirse a Editor, Museum Internucional, UNESCO, 
7 Place de Fontenoy, 75352 París 07 SP (Francia). 
Prometemos una rápida respuesta. 

I 
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Cartas 
En nombre de la Asociación Profesional 
de Museólogos de España (APEME) 
quiero agradecer a Museum Internacional 
la oportunidad de participar en el foro 
abierto por la carta de Aurora León sobre 
la situación de la museología y de los mu- 
seólogos en nuestro país (Musezm I w -  
izacioiial, n.' 184, 1994). Puesto que la 
existencia misma de esta asociación de- 
muestra otra realidad distinta a la descri- 
ta por esa autora, me parece mejor pre- 
sentarla directamente que entrar en un 
debate sobre cuestiones concretas. 

La APEME cuenta apenas con dos 
años de existencia, pero responde a una 
necesidad ampliamente sentida por gran 
parte de los profesionales de los museos, 
conscientes de la necesidad de hacer com- 
patible la incipiente especialización en las 
diversas áreas funcionales del museo (in- 
vestigación, documentación, conserva- 
ción-restauración y difusión) con la exis- 
tencia de un lenguaje común. 

En efecto, el museólogo, según lo en- 
tiende esta asociación, es el profesional 
versado en la teoría global del museo. en 
los procedimientos de cada una de sus 
funciones y en su aplicación práctica y 
que, además, comparte ciertos criterios y 
actitudes derivadas del entendimiento del 
valor simbólico y social de sus fondos. 
De ahí que esta asociación tenga la in- 
tención de influir en la definición y el re- 
conocimiento del perfil del profesional 
en sus diversas especializaciones, en los 
programas académicos y en los cursos de 
perfeccionamiento, así como en los ni- 
veles de exigencia para la selección del 
personal. 

La asociación misma constituye un lu- 
gar de debate, reflexión colectiva e inter- 
cambio de información con el fin de au- 
nar esfuerzos, unificar criterios y defender 

posible la actualización y el desarrollo de 
los contenidos teóricos y tCcnicos de la 
museología como disciplina de referencia 
de todos los profesionales de los museos. 
La publicación de dichos contenidos es 
también uno de los objetivos contempla- 
dos para colmar la laguna bibliográfica 
que Aurora León denuncia y con lo cual 
estamos en gran medida de acuerdo. 

Por último, creo que es importante 

- la profesión. Este mismo proceso hará 

explicitar que son miembros de esta aso- 
ciación las personas que, además de soli- 
citarlo, han acreditado tener título uni- 
versitario superior y el desempefio activo 
en cualquiera de las áreas funcionales del 
museo. Con carácter excepcional se ha 
admitido, a criterio de la Junta Directi- 
va, a las personas que no reunían este úl- 
timo requisito, pero que acreditaron su 
formación o actividad profesional previa 
en la materia. El importante número de 
socios con que cuenta la Asociación im- 
plica superar el concepto de (conserva- 
dorn (fundamentalmente, un experto 
científico) como el único profesional del 
museo responsable de todas sus fun- 
ciones y aceptar la del profesional exper- 
to en los aspectos teóricos y prácticos del 
museo, y corresponsable de su fünciona- 
miento. 

En relación con todo lo dicho, la aso- 
ciación organizó las primeras Jornadas de 
Museología en abril del 1995 que estu- 
vieron dedicadas a la ((Formación y selec- 
ción de profesionales de museos)). Las ac- 
tas serán publicadas próximamente, 
constituyendo el primer número de la re- 
vista Museo, Revista de Ia Asociaciórz Pro- 
fisional de Museólogos de Epaña. En junio 
del año en curso se celebraron las si- 
guientes jornadas que, con contenidos 
fundamentalmente técnicos, se seguirán 
realizando periódicamente. Asimismo, se 
prepara el primer Congreso Nacional de 
Museología que se celebrará en 1997. 

La asociación está abierta a la colabo- 
ración de todos sus socios porque entien- 
de que uno de sus principales cometidos 
es potenciar y dar a conocer el trabajo que 
realizan en bien de la profesión. Las per- 
sonas que estén interesadas en conocer 
más detalladamente los objetivos y los es- 
tatutos pueden solicitarlos a la sede de la 
Asociación: CI Alfonso XII, 28014 Ma- 
drid. 

Angela García Blanco 
Presidenta de la APEME 
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n" znternaczonal 
Museum Iutmzurionirl es una revista 
publicada por la Organizacirin de las 
Naciones IJnidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura. Esta publicacihn 
trimestral constituye una tribuna 
internacional de información y opinibn 
sohre todo tipo de museos, destinada a 
impulsar los museos en todas partes. 
Las ediciones en español y francés se 
publican en París, la edici6n en inglb se 
publica en Oxford, la edición en árabe 
se puhlica en El Cairo y la edici6n en 
ruso en Moscú. 
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Portada: 
Modelo de Lc bSoleil Roy1 (El Sol Real), 
buque construido en 1690 que transport6 
el prestigio de Luis XI\'. el Rep Sol, 
allende los mares. El modelo fue esculpido 
en 18.39 por Tanneron en niadera de boj 
y representa a Apdo-Febo (Luis XIV) 
conduciendo la cuadriga del sol. 
8 MusCe de la Marine, París. 

Contraportada: 
El modelo de un navegante con armadura 
anidado en la estructura de la nave 
que se presenta en la sala de los argonautas 
en el Museo Navale de GCnova. 
O A. Pastorino, Gknova. 
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Museum lnternacional, la Única 
revista verdaderamen te in ternaci on al 
que ofrece a los profesionales de 
la cultura del mundo entero un foro 
calificado para compartir sus 
inquietudes sobre la conservación 

/I:> Tres niveles de lectura: espléndidas 
fotos, noticias y artículos de 
especialistas. Historia, contexto, 
riesgos de deterioro por el turismo de 
masa, las guerras o la ignorancia. 

La Revista del Patrimonio Mundial 
permite concretamente a cada uno 
de nosotros participar en la 
conservación de la 
memoria colect ¡va. 

I -' 


	Contenido

